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;:Ina Comnenofut faliija primogénita ádtTrperaáur frizan· 
tÍ1lo JU¿jo [,Comneno (l081.1118). 'Mujer tÚ t;(unsa cultura y 
l11'ufuntÚl fomuu:iIm inukctuaL; tras un últimoyfrustTrUio intento 
ck áurocar a su furmano, tiemperador Juan Cum.neno, tÚáU:ó su 
'lIida a fa tarta tÚ {q¡amos un tÚtaUdo y tpico rtÚlto tÚ fas 

campaiias qut su padre {kvó a cabo contra tun;os, ptefune¡¡os, 
CumaMS, norm.an.áos y cru.zaáos. La u una oora impur-
tante tantopurJ11'uentamos fa únicaVtrsilm oízantína ádfenÓtnt-
nu tÚlaPrimtraCru.z.aáa y tÚ{impactoqut éstasupusoen ti11l.U1UÚl 
ád imperio tÚ Orú:nte, como por ser una fuente tÚ prinura mano 
acerca tÚ fasiwadón áe 'Bízancio áurante tiperlotfc. tÚ la f1ÍtÚJ tÚ 
to5te emperador Comneno, que fíuDO tÚ enfÚrezarlasituacilm fÚsas· 
trosa en que se Iia/laóa ti imperio en ti momento tÚ su ascenso al 
tronu. 
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.q /111 COm/ll'110 

1. La autora. 

1.1. Introducción. 

Si existe un matiz que destaque por encima de cual-
quier otro en la vida de nuestra autora, éste es, sin duda, la 
intensa frustración que supuso para ella no poder acceder al 
trono del imperio. 4unque toda simplificación en el momen-
to de analizar un objeto es siempre engañosa, sin embargo, 
en el caso de Ana Comneno no creemos descabellado pro-
pugnar un propósito único en su vida y, en consecuencia, un 
único gran fracaso, ya que, como sabemos, no iogró los fi-
nes que se fijara. 

Esta triste amargura se trasluce a lo largo de su obra 
en acotaciones incrustadas dentro del cuerpo de la historia, 
pero muy poco ortodoxas para el género que cultiva, si 
atendemos a las normas básicas del mismo, que, por otro la-
do, ella insiste relteratlvamente en cumplir con exactitud 
[cfr. Proemio, n, 3 y IV, 3; 1, XII, 3; 1, XVI, 7; 111, VI, lII, 
VIll, 1,5 Y 11; IV, VlII, 1, etc.). 

Otra sec,uela destacable de la frustración fue el odio 
que reservó perpetuamente a determinados miembros de su 
familia, en concreto su hermano Juan, que pasaría a la his-
toria con el nombre de Juan II y que le "arrebató" el trono 
con su venida al mundo. 

1.2. Trayectoria vital de Ana Comneno. 

i
Ana Comneno nació un sábado dos de diciembre de 

1083 [cfr. DALVEN, R.- Amw CO/1lIll:II11, New York, 1972, p. 
87; KURTZ, E.- "Unedierte Texte aus der Zeit des Kaisers 
Johannes Komnenos", By:wlllillisclw Zeifsclm/l. 18 (1907), 
p.94J. Su nacimiento viene rodeado del toque que 
ella misma cita y de acuerdo con la larga tradición historio-

11 



r 

La 

gráfioa que haoe ooinoidir en el tiempo la venida al mundo 
de grandes figuras oon acontecimientos extraordinarios. La 
madre de Ana. Irene Ducas. viendo próximo el parto y ante 
la ausenoia de su marido, que se hallaba luchando contra 
Roberto Guiscardo, hizo la señal de la cruz sobre su vientre 
y le pidió a su hija que aguardara para nacer al regreso de 
su padre. A pesar de la reconvención de la madre de la em-
peratriz por )0 inolerto de la fecha del retorno de Alejo, 
deseos de Irene se cumplieron y Ana nació en la sala Púrpu-
ra del gran palacio dos días después del gesto de la empera-
triz y cuando su esposo se hallaba ya en Constantinopla. Es-
te hecho lo interpreta Ana como muestra del oariño que 
siempre tuvo a sus padres (cfr. VI, VIII, 1-3J. Durante toda 
su vida nUllca olvidará que había naoldo en la Púrpura, lu-
gar donde veían la luz por vez primera los hijos de los em-
peradores. acontecimiento que les confería él título de 
1Iop(I¡\'f!o)'fl'lJ'1ToL. Este punto de orgullo será traído a cola-
oión oonvenlentemente ya Incluso desde el principio mismo 
de la obra y será destacado en aquellos de sus personajes 
que gozaron de esta fortuna (ofr. Proemio 1,2; DALVEN, R.-
A 1/1/11... , p. 68]. 

Continúa la princesa en el mismo capítulo octavo del 
libro sexto aclarando cómo ella fue honrada con la corona y 
la diadema imperiales nada más nacer. Posteriormente, fue 
prometido a ella e introducido en la aclamación Constantino 
Duoas, hijo del antiguo emperador Miguel VII Ducas y de 
María de Alania, ya que desde el momento de su nacimiento 
había figurado oomo ooemperador al lado de padre (cfr. 
DALVEN, R.- AIIIII/.... p. 68J Y ello confería un grado más de 
afianzamiento en el trono. 

Conviene aolarar que la polítioa de unión con la fami-
lia Ducas formaba parte de la estrategia política de Alejo pa-
ra no pel'der el trono. Los Ducas constituían un poderoso 
clan y el matrimonio de Alejo oon Irene Ducas no fue más 
que el intento de ganarse el apoyo de tan influyentes perso-

El comprpmiso de la hija primogénita de Alejo con el 
h;redero del emperador Miguel era otro paso adelante en 
e tos objetivos. Sin embargo, pareoe ser que esta unión no 
o ntaba oon las simpatías de elementos de ambos bandos. 
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La misma Ana nos deja entrever, aunque un tanto velada- 
mente, los conflictos que estas alianzas provooaron y el 011-
ma de enfrentamiento entre las dos casas nobles, incluido el  
odio hacia los Duoas de Ana Dalasen0, madre de Alejo, a  
quien nuestra autora denomina en una maestra pinoelada de  
saber hlstórloo "madre de los Comnello" [ofr. IIl, n, 1-3;  
DIETERICH, K.- Fig/lras bizalllíllGs, Madrid, 1927, p. 185:  
LElB, B.- "Introduotlon Générale", en su edioión de la Ale-  
.riada, Paris, 1967, tomo 1, p. Xl.  

'j 

El cariño de Alejo por su madre fue proverbial, hasta ·1 

el punto de que el gobierno del imperio fue oompartido e in-
!, 

oluso monopolizado, en ooasiones, por ese personaje. Alejo, 
nada más oomenzar su reinado promulgó un oris6bulo (cfr. 
111, VI, 1 Y ss.] por el que confería a su madre plenos pode-
res. Es de suponer que esta preponderanoia de Ana Dalase-
no llevaría la oontrapartida del oscurecimiento de la faooión 
de Duoas.y era una muestra más del importante papel 
que la: emperatriz madre había c\.lmplido para el asoenso al 
trono de su famUla. Finalmente. en 1100 la abuela de Ana 
fue recluida el monasterio de Pantepoptes y la madre de 

. nuestra histo iadora pudo acceder al puesto que le oorres-

. pondía oomo emperatriz [ofr. DALVEN. R.. Alma.... p. 44-
50]. 

La Vid)de Ana oontinuó plácidamente a la espera del 
momento de a sucesión en el trono. Sin embargo, pronto 
comenzó a e sombrecerse el panorama de tan halagüeña 
existenoia. E 1094 murió Constantino Duoas. Previamente, 
había naoido su hermano Juan, primer varón y tercer hijo 
de la pareja imperial, en una fecha entre elide septiembre 
de 1087 y el31 de agosto de 1088 [cfr. DALVEN;, R.-Al/l/a.... 
p. 69) Y al que ya su padre oonslderó heredero del trono. La  
princesa odió toda su vida a su hermano. su desorip- 
clón de recién naoIdo está llena de un oierto Itoque malioloso  
que oontrasta, por lo que dioe. por lo que np dioe y por có- 
mo lo dice, con el resto de personajes hero¡lms de la Alexia-  
da. Ana no tiene que ataoar direotamente; a su hermano.  
simplemente, en un sesgo de temperamento muy femenino,  
oon Ignorarlo y no elogiar sus trabajos es bastante. Eviden- 
temente, esta visión provooa un llamativo oontraste oon el  
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conjunto. abiertamente encomiástico, de la famUla Comneno 
[ofr. DALVEN. R.- Alllla... , p. 89; BUNaER. B.- Die hocllspm-
chlichc profane Li/era/ur de,. Byzamincr, München. 1978, tomo 
l. p. 401]. Ana veía oómo sus aspiraoiones dentro del impe-
rio en su oalidad de porfirogéneta y prometida de un coem-
perador se iban desvaneciendo (ofr. DALVEN, R.- AIIIlt1... , p. 
80; KURTZ, E.- "Unedierte...... p. 94]. 

En el afio 1097 ó 1099 Ana se casó con Nicéforo Brie-
nio, descendiente de un antiguo pretendiente al trono y 
de Alejo. No es este el lugar para discutir el controvertido 
aSUnto del parentesco que unía a este Brlenio con 
el que se reveló contra Nicéforo Botaniates y al que venció 
Alejo, cuando estaba al servioio de este ¡emperador. Nosotros 
nos Inclinamos considerarlo nietd de aquél, siguiendo 
los criterios de R Dalven y B. Skoulat9s. Éste ú'ltimo. en su 
libro Les persOll/l ges de /'Aldiade [Louvain, 1980, 
pp. 224-232, nott 1] da del de esta ouestión. 

La eleo016 'de este hombre como marido de Ana de-
mostraba olaratrl.ente que la porfirogéneta había pasado de 
ser heredera dell trono a sujeto de un papel más acorde oon 
lo que se esperaba de una plujer de esta alournia en Bizan-
cio. esto es una pieza más que mover en el juego de la diplo-
maoia [cfr. BUCKLER, 0.- Allna COl1lllella. A S/l/d.", London, 
1968. p. 33: Idem.- "Women in Byzantlne Law About 1100 
A.D.... Byzontioll. 11 (1936), p. 413: DALVEN, R.- Anllá... , p. 
80-81 J. ya que con estas medidas se deseaba atraer al sector 
que sustentó a la famma Brienio en S\,1S planes para alcanzar 
el mando del imperio. 

El matrimonio oon Nicéforo Brienio duró cuarenta 
afios. De la vida privada de la pareja nada podemos saber a 
través de la obra de Ana Comneno o de la de su marido; se-
gún R. Dalven [ofr. Alllla..., p. 83), evidentemente, oonsidera-
ban que no era pertinente exponerla en un trabajo de talan-
te histórico. 

Tanto G. Buokler [cfr. A TIlia.. • , p. 31S). oomo R. Dalven 
[ofr. AmUl...• 82-83] apoyadas en las propias manifestaciones 
de Ana Comneno, que suele referirse a su esposo en tonos 
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elogIosos y tristes, lamentando su muerte como una pérdida 
irreparable, confían en que esta unión fue feliz. Para noso-
tros esta aseveración resulta controvertible. 

De un lado, no podemos olvidar el caráoter tuerte de 
la historiadora frente al temperamento apaoible y flemático 
de su esposo [ofr. BUCKLER, 0.- AI/lf(J.... p. 35; DALVEN. R.-
AmIG... , p. 82-83). Si a esto unimos su enormé oapaoidad de 
rencor (nunca perdonó a su hermano Juan), nos resulta 
creíble que la relación que uniera a ambos oónyuges no fue-
ra más que la impresoindible en una olase social, donde el 
matrimonio no era más que un asunto de estado y. como 
oonseouenoia, los requisitos mínimos exigibles se limitaban 
a guardar las formas ante la opinión. Las múltiples declara-
oiones de Ana sobre el amor a su marido y su dolor por la 
pé11iida de tan adorado oompai'\.ero no dejan de ser. en nues-
tra lopinión. más que puro ejeroioio de retórioa. Si a estas 
con!Jideraciones sumamos que manifestar y exaltar la bon-
dad de todo lo que la rodeaba era un instrumento para mar-
oar el contraste oon la pésima polftioa y el nefasto estado del 
imperio en tiempos del emperador Juan II y su hijo Manuel. 
no se nos antoja extrai'\.o el que Ana deseara afiadir un ele-
mento más de "aousaoión". Por otra parte, Ana suele oallar 
aspeotos que no le interesa revelar. porque podrían deterio-
rar la buena fama de aquellos que desea salvaguardar. Así, 
pasa oomo sobre asouas Por enoima de las desavenenoias en-
tre los Comneno y los omite el desagradable final de 
la vida de su padre. que sí nos cuentan Juan Zonaras y Nioe-
tas Coniates, oon Irene y Ana a la expectativa del final de-
cantamiento del emperador moribundo por su hija y su yer-
no en la sucesión. 

Ana y Nicéforo tuvieron cuatro hijos: Alejo, Juan. Ire-
ne y una cuarta hija, cuyo nombre desconocemos. De éstos. 
el primero tomó el apellido Comneno y los dos restantes. el 
de Duoas [cfr. KURTZ. E.- ..Unedierte...... p. 95: PRODROMO. 
T.- Epi/a/amio, p.a. 133. 1401, donde se oelebra las bodas si-
multáneas de los dos hijos varones de Ana en el afto 1122 y 
donde sólo se cita, a una hermana, viuda, de ellos; véase 
también, el T"1l'LI<ÓV del convento de KEXapLT(')!J.i'II'1'J, én p.a. 
127.985-1120. en el que Irene Ducas, fundadora del monas-
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terlo, cede el patronazgo del mismo a Ana y tras su muerte, 
a su hija María. hermana de Ana. y a su nieta Irene Duoas y. 
en el oaso de falleolmlento de ésta última. a la otra hija de 
Ana, sin oltar su nombre]. 

Antes de que Juan oumpliera un año de reinado. ¡la 
prlnoesa Intentó arrebatarle el trono mediante una oonsplra-
clón que contenía entre sus planes el asesinato del empera-
dor. Las pretensiones al trono se basaban en la primogeni-
tura que. a pesar de su coridlción de mujer, no le parecía un 
derecho que debiera ser Ignorado. G. Buckler, en su artículo 
arriba citado "Women In Byzantlne Law About 1100 A.D.", 
nos ofrece una clara y rápida visión del papel de la mujer en 
el Blzanclo del siglo XII. Sólo el aspecto literario (apenas 
dos mujeres, Casla y Ana Comneno, aparecen como escrito-
ras en la historia de la literatura bizantina) y la' opinión po-
pular, expresada en proverbios, parecen desmentir una de-
corosa posición de la mujer en el mundo bizantino. Las mu-
jeres de alta alcurnia mantenían tratos con hombres de todo 
tipo. Así, y por ceñirnos a personajes de la Alc.xiada, Ana Da-
laseno sentaba a su mesa a monjes y fundó la Iglesia de 
Cristo Pantepoptes, e Irene Ducas causaba la admiración de 
su hija por su 'saber teológico. Estas dos mujeres también 
colaboraron en el gobierno con los hombres de la familia. A 
lo largo, asimismo, de la historia de Blzanclo, la mujer partl-
olpa en numerosas conjuras y oonsplraciones y en cualquier 
aspecto de la vida pública la figura de la al/gusta era esencial 
en el oeremonial de la corte y del imperio. Unl¡!. muestra de 
ello la tenemOS en las aolamaclones ofiolales del pueblo. diri-
gidas a la pareja Imperial. no al emperador sólo [ofr. WE-
LLESZ, E.- Mrísica ¡n'¡antilla, Baroelona, '1930. p. 96-1117, con 
la transoripolón musloal de una oanoión de para 
Juan Paleólogo y su mujer María; véase también IIJ, lI, 1 Y 
ss. y BEAUCAMP. J,- "La situatlon jurldlque.de la femme k 
Byzanoe", dentro del tomo La jálll/le ¡fmls les cil'i/ísatio/lS ¡fes 
Xc-XIIlc sicclcs. Actes dll colloqllc ICl/lt á Poithn les 23-25 sep-
lelllbrc 1976, Poitlers. 1977, pp. 55-86]. 

Nloéforo Brlenio debía ooupar el puesto de Juan II. La 
conjura estaba planeada para llevarse a cabo aproveohando 
la estanoia de Juan en el Hipódromo de Filopation. Ya había 
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sido sobornada la guardia. Pero Nloéforo no oolabo-
ró oomo se esperaba en el plan, a s oarácter, al ,,?s-
carmlento que ya viera en su ramilla y a pOli bies reflexiones 

'ales [ofr, HUNGER. H.- Die hOcllSPl'tld 
402] y la oonspiraolón fue desoubierta. heo :0 que probable-
mente provooara las Iras de na [orr. n nA.:.\OllOY AOY. 
l. - 'Í\VVTJ" KOllvTJ1J,,<; 193 • "Ehm'y('}'y.1Í". p.tBJ. Pareoe ser que Nloéforo tuvo buenas elaoiones oon el 
emperador Juan. ya que lo siguió en dlrerentes oampañas, 
a la vuelta de una de las ouales murió en 1138, a los oin-
ouenta y siete años de edad [ofr. DALVEN. R.- Amia.... p. 99; 
SKOULATOS, B.- Les pCI:wmwgc.f... , p. 231-232; Proemio, III, 
2). Todas las propiedades de los miembros Involuorados fue-
ron oonflsoadas. Graoias, no obstante, a la mediación del 
Gran Doméstioo y amigo de Juan Comneno, Juan Axuoo, 
persona. además con intereses Inteleotuales, se ¡'ogoró el per-
dón Imperlal y fue oonoedlda la devoluolón de los bienes 
[ofr. DALVEN. R.- All1Ia .... p, 95]. 

Ana Comneno vivió. según G. Buokler [ofr. Amw... , p. 
45-46] oómodamente el resto de su existenoia, lo que hace 
más incomprensible su amargura. Dedioó su vida, desde que 
fuera retirada de la vida públioa, al estudio y al fomento de 
las letras y las oienoias, Solía pasar temporadas en el mo-
nasterio de Ana tuvo tratos oon personajes 
de la InteleotuaUdad bizantina del momento: Jorge Tornioes, 
que esorlbló una oraolón fúnebre a su muerte [oCr. DAL-
VEN. R.- A 1111 a... , p. 99], Miguel de Éfeso, enoargado por ella 
de oOn)entar obras de zoología. antropología. la Rcf(nica y la 

todas de Aristóteles, y pareoe ser que Eustratio de 
Nlcea le dedloó su oomentario [ofr. DALVEN. R.- AlIlIa... , p. 
99; HUNGERJH.- Die /¡ocllspraclrlidrc .... tOmo 1, p. 102]. 

\ ' 

. Tras la muertes de Nioéforo Brlenlo. de su hermano 

.favorito Andr
i 

nloo. que había adoptado las poslolones de 
Ana en sus a piraclones al trono [orr. XV.V,4] en 1129 du-
rante una ex dlción oontra los búlgaros [orr. DAt.vEN. R.-
AmlG .... p. 88; SKOULATOS. B.-Les pcrsol/lwges .... p. 16-18]. 
de su madre, uerta el 19 de febrero de 1123 rorro KURTZ, 
E.- "Unedierte'.... p. 94J. Ana se deoide, a sus sesenta y olnoo 
años, treinta espués del falleoimiento del protagonista de 
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su obra, y recluida en el monasterio [cfr. BUCKLER, 0.- ,.11/-

I/G••• , p. 49] a continuar la"\),,, de su césar, Nicéforo, 
que, como ella misma declara [cfr. Proemio, III, 1-3) preten-
dió relatar a instancias de la emperatriz la historia del 
reinado y las hazañfis de los Comneno; se quedó antes 
de la llegada de A1l·o al poder IORfA, N.- "Médalllons 
d'hlstoire Uttéraire byzantine", BYZOllliO/l¡ 2 (1955), p. 280-
281; BUNOER, B.- ic /wc!JspmJhlú:he ... , tomo 1, p. 394-400). 

II 

En estos míl tnanscurrieron los años finales 
de Su existencia. L . fecha de muerte resulta controverti. 
da. Contamos con os datos. En el año 1148 concluye la ela. 
boraoión de la Ale lada, momento a partir del cual se puede 
fijar su fallecimiento. Sin embargo, con su nombre y Cecha-
dos en 1153. dos sellos parecen afirmar la idea de que ocu-
rriera en torno a este último año [cfr. LEIB, B:- "Introduc-
tlon Générale".... p. IX; E,\It. - L(;-
TOPLKOI. Xpovo"(pd'I)OL I Jm' KHL 120<' 
1984, p. 47; HUNOER. H.- Die hocll.l'p/'llclrlichc ...• tomo 1, p. 
403]. La Ceoha puede estableoerse entre 1153 y 1155 [ofr. 
DALVEN, R.- Allfla..., p.100] y en el lecho de agonizante to-
mó finalmente los hábitos. 

1.3. Carácter de Ana Comneno. 

El caráoter de Ana Comneno llama la atenoión por las 
aparentes contradicciones que marcan su vida con el reflejo 
lógico en su obra. Ana era una personalidad compleja. En la 
introducción al testamento que publicó E. Kurtz [cfr. "Une-
dierte..... , p. 94] se resalta la voluntad de la princesa de re-
oluirse en un convento desde los primeros momentos. No 
obstante, si algo sobresale olaramente de su trayectoria vi-
tal es el deseo desesperado por ser emperatriz. 

La contradicción es salvada por E. Kurtz adjudicando 
este anhelo de vida retirada a los primeros años de su vida, 
sobre todo, tras la muerte de Constantlno Ducas. De todos 
modos, los fragmentos oonservados y editados por E. Kurtz 
que corresponden sólo al prólogo del testamento, parecen 
no ser originales de Ana Comneno y pueden no haber sido 
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más que un mero ejercicio retórico sin más valor como In-
formacióll sobre la personalidad de nuestra autora. 

Ana amaba a su familla, pero sentía una profünda ani-
madversión hacia su hermano Juan hasta el punto de conju-
rar su muerte; declara en numerosas ocasiones a lo 
largQ de su historia la intenoión de escribir una obra Impar-
cial, pero no puede evitar caer en el juego simpatía/antipatía 
al describir los personajes que trata. Es deoir, Ana no era un 
espíritu tan noble como parece desprenderse de sus propias 
confesiones. K. Dieterlch da una descripción algo correcta 
de su personalidad. Para este autor ella era un típico perso-
naje secundario COl1 aspectos trágicos. La interpreta como 
un ser frío y calculador, de pose estudiada y autocompla-
clente, testaruda y un tanto fanática [cfr. Figuras... , p. 185-
205]. 

Ella misma se goza de modo morboso en hacernos 
ver su vida como un camino de espinas, donde sólo parecen 
brillar los años iniciales de su existencia. 

Creemos más bien que Ana Coml1eno no debe enga-
ñarnos con sus innumerables muestras de autocompasión 
morbosa que tan bien analiza G. Buckler [cfr. AIIIIO... , p. 35-
45] 'y que no acaba de entender del todo. Nosotros creemos 
que es perfectamente comprensible, si pensamos en una mu-
jer de gran carácter que, frustrada en sus ambiciones, por 
las que había apostado fuertemente, sólo le quedaba esoribir 
una obra, donde magnifioando las hazañás de todos los que 
la rodearon minimizara las tareas de su hermano Juan, el 
gran detestado, y de su sucesor, Manuel (1143-1180), de 
quien fue contemporánea durante unos años. Llega inoluso 
a engrandeéer a su padre, que la había apartado del trono, a 
su esposo, que latracionara. Sin embargo, de sus otros 
"enemigos" no habla. De su hermana Teodora no dice nada, 
tal vez porque fuera del partido de Juan; la mención a Eudo-
cia, su tercera hermana, es indiferente, puede ser por haber 
apoyado a Juan o estar al margen de la querella [cfr. DA.L-
VEN, R.- AIllIa... , p. 88). Pareoe evidente que este oontraste 
se explica, como dijimos, según el criterio de que la ampUti-
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oación de las figuras de Alejo y Nicéforo es válida para anu-
lar las hazañas de su hermano. 

Frente a este panorama, las ,declaraciones de auto-
compasión en las que, de paso, como oaráoter fuerte que es, 
proolama su oapaoidad de superaoibn del sufrimiento (H. 
Hunger deolara oon aolérto "ella no quiso ni el retiro ni el 
hijo, oomo otras mujeres, sino que disponía de su vida para 
luohar prolongadamente oontra cansanolos y pesares" [cfr. 
Die hocllsprachfíchc ... , tomo l, p. 403]). tanto oomo las de 
amor y oarlño filial y oonyugal nos suenan, de nuevo, a pura 
retórloa. 

1.4. La formación de Ana Comneno. 

Otro de los aspeotos que más llama la atenolón en la 
persona de la prinoesa Comneno es su imponente formaoión 
Inteleotual, que junto con su natural Inteligenola configura-
ron un personaje de alta valía y erudloión para su épooa 
[cfr. DIETERICH, K.- Fi1:-'1lras.... p. 193 Y 196J. 

Ya desde el oomlenzo, nuestra autora oonflesa sin 
sombra de modestia (es más, considera justo revelarlo) su 
oonocimiento de los autores olásioos y sus práotioas dentro 
de los dos programas de estudios superiores del medievo, el 
flillÍWIl y el qllQ(flillilllll [ofr. Proemio, 1, 2J. 

Aunque apenas dentro de su obra se refiera Ana al 
prooeso de su formaoión inteleotual y "oonozoamos pooo de 
la educaolón del hombre oorriente bizantino y menos aún de 
)a eduoaolón de la mujer" [ofr. BUCKLER, G.-Amla.... p.184J, 
podemos suponer, oomo haoe R. Dalven [ofr. Amia... , p. 75] 
que bien pudiera haber recibido lecolones de un tutor parti-
oular, hecho freouente en los niños de la épooa perteneolen-
tes a las clases más benefioladas. Sin embargo, parece ser 
que al prinoiplo sus padres prefirieron una eduoaclón exolu-
slvamente religiosa para su hija. Este heoho oonouerda per-
feotamente oon la oonduota de Alejo J, quien, oomo se dloe 
en la Alc.xiada, aunque fomentaba todo tlpp de .cultura, pro-
ouraba, no obstante, aoonsejar al estudioso que prestara su 
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atención antes a la sabiduría sagrada que a la profana {ofr. 
V, IX, 4: BRÉHiER, L.- La byzO/l(ille, Parls, 19701 

p. 399]. A pesar de todo, sin el oonsentimiento paterno Ana 
se hizo instruir en la gTamátloa a la edad. de treoe años por 
un euhuoo de palaolo: posteriormente, su madre oedió a es-
tos Intereses de su hija [cfr. DALVEN, R.-Afilia.... p.75]. 

Las aflolones de Ana no ciñeron a 
las materias tradicionales. En su obra hay claros deste-
llos de sus oonoolmientos sobre medioina ofr. BUCKLER, 
n.-Amla... , p. 215-221J. Es ella la!que forma arte del oon6e-
jo médiCO que asiste a su padre ¡en la post ra enfermedad 
[ofr. XV. XI, 1 Y ss.] e'incluso sus on aceptadas y 
llevadas a cabo. Del miSmo modo se perm;lte, gracias a su 
oonooimlento de la tr\ateria, juiolos l· orítioos sobre el 
equipo de dootores. había Ido dando ouenta de 
las enfermedades del ;emperador. La de los úm-
mos días y momentos de éste tiene toda la exactitud de un 
informe médloo [ofr. DALVEN, R.- AIIIIO... , p. 75; IORGA, N.-
"Médalllons" .... p.282]. En esto recuerda a uno de sus gran-
des maestros, Tucídldes. 

Junto con la medloina, sus otras aflolones Iban enoa-
minadas a los olásloos y a la Biblia. Los primeros consti-
tuían el núoleo básioo de oonoolmlento del bizantino oulto y 
la segunda era el fundamento dootrlnal y religioso. Ana es-
tuvo famiUarl:zada oon Homero, ouyas numerosas citas jalo-
llan el texto de la Alexiada oon una funolón en su mayor par-
te puramente erudita y ouya Influenoia también se refleja en 
lo sublime de algún párrafo y en el tono general épioo de la 
obra, oomo muy bien ha notado R. ·Katiolo [ofr. BUCKLER. 
G.- Al/lIa.... p. 197; KATICIC, R.- "Xi'lI1X KOfJ.vrtv-ft KilI. b 

"0fJ.rtPOC;", 'E'!1'ETrtpGC; }¿'!1'OV?)(OV, 27 
(1957). p. 213-223]. Conoce a Aristóteles. Platón. Pol1blo. di-
versos historiadores seoundarios. los trágloos, oradores, 
etc. [cfr. BUCKLER, a.- AIIIIa.... p. 193-208]. 

i Las disciplinas relaolonadas oon adivinaolones y au-
también entraban dentro del ámbito de intereses de 

Ana Comneno. Muestra; no obstante, una ouriosa ambivalen-
cia en ouanto a estos asuntos. De un lado suele detallar oul-
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dadosamente las it
l 
tervencioqes de personajes y los hechos 

que tenían que ve con astrologías o mánticas, pero 
damente los hace bjeto de una dura crítica [cCr. VI, VII, 1 Y 
ss.; X, V, 7-8: XII"IV, 5, etc.}. Se ve que este tipo de conoci-
mientos la atraía' con cierta 'fuerza, Cenómeno en absoluto 
extrafío, ya que nos encontramos frente a una persona de 
estirpe helénioa. Véase lo que dice respecto a este particular 
Antonio Bravo: "la especial aceptación que los libros de sue-
fías tuvieron entre los bizantinos no es sino una faceta más 
de ,la mentalidad de este pueblo en el que arraigó extraor-
dinariamente la creencia en la magia y toda clase de supers-
ticiones provenientes del mundo greco-romano, enriquecida, 
si cabe, con elementos orientales" [cfr. BRAVO, A.- "La inter-
pretaoión de los suefíos en Bizancio", EI)'¡/¡cia, (5 (1984), p. 
64J. 

Sin embargo, también era consoiente de que no entra-
ba dentro de la ortodoxia confiar en oráculos. adivinaciones 
y demás expresiones del saber "ooulto". De ahí ese atisbo de 
esquizofrenia en la vertiente que estamos tratando y que se 
deja traslucir con cierta faclUdad [cCr. IORGA, N.- "Médai-
llons""., p. 282; DALVEN, R.- AJllla .... p. 78-79J. 

Dentro del ámbito de su formación sefíalaremos, asi-
mismo, su evidente experienoia en artes plásticas, especial-
mente la pintura, que la dota de un efioaz instrumento de 
senslb1lidad patente en sus descripciones del físico de deter" 
minados personajes de la Alexiatfa, como María de Alania, 
Irene Ducas. Constantino, su hijo, Alejo 1, Bohemundo, eto. 
[otro IORGA, N,- "Médaillons" .... p. 281-282; véase también el 
libro de BUCKLER, G.- A.lll1a .... p 209..221, donde hace un 
detallado repaso de los conooimientos de la princesa en ar-
tes y ciencias como la geograCía. la medicina, la historia na-
tural y otras]. 

En cuanto a la opinión de la propia Ana sobre la edu-
caoión destaoaremos el interés que demuestra en su COrrec-
ta aplicación a los coetineos. Es sintomático que, con un 
pensamiento ceroano a la de los ilustrados achaque a la Calta 
de una educaoión eficaz la presencia de males para la huma-
nidad como la herejía [cCr. DALVEN. R.- Alllla.... p. 73). Su 
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interés por estos aspectos se hace patente en su descripoión 
del orCanato, que Alejo mandó erigir para recoger a nifías, 
cuyos padres perecieron y que reunía de todas partes del 
imperio. Ana detalla el método didá.ctico seguido por los 

I maestros y de éste se extrae la Indudable orientación civ1l1-
zadoray de expansión del helenismo medieval que marcó 
los horizontes del mundobizantlno dentro de los pueblos en 
contacto con él [cfr. XV, v;n, 1 y ss.1. En este mismo capítu-
lo se vierte su opinión acerca de la decadenoia de los estu-
dios clásicos en su época (es reconfortante observar la "mala 
salud de hierro" de la que siempre ha gozado el estudio de 
los olisicos) y la inutilidad del método de la <JXEBo'Ypml'úl 
[cCr. nota 6 a la traducción del libro XV: IORGA, N.- "Médal-
llons""., p. 282}. 

Para terminar, haremos notar el prestigiO del que go-
zó Ana entre la intelectualidad oontemporánea. Teodoro 
Pródromo, Juan Zonaras o Nicetas Coniates la alabaron, en 
algunos casos por enoima de sus opiniones personales más 
o menos favorables, la calificaron de "cuarta Graola", "déoi-
ma Musa" y destacaron su vasta formación y su sólido saber 
[cfr. BUCKLER. G.- AI/lla... , p. 178-179; DALVEN, R.- An-
na ... , p. 73-741. 
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2. La obra. 

2.1. La Alexiada. épica e historia. Ideología. 

El Investigador A. Garzya en un artículo titulado "VI-
sages de I'helJénisme dans le monde byzantln, IV-XII sie-
clesó

', { B.rwl1liol1, 55 (1985). p. 466J afirma textualmente: " 
la configuración de la grecidad antigua tardía y bizantina. 
como producto del encuentro del helenismo y del cristianis-: 
mo eS,una noción asumida, que debe ser. no obstante, preci-
sada ( ... ). El helenismo en cuestión es el helenismo post-clá-
sloo, en el sentido que le ha dado Droysen. pero con la Inclu-
sión del oomponente romano ( ... )." Resaltam,?s estos concep-
tos por el valor clarificador que 'aporta a la ouestión, m1.1y 
debatida, de si la Alcxiada pertenece al género histórico o se 
trata de un tipo diferente de épioa en prosa! [cfr. HUNOER. 
H.- Die hochs¡wachlidlc...• tomo 1, p. 404]. , I 

, ! I . I i 
Para comprender este punto prestar aten-

ción al Influjo Indudable que e Ana Com eno tuvieron los 
oláslcos, pero como 'uy bien ota A. Oar a, estos clásicos 
llegaron a Bizancio lente del elenlsmo tardío 
y teñido de la óptica rpmana. Es precisamente en el helenis-
mo, cuando se produoe esa culto a la personaUdad (con el 
punto de partida en la figura de Alejandro Magno) general-
mente centrado en torno a un caudillo o rey y, posterior-
mente, en torno a emperadores. en época romana. Este cul-
to a la personalidad encuentra su plasmaclón en el género 
biográfico, que con- tanta maestría cultivara Plutarco en sus 
series de Vidas ParaJelas, Es sabido que Ana Comneno cono-
cía a Plutarco [cfr. BUCKLER. 0.- AI1I1(/.... p. 201-208J. Del 
mismo modo, L. Bréhier [cfr. La ó"¡/í.mtiOlI ... , p. 297] en-
tronca la historiografía cuyo núcleo central es la figura del 
emperador con la obra de historiadores como Tácito. Sueto-
nio y Plutarco. Igualmente, A. Lesky [cfr. HíslOlia dc la Lile· 
ratura Gd('ga, Madrid. 1976, p. 800J corrobora lo antes ex-
presado de la siguiente manera: "sólo en Roma alcanzó el 
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retrato Individual su plenitud;" Todas estas aportaciones es-
tructuran un conjunto coherente de influencias que 
actúan como precursoras de una obra como la Alexiada, 
donde el protagonismo se encarna en la persona del empe-
rador Alejo 1 Comneno. 

La Alexiada posee una intención histórica, pero una 
realización épicá, Ana Comneno quiere combinar la historia 
con el encomio de su padre. Esta síntesis no siempre resulta 
feliz. El simple hecho de las innumerables explicaoiones, que 
jalonan la obra, y sus declaraciones de intenciones nos dejan 
entrever que ella misma no estaba muy segura de responder 
a sus propias expeotativas. Ana era una persona muy culta 
y, con toda probab1l1dad. fuera ella misma el primer lector 
al que convencer de que realmente estaba empefíada en tra-
bajar oon un género que, aunque sólo sea en sus fundamen-
tos, debe ser imparcial. 

Nuestra autora deseaba realmente enoomiar a su pa-
dre, hacer su panegírico, pero también era consciente de 
que siguiendo las vías tradicionales de esos subgéneros su 
vida y sus trabajos no quedarían suficientemente resaltados. 
Probablemente, rebuscando en el -gran oaudal de oonoci-
mientos clásicos de que gozaba, notó que la únioa manera 
de engrandecer decorosamente la vida de su padre era recu-
rrir:a los modelos de un género literario de tan enJundiosa 
tradición como la épioa. 

Como R. Katioic recoge muy bien en su artículo arri-
ba oitado [cfr. "·Í\vva..... , p. 215J, la épica en la Ale.yiada no 
hay que reduoirÍa sólo a los aspectos formales de presencia 
de oltas directas de Homero o a la eleoción del título imitado 
de la !liada [ofr. HU;NGER, H.- Die /wcltspl'acllliclre ... , t. 1, p. 
404; RATICIC, R.- 11 'Í\ vva" ... , p. 214), sino a un aliento gene-
ral, a un tono épi09 presente en la obra. De este modo, re-
salta oómo "en los relatos de las batallas no se destacan tan-
to los movimientos f·e los ejércitos y sus resultados (aunque 
oiertamente tamblé éstos son desoritos), cuanto las haza-
fías y peripecias de los diferentes y destaoados oombatien-
tes. Y no se exponen sólo las evoluoiones opuestas de los 
movimientos militares y los enfrentamientos, sino que se 
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pinta el empuje, la intensidad, la valentía, el ruido, la huida 
( ... ) [ofr. KATICIC, R.- "'Í\WIX" ... , p. 2181. Este no es más que 
uno de los aspectos llamativos del tono épioo imperante en 
la Alexiada. Los rasgos. sin embargo, se extienden profusa-
mente a lo largo de toda la obra. 

Otra de las razones del influjo épioo en la historia de 
Ana Comneno (yen esto coinciden todos los investigadores 
consultados) estriba en el ambiente feudal que vivía Bizanoio 
en esta época. Ana Comneno aprovecha también para glori-
fioar su olase sooial mediante un instrumento apropiado pa-
ra sus propósitos. 

Finalmente, no estamos de acuerdo con R. Katlcic en 
lo que respeota a su opinión sobre la Ignorancia de Ana 
Comneno de la diferencia existente entre épica e historia 
[cfr... 'Í\vva..... , p. 223), ya que el simple hecho de las reitera-
das alusiones a su deseo de haoer historia objetiva y de ale-
jarse del elogio nos Impulsa a considerar la perfecta con-
cienola de lo que se tenía entre manos. El que posteriormen-
te consiguiera historiar solamente o aderezar su trabajo con 
aspeotos ajenos al género que afirmaba oultivar, es ya otra 
ouestlón. La misma Ana deolara que es q>Lt..(lt.."e-rí" y 
náTWI), dos propiedades que, creemos. son de dlfíoil conJun-
oión [cfr. BUCKLER, a.- Afma.... p. 233; XV, III, 4]. 

Demos ahora un somero repaso a las defioienclas que 
presenta la Ale:dada desde el punto de vista histórico. Así, 
oculta hechos que pueden afectar al buen nombre de su pa-
dre o bien los suaviza [cfr LEIB, B.- "Introduotion"... , p., 
XLII), como el p11laje de Constantinopla tras la toma de laI 
ciudad por los Comneno; confunde el personaje de Pedro ell 
Erm1tafío con Ademaro de Puy y un clérigo provenzal llama-I 
do Pedro [cfr. LEIB, B.- "Introductlon"... , pp. XLVI-XLVII: 
XI, VI, 7), llama León al miembro de la famUia Diógenes 
muerto en Antioquía, ouando en realidad su nombre era 
Constantino [cfr. X, II. 2), etc. G. Buckler opina que Ana 
Comneno nunca falsifioó voluntariamente los hechos e In-
tentó ser imparcial en todo fIlomento; la razón de los citados 
fallos estaría más bien en la; serie de prejuicios de diverso ti-
po de los que adolecía la autora y que, al enfocar de forma 
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partioular su visión de la realidad, provooa un reflejo en su 
historia de la misma oon variaoiones respeoto a los heohos 
[ofr. BUCKLER, G.- Alllla... , p. 233]. Esta opinión también la 
oorrobora H. Hunger (ofr. Die !¡ocllspracllUclte ... , t. 1, p. 406J. 

EnAna podemos ver, oomo arriba adelantamos, la re-
presentaolón Ideológloa de las olases arlstoorátioas y feuda-
les bizantinas [ofr. también DALVEN. R.- AI/Ilp.... p. 153J, 
donde apareoen su despreolo por lo oooidental y su aoendra-
da fe ortodoxa. en la que se reconooía uno de los pUares 
fundamentales de esta sooiedad ante enemigos tan oaraote-
rizados en el campo religioso oomo musulmanes o los oita-
dos oooidentales de rito romano. Este apoyo a la religión se 
destaoa en heohos tan significativos como la eleooión divina 
de Alejo Comneno para el trono y su misión restauradora 
del poderío del imperio, siempre bajo la égida complaoiente 
de la Providencia [ofr. DALVEN, R.- AIllIa... , p. 154: n. VII, 
4: VI, Xl, 3]. 

Finalmente, seftalaremos que, como una pru.eba más 
de la exoluslva proyeoclón aristoorátloa de la Akriada, Ana 
no se preocupa de otros estamentos sooiales de Bhsanolo e 
Inoluso llega a expresarse en tono despeotivo oon oomenta-
rlos muy singulares acerca de los o la masa [ofr. 
VI, VIII, 4]. 

2.2. Fuentes históricas y método. 

Hemos oonsiderado oportuno organizar todas las 
aportaolones de datos sobre las fuentes histórioas de la Ale-
xiatta de la siguiente manera: 

-La propia memoria de Ana Comneno (le aooniecle'n-
tos en los que estuvo presente y fue testigo [otr. XIV, VII. 
4). Su posioión sooialtacilltaría bastante su presencia en los 
mismos. t 

-Fuentes orales. .. 
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*Fam1l1ares: 

.Su padre. 

.Su madre [otr. VI. VIII, 2]. 

.Sus tíos. como Jorge Paleólogo [cfr. XIV, VII, 
5). 

:A!!!'}iDalaseno [cfr. m, VIII. 11]. 

.NioéCoro Brienio, abuelo de su esposo [cfr. I, VI, 

9J. 

.María de Alania [ofr. nI, l. 4]. 

*Testigos ajenos a la fam1l1a: 

.Padres y abuelos de los contemporáneos de Ana 
[ofr. Pro n, 3]. 

.An\lguos soldados de Alejo. bateleros, oorreos 
e inoluso enemigos o ex-enemigos loCro nI, IX. 1; 
IV. VI, 8; VIII, II, 5; n, VII, 1; m, XII, 8; XIV. 

VIl,8]. 

.Las memorias por veteranos conver-
tidos en monjes en el m.omento 1e la composioión 
de la Alexiada [ofr. XIV. VII. 4-7 . 

-Fuentes esoritas. ' I ' 

*Historiadores y otros: 

.M. pselo:! Xpovo,,¡,pt<f¡í(y, abare del afio 976 al 
1077. Trata desde el asoenso a trono de Basilio 
Il hasta el ascenSO de Nicétoro Botaniates. Hay 
pasajes copiados literalmente [ofr. LINNER. S.-
"Psellus' Chronography and the Alexias. Some 
Textual Parallels", Bvzon1inisclrc Zeitscllrift. 76 
(i983), pp. 1-9; NEUMANN. e.- "Über zwei 
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unerklarte V61kernamen In del' byzantinlschen  
Armee". By;:umillisdl<' Zdl.rduift. 3 .(1894). pp.  
376-378J.  

.N. Brlenio:'YAll según G. Bucklel' [otro  
Anna.... p. 230J aporta datos para los dos prime- 
ros libros de la Alexiada, ya que termina antes  
de la' llegada al trono de Alejo. También influye al  
fijar el modelo en líneas generales para la obra  
de Ana. 

.J. Zonaras: 'E'lTL'TOI.l:Y) que trata desde la 
oreación del mundo hasta la muerte de Alejo l. 

.J, Escilitzes: IÚVO$L<; que.va desde al 
año 811 al 1057. 

.M. Ataliates:'I!l"TOpÚl. que va del 1034 al 1079. .. 

. E. Zlgabeno: L:i,ol'J.LCnlK11 11 11 Ii01TALCi, recopilación  
encargada por Alejo a este monje. Recoge todas  
las herejías de su tiempo con su subsiguiente re.  
futaclón [cfr. XV, IX, 1].  

*DocumE:lntos oficiales, a los que tendría tácil acce-
so por ,1u condioión social. 

.

De la regencia de Ana Dalaseno [oCr. III. IV. 3 
y ss.]. 

De la concesión de prIvilegios a V 

Del acuerdo con Bohemundo [cfr. 1 y
ss.}. 

.Correspondencia dIplomática comq. la carta.  
al emperador EnrIque IV [cCr. III,X, 31y ss.]  

.Decretos conclllares. 
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, Aparte de estas fuentes, hay hechos como la guerra 
contra 108 pechenegos, en las que Ana es la únioa fuente. 
Respecto a la Cruzada, según G. Buckler (ctr. AUlla... , p. 
231], parece improbable que utilizara tuentes de historiado-
res del ámbito latino, más que por otras razones, por el odio 
que sentía oontra ellos y su opinión de tratarse de bárbaros 
incultos [cfr. también los artículos arriba citados de S. Un-
ner y C. Neumann]. Durante un tiempo se pensó que había 
utUlzado una obra perdida sobre las hazafias de Roberto 
Guiscardo; pero hoy día ésta a creencia se considera fuera 
de lugar [cfr. HUNGER, H.- Die /wcllsprachlic/le ...• t. 1, p . 
406; TIO¡\AKIII, ButmJ7Lvol...• p. 32]. 

La recopUaclóh de testimonios de primera mano pro-
cedería delperíodó anterior a la muerte de su padre, si bien 
su historia se escribe treinta afios después. durante el reina-
do de Manuel Comneno [ctr. BUCKLER. G.- A""a... , p. 232; 
DALVEN, R.- Amia... , p. 153; XIV, VII. 3]. 

El método histórico seguido por Ana Comneno se 
apoya en la comparación de las diferentes intormaciones. Df 
este cotejo surge, según la historiadora. la verdad que dese 
exponer a los ojos de sus lectores [cfr. XIV, VII. 8]. 

2.3. Contribución. 

Como sefiala H. Hunger [cfr. Die I!ocllspracltliclw .... t. 
l. p. 407J, no debemos esperar de Ana Comneno que posea 
una concepción moderna de la historia. Ya vimos las razo-
nes que no permiten esperar de ella una imparcialldad 
aconsejable al historiador. Sin embargo, su obra otrece 
abundantes aportaciones para el conocimiento de su época. 
Entre ésas destaca el retrato de su padre el emperador [otro 
DALVEN. R.- Alma... , p. 152], quien encabezará una dinas-
tía cuyos objetivos van a ser la restauración del perdIdo po-
der del Imperio; debemos resaltar también el valor que po-
see su narración de los hechos relaoionados con la clase 
aristocrlitlca y que ilumina el carácter Ceudal y su manera 
de proceder, sus intrigas y oonJuras. No olvidamos el relato 
de la Cruzada, que ella nos lega oasI de primera mano y que 
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dontribuye a examinar este fenómeno desde una óptica dls-
Ünta B la acostumbrada en la tradición historiográfica occi· 
dental [cfr. DALVEN. R.· AfI"a...• p. 149-151]; o el conooi-
miento que adquirimos gracias a ella de las relaciones del 
Imperio con sus veolnos turcos y nómadas [cfr. HUNGER, 
H.- Die llOcl!sprachliche .... t. l. p. 407J; sus Informaciones so-
bre la política eclesiástica de Alejo Comneno son Inestima-
bles. tanto oomo sus detalles sobre el nivel oientífioo de su 
tiempo en materias como medicina, geogra!ía o disoipllnas 
humanísticas. Para resumir. citaremos a S. Runolman [cfr. 
Historia de las C17Izadas , Madrid. 19156, tomo 1, p. 320J, que 
dice, hablando del valor de la Ale.xiada para conooer los 
aconteoimientos relacionados con las Cruzadas: "fáon eS ha-
cer conoeslones en cuanto a su piedad y' prejuicios, pero, 
una vez salvado este punto, su testimonio debe ser preferido 
a oualquler otro en todos los asuntos que oonolernen direo-
tamente a Blzancio." 

2.4. Estilo y lengua. 

A. Garzya, en el artíoulo citado arriba. oaracteriza el 
siglo XII oomo una actas rile/O/jea, frente al siglo XI. que fue 
predominantemente una actas pllilosopl/O [cfr. ·'VIsages ...... p. 
480J Y es en este debate genéral sobre la retórloa y su Im-
portancia donde se Inscribe la riqueza literaria de es'te siglo. 

Ana Comneno vive en el siglo XII y no puede despren-
derse de la retórica. Esta maroada tendencia también se de-
be al empeño por demostrar su erudición y su dominio de la 
lengua y los recursos literarios. En este sentido B. Lelb afir-
ma que el retorlolsmo de Ana Comneno puede ser negativo 
desde el punto de vista literario, pero añade que también sa-
be evitarlo ouando presta atenolón [cfr. "Introdu«tion" ... , p .. 
XXVIlIJ. Sin embargo, no debemos1olvidar, mientras trate-
mos este asunto, que la retórica es "pn elemento de base que 
asegura, por un sólido hilo conductor, la continuidad, Inolu-
so la diversidad y, f veces, la oposiolón, de la presenoia en 
Blzanolo a la vez de lo antiguo y de lo cristiano" [ofr. GAR-
ZYA, A.- ''Vlsages'' ... , p. 469J. La retórloa no constituye 8sí, 
oomo parece pensar B. Lelb, una rémora en el bagaje litera-
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1 rio de la Ale.:riada , sino una de las oaracterístioas que la en-
maroan dentro de las seftas de identidad y corrientes de una 
determinada cultura. 

Por otro lado, la temática que trataba Ana Comneno. 
Independientemente del poder de la retórioa en Bizanc1o! y 
en su épooa. ouadraba perfectamente con la intención ampu-
losa, oultista y recargada [ofr. KATlCIC, R.- " AvvO'.".•• , p. 
213J. :'"" 

B. Lelb faolllta. también, una amplia oaracterizaoión 
de su estUo. Según este autor [ofr. ..Introduction".... p. 
XXVIII- XLJ, Ana Comneno hace gala de un gusto por las 
Imágenes que a veces la extravía en el laberinto de ampl1fi-
caciones diversas {ofr X. VI, 4], usa un tono poétloo [ofr. 
I1,IV, 2: XII, n, 1J, o dramátioo (ofr. IV. VII; V, . VIII-IX; XI, 
X: XV, IX-X; cfr. también HUNGER. H.- Die Iwc/¡sprachlí-
e/re.•• , t. 1, p. 408]. eleva a veces su estllo mediante metáforas 
originales o oomparaoiones influidas por el lenguaje homé-
rioo [ofr. IX, V, 2; X. VIII. 4]. 

Ana Comneno se jacta de emplear una lengua purista 
e Impregnada de atioismo. Tratar por extensO la caraoteri-
zaoión de la lengua que usa sobreflasa los límites de este 
trabajo y daría pie a una investigaolón bastante extensa•.que 
aún no se ha llevado a cabo. 

Ana Comneno emplea una lengua que ha aprendido 
artifiolalmente. G. Buckler seftala cómo los oultlvadores de 
un estilo purista en la lengua contaban oon la desventaja de 
manejar un medio de oomunicación que ya no era usado en 
el lenguaje ooloquial. De ahí que, aunque un autor oomo Ana 
Comneno pretenda responder por entero a los. presupuestos 
l1ng(iístioos que estima oonvenientes, no pueda evitar ser 1ri-
fluida por la lengua que, probablemente, hablara a diario. 

En esto, de nuevo las palabras de A. Garzya [cfr. 'Vi-
sages"... , p. 473J nos aportan claridad: "se .oonsldera aún el 
griego bizantino como un caso varo de leqgua fljada desde 
siglos ( ... ). Expresiones modernas 00010+lengua culta" y 

sn"lengua popular' opu..... si, ee rev; I poco ade<>ua-
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das, cuando se pasa de la sincronía a la diacronía. Lo que ca-
racterizó a la lengua literaria fue más la mezcla que la sepa-
ración de Ingredientes." 

Por ello, no es nada extrafto que S. Antonladls analice 
la presencia del griego moderno en la Alexiada. La elección 
del adjetivo moderno se explica, en propias palabras de la 
autora, por el heoho de que "la experiencia me ha enseñado 
que en algunos casos, transcribir el pasaje dlfícll al griego 
moderno, dándole a las palabras el sentido actual, llevaba a 
la solución" [cfr. "Présence de la langue grecque moderne 
dans l' d'Anne Comnene", Acte,f dll XlVI! COl/gres In-
tel7lalÍOllal des EN/des Byzalllilles, Bucarest, 1971 (1976), III, p. 
683] Y es más, llega a deolarar oonvenclda que el vooabula-
rio del griego moderno es necesario para una comprensión 
completll de los tf'xtos bizantinos. Afiadamos que a lo largo 
del prooeso de tra ucción de la Alexiada al castellano, el dlc-
olonarlo de grleg moderno nos ha sacado de apuros en el 
momento en que I tradlciona! de griego olásloo ofreoía una 
versión que no encajaba en el contexto. 

Sin embargo, esta penetración de la lenftua hablada 
en la escrita nunca es consciente y sólo en uni'ooaslón da 
entrada nuestra autora a un texto transcrito la lengua 
hablada, una oanolonc11la que, ipso Jacto "traduo " al griego 
culto por mor de la dignidad del texto hist rioo [otro U, 
IV, 9). 

El purismo la obliga a pedir perdón 
ooasiones por la inolusión de nombres bárbaros en el "ouer-
po" de la historia, ya que oonsldera que éste se tt anoh,a" oon 
la presenola de tales términos [cfr. VI, XIV. 1]; én esta mis-
ma línea sustituye oon freouencla la denominación de 
pueblos bárbaros por una artifiolal y de corte oh\sloo: 108 la-
tinos corresponden e. francos o normandos, los esoitas a 
pueblos de la estepa como peohenegos y cumanos. 

La lengua de la Alexiada presenta, en consecuencia, 
numerosas "anormalidades" respecto a lo que esperaríamos 
de un griego ático. Cltaremos su confusión en el valor tem-
poral del perfecto y del aoristo, de los valores modales, los 
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neutros plurales a veces llevan el verbo concordando en plu-
ral, los participios absolutos no lo son tanto por compartir 
su sujeto con la oración principal o, viceversa, por no ir en 

hay contusiones en el uso de las preposiciones (\1 / 
EL!;), por influencia de la lengua hablada; del mismo modo, te-
nemos el empleo de w<;, 'Lva sin valor final, causal o conseou-
tivo, etc. [cfr, BUCKLER. G.- Afina... , p. 483-484J. 

Abundantísimos son los cambios de significado en nu-
merosos' términos. de los que también G. Buckler da una 
pormenorizada relaoión [cfr. AlIlIa.... p. 485-497J. 

Como defectos de estilo podemos seftalar el oambio de 
sujeto en medio de un largo párrafo. la no presencia de ver-
bo principal. kas repeticiones de palabras o ff.ases enteras 
muy cercanas unas de las otras, el empleo, abusivo en oca-
siones, de superlativos. G. Buckler cree [ofr. Anuo.. ., p. 1501J ' 

probablemente, Ana Comneno escribiera. su obra en in-
de tiempo a veces amplios. lo que provoca la pre-

senola en partes más o menos extensas de su obra de térmi-
nos repetidos que van poco 8: poco dejando se usarse hasta 
desaparecer en el resto de la obra. Finalmente, también jun-
to con G. Buckler. [cfr. AIIlIO..., p.• 1594), oreemos que. con 
cierta probablUdad, Ana Comneno no hubiera tenido tiempo 
para corregir su historia todo cuanto hubiera deseade;>. 
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3. La realidad histórica. 

3.1. Generalidades. 

AJejo 1 Comneno aooedió al trono en el mes de abril 
del ailo 1081. Hubo de reourrir a la rebellón abierta para 
oonselluir sus objetivos y destronar a Un anolano Nloéforo 
Botanlates que sólo aspiraba ya a la tranqullldad y el reposo 
[cCr. 11, 11,1 Y XII, 1-3]. Tras él quedaban unos aft08 (del 
1025 al 1081) de ruina y desolaoión Internas junto a un re-
trooeSO de la presenola bizantina en el mundo. Este triste 
panorama fue la oonseouenola del manejo de torpes empera-
dores. no siempre a la altura del que fuera el último gran 
monaroa anterior al reinado de AJejo 1, nos referimos 8 Basi-
llo 11. muerto en 1025. 

"Baslllo 11. al morir. dejó a sus sucesores un estado 
poderoso y un tesoro repleto", afirma l. Papadópulo [otro 
..EtCTI1'Y(Ü'Y'IÍ...... p.3]. Alejo Comneno intentaría durante su 
nado recuperar la hegemonía bizantina. Perteneoía a una fa-
mma aristocrátioa cuyas raíces se asentaban en la región de 
Adrianópol1s y que durante el reinado de BaslUo II había lla-
Ilado a la oumbre en la escala social [otro MAlER. F.G.- Bi-
zallcio. p.232]. En el período que va de 1057 a 1059. un re-
presentante de la famma, Isaao Comneno, tío de Alejo, oou-
paría el trono. Una trama de relaoiones matrimoniales, uni-
das a las caraoterístioas políticas del momento, garantiza-
ban a la Camilla el apoyo del que IlOZÓ durante bastante 
tiempo. Steven Runclman nos dloe [otro Historia .... l. p.55] 
"Isaao Comneno. Igual que muohos otros nobles en Blzanolo. 
era un arlstóorata con un abolengo de sólo dos generaolo-
nes. Su padre era un militar traolo, probablemente un vla-
qulo. que se hábía grarijeado el favor de BasDlo Il y a quien 
el empera.dor había donado tierras en Pafiagonla, donde eri-
gió un gran oastlllo oonocldo como K<tU'Tpu KOlLv"vwv. y lla-
mado hasta nuestros días Kastamunl. Isaao y su hermano 
Juan heredaron las tierras de su padre y su destreza mUl-
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tal', y ambos se casaron con damas de la aristocracia bizan-
tina. La esposa de Isaac era una princesa de la antigua casa 
real de Bulgaria; la de Juan era una heredera de la gran fa-
mma de los Dalaseno." [cfr. BRAVO OARCíA, A. y ALVAREZ 
ARZA, M.J.- "La civilización bizantina de los siglos XI y XII: 
notas para un debate todavía abierto", Et)'tlwia, 9.1 (1988), 
p.93 Y ss. sobre la aristocracia bizantina de la época; para lo 
relaoionado los I'laquios que cita Runciman, véase, OYO-
NI, M.- "Le n0tl'.\ de llháxOL dans l'Alexiade d'Anne Comnene", 
Byzamillisclte ZeftscJltifl, 44 (19151) pp. 241· 252]. 

El prolodgado enfrentamiento entre la aristocraoia ci-
Vil y militar habíase resuelto en. favor de la segunda [ofr. 
HUSSEY, J.M.-. Cambridge Mediel'ol HistOly, V$UV, 1966, p. 
212]. La aristooracia mUitar, de la que los Coneno oonsti-
tuían un no despreoiable sector, cerró tUas e torno a esta 
fam1l1a y la alzó al primer puesto del imperio omo reaoción 
a la política nefasta del período precedente yn espeoIal de 
NictUoro Botaniates [ofr. AHRWEILER, B.- L'déologiepoliti-
que de I'Empire byzalltil/, Paris, 1975. p.65). A6 de tambMn B. 
Ahrweller "los Comneno acentuaron aún más 1 polítioa aris-
toorátioa y famillar llegando a oonstituir ve aderos clanes 
que controlaban los órganos de deoisión del obierno y dio-
taron así su pOlítica." [cfr. AHRWEILER, B. .... 
p.72]. Finalmente, esta misma autora denonllna al período 
que oomlenza en estos momentos como patriotismo 
oritico, ya que con el acceso al poder de esta nobleza 00-

menzó a estruoturarse un sentimiento naolonallsta bizantino 
que giraba ideológicamente en torno a la ortodoKla y a la 
herencia cultural griega. 

3.2. PoUt!ca exterior. 

3.2.1. Conflictos con pechenegos, cumanos y turcos. 

A su llegada 0.1 trono, Alejo Comneno se halló con la 
presencia de los turcos en toda Asia Menor. El sultán selyú-
clda de Iconio, SUlelmin, había ocupado Nicea, oiudad a sólo 
setenta mUlas de la capital [ofr. DALVEN, R.-AI/lla.... p.1l3] 
y se dedioaba a asolar las regiones oircundantes. La pérdida 
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de AnatoUa produoía en el imperio terribles resultados, ya 
que suponía carecer de una importante fuente de reoursos 
de todo tipo. La reconquista de los territorios de Asia 
constituía uno de los objetivos fundamentales de la poUti a 
exterior de Alejo 1. Sin embargo, hubo de postponer es e 
apartado de su programa ante el peligro mucho más inm.-
nente de los normandos. 

Éstos, al poco de acceder al trono el emperador. ha-
bían protagonizado un prooeso de expansión que los había 
situado en la costa adriática del imperio. Alejo I. oon medios 
ya utlllzados aceptó la presencia de los turoos 
en Asia Menor, oonsiderá:qdolos poblaoiones aliadas. asenta-
das en zonas anteriormente bizantinas y adm1t1das por con-
sentimiento imperial. De este modo, la situaoión resultaba 
igualmente desastrosa. pero se salvaba un tanto 'el honor. 

Después del tratado y tras las actuaciones -que poste-
riormente veremos- de Alejo contra los normandos, el si-
guiente objetivo fue el enfrentamiento con los peohenegos 
en el período que va de 1086 a 1091 [cfr. DIETER, K.- "Zur 
Olaubwürdigkeit del' Anna Komnena", B)'zantÍltisclte Zeits-
e//lijt.3 (1894), p.386-390; FERRARI D'OCBIEPPO. K.- "Zur 
Identifizierung der Sonnenfinsternis wahrend des Petsohe-
negenkrieges Alexios' 1 Komnenos (1084)", Jallrbllch de,. Os-
IcmdclliscllCtl Byzal//itlistik, 23 (1974). p.179-184). En prinoi-
pio, los pechenegos (tribUS nómadas procedentes del norte 
del. Caspio que se instalaron a lo largo del siglo XI entre el 
Don y el Danubio [cfr. BUCKLER, 0.- Amia... , p.434-435]), 
aliados con los herejes maniqueos descóntentos de las pro-
vinolas búlgaras, penetraron en territorios del imperio tras 
oruzar el Danubio y los asolaron. Las campafias se suoedie-
ron oon diversa suerte a lo largo de los afios 1087 y 1088. 

En la primavera de 1087 {cfr. DIETER, K.- "Zur 
Olaubwürdigkeit...", p.390) o en 1088 [cfr. DALVEN, R.- Afi-
lia ... , pp. 115-116], el emperador sufrió una tremenda derro-
ta en Dristra, oiudad danubiana que abría el paso a las forta-
lezas fronterizas del imperio. La derrota no llegó a tener 
más graves oonsecuencias gracias a los enfrentamientos 
que los pechenegos tuvieron con sus aliados cumanos a oau-
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sa del reparto de botín [ofr. HUSSEY. J.M.- I 
p.213]. Finalmente, este mismo año, Alejo concluyó un tra-
tado de paz oon los peohenegos, tratado que no fue oumpli-
do por éstos. 

En torno a 1089-1090, los peohenegos de nuevo inva-
dieron el imperio y devastaron los territorios adyaoentes a 
CariópoUs. En este momento, el emir de Esmirna, Tzaoas 
(también denominado Chaka) aproveohó las dlfiolles oirouns-
tanoias por las que atravesaba Alejo y, tras ponerse en oon-
taoto oon los peohenegos y aUars" oon ellos, inioió una ofen-
siva que lo condujo a las mismas puertas de Constantinopla, 
después de haberse apoderado de Clazomene, Focea, MUlle· 
ne y Quíos {ofr. DALVEN, R.- A,,"a... , p.ll6]. Tzaoas se en· 
oargó del asedio naval de la oapital y los peohenegos del si· 

por tierra. El emir de Esmirna, que estuviera prisionero 
anteriormente c¡le los bizantinos, era oonocedor de las táotl-'as mUltares del imperio y deseaba dar el golpe deoisivo por 

ar [ofr. OSTROOORSKY, O.' Historia del estado l1izalltíflo, 
adrid, 1984, p.354]. En el invierno del año 1090-1091,é. onstantinopla hubo de sufrir un oUma bastante orudo y 

que sumaba nuevo desánimo. Alejo reourrió a la petloión de 
ayuda a oooidente y obtuvo respuesta oon la llegada de qui-. 
nientos oaballeros del oonde de Flandes. Reourrió asimismo 
a la tradioional maniobra estratégioa de enfrentar las faocio-
nes del enemigo entre sí; en este oaso oontó oon los ouma· 
nos. Apoyado por este pueblo nómada, en abril de 1091, Ale-
jo derrotó a los peohenegos en Lebunio. El asedio naval de 
Tzaoas hubo de romperse y, graoias a las labores diplomáti-
oas del emperador ante KiUcij-Arslan y al ohoque de Abul Ca-
sim, emir de Nioea, oon Tzaoas, este último, herido en la 
oorte del sultán y víotima de una oonjura, dejó de ser un 
problema para Bizanoio. 

Más tarde, en 1094, los anUguos aliados cumanos 
irrumpieron de nuevo en territorios del imperiO. Esta vez 
iban enoabezados por un impostor que se hacía pasar por 
Constantino Diógenes. hijo de Romano IV, que había muerto 
en Antioquía haoía años. Este aoonteoimiento obligó a Alejo 
a abandonar oon una soluoión provisional la oampaña oontra 
el zupán de Rasoia, Vuoan, que estaba devastando las regio-
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I 
nes de oon sus invasiones. Alejo 1 apresó mediante 
una treta al impostor y dispersó a los oumanos. 

Una paoifioada la parte europea del imperio, Alejo 
volvió su mi ada hacia Asia Menor. Deseaba continuar oon 
sus oampañ de reconquista de Anatolla. Aprovechando 
una vez más los oonniotos internos por los que atravesaban 
los enemigo selyúoidas, la labor de Alejo pareoía ser fáoU. 
Efeotivamen e, la muerte del gran sultán Mallk-Shah en 
1092 provooó numerosos oonniotos en el térritorio domina-
do por los selyúoidas y una dura luoha por el poder, que Ale-
jo pretendía fomentar para expandir sus dÓminlos por Ana-
to11a. No era más que un prooeso inioiadol a la muerte del 
sultán Suleimán (1086) y el consiguiente :rparto de su he-
rencia [ofr. DALVEN, R.- Alllla .... Alejo se dispo-
nía a ayudar al nuevo sultán Kilidj- Arl:dan.t ouando sobrevi-
no un aoonteclmiento inusitado: la Cruzada. Hasta entonoes 
Alejo había reoonquistado el territorio a todo lo largo de la 
franja costera del mar de Mármara. incluida la oiudad de Cí-
zioo [ofr. HUSSEY. J.M.- Camb¡idge ... , p.214]. 

Alejo mantuvo el plan de recuperar Asia Menor hasta 
el ,final de su vida. En el año 1114 una inourslón de cumanos 
fue reohazada sin oombatir al enterarse éstas de que Alejo 
en persona iba al frente de las tropas. La figura de Alejo se 
había convertido ya en legendaria. 

3.2.2. Conntotos con el occidente lat1Do. 

3.2.2.1. Los normandos. 

Ya hemos visto oómo una de las medidas adoptadas 
por Alejo nada más acoeder al trono y enfrentarse con las 
duras tareas de gobierno que un imperio debiUtado y aoosa-
do le presentaban, fue la oesión de territorios de Asia Menor 
a los turoos 'en una operaoión destinada a salvaguardar el 
honor del imperio y reoonocer al tiempo legalmente una si-
tuaoión que de hecho ya existía'. Esta oeslón a los turoos, 00-

mo "aliados", de territorios anatólicos tenía por finalidad la 
liberaoión de la oarga que suponía un frente oriental en sus 
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luohas por oara al peligro oooidental, que en esta 
ocasión se en los normandos {otr. :MAIER, F.o.-
Bizollt:io, p.233;IOSTROGORSKY, 0.- Histo!ia ... , p.351]. 

La presenoia de los normandos en sue o del imperio 
(oonoretamente, Dirraquio) obedeoía a una poI tloa ouyos ano 
teoedentes hay que busoarlos en épooa del e perador Ro-
mano IV Diógenes. El mismo afio en que este mperador tue 
derrotado en Mantzikert(1071), Roberto oui oardo. perso-
naje que de meroenario había pasado a ser d que de Cala-
bria y Apulla durante un oonolllo en Melfl (a o 10159) [otr. 
ROLlAS, 0.- "Le moUt et les ralsons de l'inv on de RObert. 1 

Ouisoard en terrltoire byzantin", Byzami01 36 (1966)., 
aoababa de terminar la oonquista los 

reduotos bizantinos del sur de Haná. Los normandos del sur 
de la península ltaUana y Roberto a la oabeza se sintieron 
atraídos por la organizaoión estatal ,que hallaron estos 
terrltoriQs. Lengua y oostumbres subsistían' y Ro-
berto aoabó por oonsiderarse un reneJo del emperador en 
las regiones bizantinas por él oonquistadas (otr. ROLlAS, 0.-
"Le motiL.... p.426: MoQUEEN, "RelaUons between 
Normans and Byzantium 1071-1112". Byzamioll. 156 (1986). 
p,439). 

Ello no obstante, Romano D1ógenes propuso a Rober-
to un matrimonio de estado que benefioiaría a ambás partes. 
El imperio preoisaba hombres de armas oon los que haoer 
trente a las aoometidas de turoos en oriente y peohenegol!!l. 
oumanos y serbios en oooidente. Los pretendidos derechos 
de Bizanoio sobre los territorios conquistados por los nor-
mandos fueron obviados y subordinados a lá neoesidad de 
reouperar los seotores perdidos en los Baloanes y en Anato-
na. Romano IV propuso el matrimonio de uno de sus hijos 
oon una hija de Roberto. Esta propuesta no tuvo resultados. 
Posteriormente, Miguel VII Ducas volvería de nuevo a solioi-
tar la alianza de los normandos mediant.e el estableoimiento 
de vínoulos tamUlares. Lo intentó epi"tolarmente a tines de 
1071 o prinoipios de 1072: posterlorn)ente, en 1072/73 pro-
puso a su oomolesposo de una hija de 
Roberto. No hu tampooo estas solioltudes del 
emperador. Sin- mbargo, enl el afio 1074, Roberto accedió a 

, i 
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desposar a su hija oon el hijo de Miguel VII, Constantino. 
COmo resultado, el emperador emitió un orisóbulo, donde se 
establecían los términos del oompromiso [cfr. CHARANIS, 
P.- "Byzantium, the West and the Origin of the First Crusa-
de", Byzomioll, 19 (1949), pp.17-21; KOLlAS, 0,- "Le motif...", 
pp. 427-428]. En dicho crisóbulo destaoa, por parte de am--
bos mandatarios, la obligaoión detener iguales enemigos y' 
amigos. Las intenoiones del emperador durante estas nego-
ciaoiones tenían dos objetivos, introducir a los normandos 
en la órbita de Bizancio oomo mercenarios contra los enemi-
gos de oriente y ocoidente, y. de otro lado, prevenir un pro-
ceso de eJt;panslón dentro del territorio bajo administración 
bizantina en los Balcanes [otr. CHARANIS, P.- "Byzan-
tium...... p. 431: MoQUEEN, W.B.- "Relations ... ". p. 18). De 
este modo, el imperio hacía uso nuevamente del viejo siste-
ma de reconocer legalmente oomo aliados a aquellos que le 
hablan arrebatado parte de sus posesiones, intentando, si-
multáneamente, situarlos bajo sus lnnuencias. Todas estas 
medidas crsaban una eJt;trafta sensación de unidad de intere-
ses. 

El oambio de actitud que manifestó Roberto entre su 
primera negativa y su final aceptación es detallado oertera-
mente por P. Charanls y W.B. MoQueen en los artíoulos arri-
ba citados. Aquí podemos resumir brevemente que la razón 
de su giro pol!tioo estaba relacionada con las aotividades del 
papa .oregorio VII, cuyos tratos con los normandos no fue-
ron. en un prinoipio, todo lo amistosos que se desearía. Ro-
berto. graoiaS a su tratado oon los bizantinos. reoibiría tam-
bién apoyo oontra el papa. Según Charanis, el despecho del 
papa ante la adversa maroha de sus intereses en el imperio 
provocó la bendición de la ofensiva contra sus oostas adriá-
tioas. El papa había visto cercanos determinados rumbos ta-
vorables en sus intenciones de atraerse el imperio. Fue 
ouando los bizantinos, rechazados por Roberto en la prime-
ra ooasión, se dirigieron a Roma. Posteriormente, el recurso 
al papa fue desechado. ya que se había llegado a acuerdos 
oon el caudillo normando. Los motivos más próJt;imos fue-
ron los deseos de Roberto de intervenir en Bizanclo tras el 

de Miguel Ducas por NicéCoro Botaniates y 
de éste, a su vez, por Alejo Comneno. 
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En efeoto, la interpretación de los lazos de alianza que 
unían a Roberto oon Miguel Duoas eran tanto polítioos. 00-
mo personales. El que un pariente oero.ano perdiera el trono 
de Bizanoio a manos de un teroero exigía de Roberto la re-
paraoión de una ofensa heoha. no sólo a su aUado, sino a su 
propio yerno Constantino. Por otro lado. oomo W:B. 
MoQueen setiala "el ataque de Guisoardo oontra Albania no 
era tanto una demostraoión de poderfo. oomo el resultado 
de la neoesidad de mantener su autoridad" [ofr...Relatlons ..... 
p.447). Este investigador nos da también la olave de las ra-
zones más íntimas de esta polítioa. La sooiedad normanda 
preoisaba de una oonstante aotividad bélioa. ya que la aut.o· 
rldad del caudillo se fundamentaba en su oapaoidad para re· 
oompensar oon tierras y feudos a los seftores que lo se-
guían. Ello requería una permanente aotitud guerra de 
oonqulsta. Por otro lado. Bohemundo. hijo mayor de Rober· 
to, oareoía de una herenoia que reoibir por parte de su pa-
dre. puesto que las posesiones ?el sur de Italia habían sido, 
ya oedldas a su segundo hijo Roger. A falta de un prinolpado: 
que otrecerle. se embaroaron ambos en una guerra oon el, 
objetivo de oonsegulr tierras. Estas motivaoiones son tunda·1 

mentales a la hora de entender. no ya la futura aotuación de' 
Bohemundo. ouanto. posteriormente, la del resto de los oru-
zados [cCr. también GANSHOF. F.L.- "Robert le Frisan et 
Alexls Comnllne", Byzall/ioll, 81 (1961), pp.57-74). 

Estas líneas de interpretaolón oolnolden oon las del 
historiador de orlentaoión marxista M. Zaborov [oCr. Histmia  

, de las CllIzadas, Madrid, 1985, pp.32-33) Y oon S. Runoiman  
. [ofr. HisIOlia .... 1, pp.89-90, que atiade también determinados  
motivos religiosos, basados en sentimientos de oulpabUldad  
de los oaballeros por sus mutuos oonntotos), quienes res·  
ponsablllzan a los caballeros segundones del fenómeno de  
las oruzadas. 

Por otro lado, la sooiedad normanda, según MoQueen, 
llevaba en sí el germen de su propia InestabUldad. Los lazos 
que unían a los oaballeros oon su setior no eran del todo nr-
mes y ello provocaba numerosas deserciones al bando bizan-
tino, que veían oómo un punto de destino benenoloso y enri-
queoedor. Esta visión del mundo bizantino era fomentada 
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por los propios emperadores. que reoompensaban muy ge-
nerosa y liberalmente a qúlenes se pasaban a su lado. Del 
mismo modo, . dentro de los propios dominios normandos 
abundaban las faoolones y personajes como Roberto y su hi-
jo Roger deb.ieron enfrentarse en su propio campo a conti-
nuas revueltas [cfr. "Relations ...... p.467 y ss.). 

aQ!ón del imperio, ouya administraoión asumía 
Alejo, no 80 rtarfa un enfrentamiento en 80litario oon los 
normandos. ejo intentó la alianza oon el papa y él empera-
dor alemán nrique IV. Pero s610 Veneola. a la que tambiém 
"oudiera, se restó para ofrecer ayuda al imperio. Las razo-
nes; oaraote tioaa e Interpretaoiones las veremos más ade-
lante. Aslm o, oonnso6 los bienes de la Iglesia. que lo ba-
bía apoyado n su luoha por el trono. para suministrar los 
fondos preo os. La esouadra veneolana rompió' por mar el 
oeroo del ejéroito normando. Esta viotoria, no pudo evita!:', 
sin embargo,ique Dlrraquio tuera tomada en 1081 y que Ro-
berto Gulsoardo avanzara imparablemente hasta Tesalia 
[ofr. OSTROGORSKY, G.- Histmia... Pero unas re-
vueltas promovidas por los bizantinos en el ur de Italla ale-
Jaron a Roberto de los territorios griegos ofr. MoQUEEN, 
W.B.- "Relations...... pp.443-444). Los blzaptlnoa supieron 
aproveohar los rasgos de deblUdad que ofrleofa la constitu-
oión sooial de los normandos. Igualmente, Roberto fue re-
querido por el papa para que lo apoyara en su luoh,a oontra 
Enrique IV. Sea oomo tuere, en 1082 Roberto abandon6 la 
oampafta. la oedió a su hijo Bohemundo y retornó a Italla. 
Los bizantinos aproveoharon esta ooyuntura y fueron reou-
perando terreno, hasta que los veneoianos lograron conquis-
tar Dirraquio. Roberto murió en 1085, tras iniolar una nue-
va oampada en los territorios Imperiales. Los se 
retlrarón y dejaron, por el momento, de ser un peligro. 

3.2.2.2. La Cruzada. 

Oooldente volvió a irrumpir violentamente en la vida 
de Bizanoio oon la primera Cruzada. Según H. Ahrweller, el 
ohoque y el oontraste entre oriente y ocoldente en el siglo 
XI ayudarfa a oonfigurar el patriotismo bizantino [otr. 
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L'idéologie ... , p.75]. Se ha repetido hasta la SrCiedad que 
concepto de Cruzada no cabía en la mentaUda griega orien-
tal. Y esto por varias razones. En primer luga , como sefiala 
G. Ostrogorsky [cfr. Historia ... , p.355), la luoha contra los in-
fieles era vista. por los bizantinos como algo natural ¡v la re-
ouperaolón de los Santos Lugares era una cuestión que les 
afeotaba exclusivamente a ellos, pues de su poder fueron 
arrebatados en los albores del apogeo musulmán. Por otro 
lado, como sefiala nuevamente H. Ahrweller; los bizantinos 
estaban ligados a ia tradición patrística, que veía 'la iglesia 
oomo un instrumento puramente espiritual y les extrafiaba 
que fuera precisamente el papa quien alentara la guerra. 
Ésta era un astlnto exclusivo del poder laloo: "Así, la Cruza-
da ( ... ), organizada por el papa, era ante todo para los bizan-
tinos el símbolo de la usurpaolón de un poder imperial por 
la autoridad espirituaL" [cfr. L'idé%gie... , pp.7'7-78]. Tam-
bién para esta investigadora, el origen de los sentimientos 
antUatinos en Bizancio tienen su origen, no en el cisma de 
1054, que no fue sentido en su momento como un heoho de 
la importancia que posteriormente se le dio,.sino, más bien, 
en las sucesivas agresiones normandas, expresión de un 
proyecto más atnplio y oculto del papado, ouyo objetivo era 
reducir al mundo ortodoxo [ctr. p.82]. Para S. Runciman 
(cfr. Hisfmia .... 1, pp.81-83 Y 85] existía una radical oposi-
oión entre las mentalidades oriental y ocoidental respecto al 
hecho bélico. En oriente la guerra no estuvo nunca justifica. 
da y, a pesar dI la iógica de lo mUltar, el con-
flicto armado e a sentido como la más patente muestra de 
un fracaso en e objetivo resolver \los problemas plantea-
dos oon otros o faobiones. En ocoidente, sin embar-
go, el propio !pado supo encauzar para su provecho el ím-
petu de unas ,ideológicas que c.onsideraban al 
soldado un hé oe; es más; la muerte del combatiente en de-
fensa de inter .ses relacionados con la religión lo elevaba a 
la suprema catbgoi"Ía de mártir. Finalmente, el propio carác-
ter caballeresco que surgía en Europa durante aquellos 
tiempos servía' de excelente caldo de cultivo para actuacio-
nes (lomo las que secundaron los cruzados. 

Nuestra autora, Ana Comneno, hace hincapié en esta 
dIvergencia de opiniones dentro de un pasaje de su obra 
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(ofr. X, VIII, 7.9], al mostrar su asombro con un relato so-
bre la conducta de una sacerdote latino. 

En el conclllo de Clermont (noviembre de 1095), el pa-
pa Urbano 11 j?redicó la Cruzada. No entra en los fines de es-
te trabajo estudiar las causas profundas de este fenómeno; 
sin embargo, analizaremos alguno de loo puntos que más 
tinta han hecho correr en este asunto. 

Aparentemente, el papa respondía con la predicación 
de la guerra santa a las petioiones de ayuda con las que el 
imperio de había requerido a las potencias ocoiden-
tales. En efecto, la petición de apoyo se había reallzado des-
de mucho tiempo atrás. Pero su función consistía en el re-
olutamiento de mercenarios con vistas a ir reconquistando 
territorios perdidos en manos de los infieles. 'Entre estos 
proyeotos, como uno más, se incluía la relmplantaoión del 
poder de la cruz en Tierra Santa: pero siempre bajo la titula-
ridad de sus legítimos sefiores, los bizantinos. Estos objeti-
vos habían 'llevado a unas líneas de actuación política en las 
que primaba una reconcll1aoión con la iglesia latina. 8. Run-
oiman saoa a colación también un tratado del arzobispo de 
Bulgarla, Teofilacto de Oorida, que pide a sus lectores no 
den tanta importancia al formalismo y a la igualdad de ma-
nifestaoiones rellgiosas, al tiempo que quitaba relevancia a 
aspectos tradicionalmente conflictivos como la inclusión de 
la palabra Filioqllc en el Credo, adjudioando esta tergiversa-
ción de la fe ortodoxa a la pobreza del latín [cfr. ...• l. 
pp.l01. 103]. 

¡ 

Para P. Charanis, en el artículo arriba citado, Alejo 1 y 
Urbano II mantenían buenas relaciones con la finalidad de 
unir las iglesias y colaborar también en la recuperaoión de 
1.os Santos Lugares. Existen textos de la época que atestl· 
guan peticiones de apoyo por parte de AlejO 1 al papado o a 
Roberto, conde de Flandes, si bien en este último caso, pro-
cedentes de una carta falsa, pero posiblemente basada en un 
original [cfr. también ZllJ30ROV, M.- HisfOlia ... , p.154, nota 
38]. Existe, además, otro texto, éste en griego, la 
XpO\i\.K". del siglo XIII. 'atribuido a Teodoro Esoutariotes, 
donde, siempre según Charanis, el emperador, peroatado de 
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la imposiblUdad de reconquistar en solitario Asia Menor y 
sabedor de que occidente no soportaba el dominio de los in-
fieles sobre Tierra Santa, convenció a los oaudillos occiden-
tales para que despacharan a los turcos de Anatolia. como 
motivo real. y para liberar Tierra Santa, como pretexto. Se-
gún Charants. tanto Urbano 11. como Alejo 1 fueron respon-
sables de la primera Cruzada. El primero quizás para reou-
peral' un poder mermado y ouestlonado por el conntcto de 
las Investiduras, el segundo por los motivos ya expuestos. 

Autores como G. Ostrogorsky [cfr. Hislmja.... p.356] 
arguyen que el imperio en el momento de la llegada de los 
oruzados estaba en un buen momento y podía emprender la 
empresa en oriente. Ostrogorsky. a su vez, reohaza las tesis 
de Charanis [ofr. p.356, nota 3'1]. S. Runciman. suma a los 
oondioionantes que anulan un Interés puramente religioso, 
la tranquilidad que reinaba en Tierra Santa a fines del siglo 
XI y faoUltaba las peregrInaolones [ofr. Historia ... , l. p.37J. 

De todos modos, los cruzados aproveoharon las tradi-
olonales peticiones de ayuda y penet-raron en el Imperio con 
sus miras puestas en la recuperación de los Santos Lugares, 
pero dispuestos también a pasar por encima del propio esta-
do bizantino; los bizantinos. a su vez. nunca vieron oon bue-
nos ojos esta auténtloa Invasión procedente del mundo que 
ellos denominaban latino [cfr. RUNClMAN, S.- H;sl(llia .... 1, 
pp.113- 114J. 

El primero en llegar a territorio bizantino y solioltar 
el paso haoia Asia Menor fue Pedro el Ermitaño. A mediados 
de 1096 Y tras un viaje lleno de saqueos y pillajes, la masa 
de harapientos y mal armados hombres arribó a Constanti-
nopla y pasó a zona selyúclda. Su fin fue el oasl total exter-
Plinio a manos de los turoos. ceroa de Nicea [ofr. ZABOROV, 

Hisloria ... , piSe]. Sólo unos pooos se salvaron, entre quie-
¡es se encontraba el propio Pedro. 

A fines de 1096, comenzaron a llegar los caballeros: 
Godotredo de Boulllon, Raimundo de Tolosa, Hugo de Ver-
mandols, Roberto de Normandía, Roberto de Flandes y Bo-
hemundo, hijo de Roberto Guiscardo. Alejo 1 logró el jura-
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mento de vasallaje de todos. ellos, salvo de Raimundo de To-
losa y de Tancredo, sobrino de Bohemundo, quien había elu-
dido Constantinopla y llegado a Asia Menor sin tener que 
someterse al emperador [ofr. BUCKLER, G.- Amw... ,p.462-

463 y GANSHOF. F.-L.- "Robert...". p.66 y ss. detallan en qué 
oonslstían esos juramentos. Cfr. también HUSSEY, J.M.-

p.21I5J. 

Alejo les aseguró su apoyo y suministros. Los cruza-
dos se oomprometleron a ceder al emperador las ciudades 
conquistadas que hubieran pertenecido alguna vez al impe-
rio. 

, En junio de 1097, los oruzados tomaron Nioea. Fue 
cedida al emperador y éste aproveohó el éxIto para reoupe-
rar las. zonas' oooidentales de Asia Menor. Pero· la toma de 
Antioquía e junio de 1098 originó una disputa entre Ral-
mundo de T losa y Bohemundo sobre la posesiÓn de la oiu-
dad. Tl'as 1 vlotorla de Boaemundo. éste rompió los lazos 
con elempe ador y se proclamó príncipe de la ciudad. Sólo 
Raimundo d Tolosa era partidario de la entrega a Alejo.: fue 
el único cru do que, aunque no prestara juramento. iba oe-
dlendo a los delegados del emperador las oludades que con-
quistaba. m entras los oaballeros que sí estaban ligados por 
vasallaje al onarca se establecían oomo soberanos Indepen-
dientes en los territorios que ganaban [ofr.OSTRO-
GORSKY, G.- Hislmia ... , p.358; MAIER; F.G.- Bizollcio, 
p.237J. Una vez tomada Antloquía, fueron surgiendo estados 
como el Reino de Jerusalén. el oondado defdesa y el de Trí-
poli [cfr. HUSSEY, J.M.- Cam{n'idNe"., p.21 J. 

Bohemundo, ahora ablerta.mente·en oontra de Blzan- 
clo, sufrió diversos reveses, tanto por pa te 'de turoos (su  
oautlverio como prisionero en 1101. del q'ue fue rescatado,  
la batalla de Harrán en 1104), como de bizantinos (las re- 
conquIstas de Tarso, Laodlcea y la franja. costera hasta Trí- 
poli). Tras estos aoonteoimIentos, Bohemundo regresó a Ita- 
lia oon Intenciones de arrastrar a todo el occidente contra  
Blzanoio y en una Intensa labor de propaganda antlbizantina  
envolvió hasta el mismo patriarca de Jerusalén. Daimberto.  
MoQueen alude a los movimientos de ambos personajes en  
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la corte papal. Su objetivo consistía en mantener los estados  
ya existentes, puesto que con ello se conseguiría también el ,  
sostenimiento de la égida del patriarca latino que había legi- 
timado el poder de Bohemundo sobre Antioquía. Una caída  
bajo la órbita bizantina habría supuesto la pérdida de los te- 
rritorios que, la concepción Ideológica normanda hacía Im- 
pre&olndlble para un caudlllaje oomo el de Bohemundo. De  
ahí su Interés en acabar oon Bizanclo.  

En 1107 desembaroó en Aulón y puso sitio a Dlrra-
quio. Pero el emperador logró derrotarlo y en 1108 se firmó 
un tratado en el que se espeoiflcaba la sumisión de Bohe-
mundo y su vasallaje. Alejo 1, según M. de la Force [cfr. "Les 
consemeurs latlns du basUeus Alexls Comnene", Byzol/lion, 
11 (1938), pp.183-184], eUgló como testigos de este tratado 
a personajes relevantes entre los caballeros occidentales a 
su servtoio. Su deseo era huml1lar a Bohemundo y presen-
tarle a vasallos y parientes suyos bien situados y partidarios 
del emperador. No obstante, al morir! Bohemundo en 1111, 
su sobrino no devolvió estipulaba el pacto) 
Antioquía a Alej . Y éste de lado cuestión, después de 
algunos intento talUdos de tecuperar la ciudad. 

Con esterO acaba'n los contactos entre 
Alejo I y los 01' No! obstante, la política bizantina se 
orientó en esta zona durante los tiempos posteriores hacia 
la recuperaoión de los principados cristianos tundados por 
los cruzados [cfr. MAlER, :f.G.- Bhondo, p.237J. 

3.2.2,3. Venecia y Pisa. 

Nos queda por examinar en este superfioial repaso 
sobre la política exterior de Alejo 1 las relaciones con las 
ciudades itallanas de Venecia y Pisa. 

Tradioionalmente, se ha venido interpretando la peti-
oión de ayuda a Venecia en la luoha contra la primera inour-
sión normanda a la oosta del Ilírioo, Como una muestra de la 
total impotenoia del imperio para encargarse de su propia 
detensa. Asimismo, las grandes ooncesiones que los tratados 
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haoían para oon la RepúbUca eran sefial de la inminente ne-
cesidad de socorro por parte de una flota potente como lo 
era la veneciana. 

Para los italianos, era evidente el temor de Veneoia a 
ver su salida del Adriátioo atenazada por un poder norman-
do asentado en ambas orillas del estreoho. Impedir la ooupa-
ción de la oosta' ilfrlca se volvía un objetivo irrenunoiable en 
la expansión comercial veneoiana. Por ello no planteó dudas 
la intervención a tavor de Alejo, cuando aoudió a su la-
do en petioión de apoyo [cfr. OSTROGORSKY,G.- HistOlia ... , 
pp.35.e- 353; MAlER, F.G,- Bizoncio... , pp.233-235; HUSSEY, 
J.M.- Ca/1//Jlidge.... p.213; DALVEN, R.- Alllla.... pp. 109-110). 

Alejo le ooncedió una serie de privlleglos: unos perso-
nales, dirigidos al patriarca y al dux; otros institucionales, a 
la iglesia de San Marcos y al propio comercio veneciano. 
Destaoa la cesión de un barrio en Constantinopla, la lloencia 
de oomeroiar en los territorios bajo dominio bizantino, in-
cluida la exenoión de todo tipo de impuestos. 

Venecia intervino en 1081 en el sitio de Dirraquio y 
venció a los normandos oon su flota. Estas actuaciones no 
impidieron que Roberto Guisoardo en tierra tomara la ciu-
dad y avanzara imparable haoia el interior. S610 los proble-
mas internos entre los normandos y oon los reduotos probi-
zantlnos causaron, oomo hemos visto, In partida del oaudillo 

hacia sus posesiones del sur de !talla. Bohemun-
do no pudO evitar que las tropas bizantinas ganaran terreno 
y que Veneoia reconquistara Dlrraquio para el emperador. 

Contra la interpretación que descarga en las razones 
políticas todo el peso de la expÍloación del heoho mismo del 
orisóbulo. en el que Alejo otorgaba a los venecianos tan 
grandes privilegios. se levanta un investigador como A.R. 
GadoUn [otro "Alexis 1 Comnenus and the Venetian Trade 
PrtvUeges. A new Interpretatton", Byzanlioll, 50 (1980), 
pp.439-448). Para este autor, además de la desastrosa situa-
oión política del imperio, la aotuaoión de Alejo venía dada 
por el deseo de reouperar los meroados que el oaótioo estado 
de Asia Menor había desviado de sus rutas hacia otras zonas 
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que desbordaban los límites del imperio. Tanto Alejo opmo 
sus oonsejeros presionaron en este sentido: Venecia 
revitalizar estos territorios y oon él el movimiento eoonóml-
00 dentro del imperio. Señala con A.R. Lewis [ofr. NuJ'(1/ Po· 
wer alJd Truele ill tire MeditClTaI1Call A.D. ,'íO() To 1100. Prlnceton. 
1951. p.245] que la idea de la libertad de comerolo ya había 
Sido abandonada por el gobierno bizantino antes de la llega. 
da de Alejo Comneno al trono. De este modo, las oesiones a 
los veneolanos no serían tan ins6litas a ojos de sus oontem-
poráneos. Igualmente. A. ·Bravo y M.J. Alvarez (otr. "La oivi-
Iizaoión ... ", p.117] exponen oompendiadamente las opiniones 
de A. Kazhdan y G. Constable [otro Peop/e olld ill By;an-
fÍllm. AfI ¡I/(roducI;ol/ lo Model7l ByralllÍlle Stlldie.r, Washington, 
1982, pp.48-49J respeoto a estos benefiolos recibidos por Ve-
neola. Alejo 1 no haoía más que oontinuar el método tradioio-
nal de oonoesión de privilegios oomerolales a aliádos. El pos· 
terlor desarrollo eoonómloo de la Repúblioa del Adriátioo y 
las oonseouenoias que provooó eran imponderables que en 
absoluto pueden oulpar a Alejo 1 de las decisiones que toma· 
ra. 

" Inoluso la propia aristocracia terrateniente preslona-
¡ ba también para estreohar las relaoiones oon Veneoia, ya 
¡; 

, 

que de ella se Importaban artíoulos de lujo que agradaban 
, 

a 
::: esa olase y ésta, a su vez, exportaba a la oiudad adriátioa sus
1, 

produotos agríoolas [ofr. FRANCES, E.- "Alexis I CQmnt\ne 
et les privilt\ges ootroyés 11 Vénlse", By;amil/oslol'ica, (1968), 

fi pp.17- 23: GADOLIN. A.R.-"Alexis I Comnenus" .... pp. 440-
441]. , 

Para Gadolin, el heoho de que en 1111 se oerrara oon 
Pisa un tratado (no tan ventajoso oomo el oonoertado oon 
Veneola) pareoe dar a entender que los resultados de las re· 
laolones oon Veneola fueron positivos [ofr. "Alexis IComne· 
nus".... p.444]. De todbs modos, la aparlolón de los oruzados 
y su Intervenolón dlreota en el mundo musulmán supuso el 
final del monopolio bizantino en el oomerolo oon oriente. No 
hemos de olvidar que la oonoesión de privilegios a Pisa por 
parte de Alejo 1 fue una respuesta a las mismas medidas 
adoptadas por los oruzados oon Oénova. 
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Aun ouando versión estos atlt res no oontradloe 
la Interpretaolón tlo olerto oomo señala 
H, Ahrweller [ofr. L(idé%gic.... p.S4], la O'tttud de los vene-
olanos Instalados enl el Imper o "será par! Blzancio el signo 
de una nueva formal de agresión oocldental. la agresión eco-
nómloa, que añadió oomo enemigos del imperio a las temi-
bles oludades marítimas de Italia: ya que el ejemplo de Ve-
necia fue rápidamente imitado por Pisa y, sobre todo. por 
Génova (.. ,). Se oomprende por qué consideramos que la fe-
oha de promulgación del orlsóbuJo de Alejo I en favor de los 
venecianos marca el inlolode la oapltulaolón de Bizanolo e 
inaugura, igualmente. la agresión económioa de oooldente 
oontra el imperiO ... " 

3.3. PoIíticainter1or. 

3.3.1. La iglesia. 

Uno de los aspeotos de gobierno a los que Alejo dedloó 
más abierta atenoión fueron los asuntos eolaslástloos, si 
bien se denota de su aotitud respeoto a estas instituolones Y 
la ortodoxia una postura tornadiza, que transparentaba la 
talla de gran polítioo del emperador. 

, De un lado, Alejo tiene en su programa la restaura-
oión de un imperio deoaído. La religión es, sin duda, uno de 
los movimientos humanos que más oohesiona a la mldtitud. 
Como muyt'señala H. Ahrweiler [ofr. L'idé%gie., .. p. 63] rafe 
ortodoxa s oonvierte en esta épooa en un sello que Junto 
oon el hele smo dotará de identidad oomún a las masas de-
pendientes administrativamente de Blzanoio. Su oonoepolón 
del orlstianlsmo las separarán ostensiblemente del oooldente 
orlstlano la ino y del islam. 

lnde endientemente, por tanto, de la devoolón que, 
oomo oual uier bizantino, sintiera Alejo por sus oreenolas, 
oonsideramos que su aotitud en el Interior del imperio estu-
vo destinada a fomentar un Importante elemento de unidad 
oomo es la religión. 
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Los estudiosos destaoan que Alejo tuvo un interés es-
peolal en los asuntos eolesiástioos y que existió una evidente 
oolaboraoión entre ambos poderes [ofr. OSTROGORSKY, G.-
Histmia ... , p. 387; MAIER, F.G.- Bízoncio, p. 240; DALVEN, 
R.- AIIIIO... , p. 143}. 

La tradioión jugaba un papel preponderante en la po-
lítioa reUgiosa de. Alejo [cfr. HUSSEy.t!J.M.- Cl1l1lblidge... , p, 
217}. En esta un¡ Y. siguientO el non de la unidad, el em-
perador se entre ó a fondo c ntra las ist1ntas herejías que 
proliferaban en 1 territorio. del imperio. Se enfrentó y so-
metió a los anos, maniqueos, y a persona-
jes como Nilo [4 . x, 1, hal, que mantenía conoepciones 
erróneas respeot'p a la unióh hipostátioa. Contra los prime-
ros, según ouen* Ana Comneno, su padre empleó las armas 
y la palabra: enl efecto, los venoió y los evangelizó [ofr. 
LEIB, B.- "Introduction"... , p. CXLIX: VI, XIV, 2; XIV, IX, 3-
ti; XIV, VIII, 41. A los bogomUos. tras una astuto prooeso de 
investigaoión y búsqueda de sus oabeoillas, que habían con-

extender sus dootrinas por seotores oada vez más 
amplios de la sooiedad, Alejo los llevó a la hoguera OS-
TROGORSKY, G.- His(mio ... , p. 367; LEIB, B.- "Introduo-
Uon" ... , p. CXLIX: HUSSEY. J.M.- Camblidge..., p. 217; DAL· 
VEN, R.- A/IIIO... , p. 143; XV, VIII, 1 Y ss.]. 

También marohó oontra aquellos movimientos intelec-
tuales que, no tanto daban una nueva versión de la religión 
tradloional, cuanto se apartaban de ella y pretendían inter-
pretar el mundo desde oreencias basadas en la filosofía pa-
gana. Fue éste el caso de Juan !talo, reoogldo en la A/{!\'intfa 
[cb.-. V. IX, 1 Y ss.1. En la doble tradioión griega y oristiana 
que oonformaban la cultura bizantina, con frecuenola, el 
magnetismo de la primera arrastraba a su oampo a intelec-
tuales que, posteriormente, debían retraotarse y volver al 
redil. Ana Comneno muestra esoasa simpatía por !talo y tan-
to su retrato oomo la narración del prooeso denotan el des-
precio que sentía hacia este intelectual. 

Juan Italo fue discípulo de Miguel Pselo y llegó a oou-
par una estimable posioión entre la inteleotualidad blzanti· 
na; sin embargo, se dejó arrastrar hacia posturas pooo orto-
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doxas donde las influencias, fundamentalmente platónioas y 
neoplatónioas, además de aristotélloas, tomaron carta de na-
turaleza. Sus oonoepoiones sobre la metempsícosis y las 
ideas lo llevaron a presencia del sínodo, que lo anatematizó 
[cfr. OECONOMIDES, L.- La I'íe /'eligiellsc dans I'Empi/'c byzan-
fin OlL\' temps des COl1llltltles el des Allges. Paris, 1918. pp. 1!!1-
37; TATAKIS. B.- Filosoffa bizantina, Buenos Aires, 1952, 
pp. 201-207; TATAKHS. B.N.- ,,' H ÉAATplLKll KIlI. 

qlLAO(TOI/ICn I!, AIc:VKIlALWV, 14 (1975), pp. 198-200: 
LE:t:B, B.- "Introduotion".... p. CXLVIII). El prooeso oontra 
Juan !talo también pudo haber sido sugerido por la simpatía 
de que gozaba este filósofo entre la famma de los Duoas [ofr. 
HUSSEY, J.M.- Caml)/idge.... p. 217; OSTROGORSKY, G.-
HistOlia .... p. 367]. 

Sin embargo. no todo fue fáoil en las relaciones de 
Alejo con la iglesia. si bien su maestría polítioa supo oapear 
los temporales diestramente. Dos ouestiones no conouerdan 
con el tono general de estas distendidas relaoiones del em-
perador con la iglesia. De un lado, el famoso asunto de la 
oonnscación de bienes eclasiásticos para financiar la guerra 
contra los normandos y peohenegos. Este recurso es ilustra-
tivo del estado general de las nnanzas en el imperio a la lle-
gada del emperador Comneno. 

Este asunto fue objeto de oontroversia en su épooa y 
Alejo hubo de pasar por un JuioiO [cfr. DALVEN. R.- Anuo.... 
p. 144J. Sin embargo. parece ser que la aotuaoión de Alejo 
no oontó oon tanta oposición oomo oabría esperar. La diplo-
maoi!! pudo superar lo que habría supuesto un oonflicto oon 
la Jerarquía eclesiástica y todo quedó en un débil argumento 
para sus detraotores. 

Alejo anunoió oficialmente en 1082 que na volverfa a 
requisar los bienes de la iglesia [ofr. GRUMEL. V.- "Le 
chrysobulle d'Alexls 1 sur les objets saorés". Rel'l/e 
des Étlldes Byzomills, 2 (1944), pp. 128-1331, aunque poste-
riormente aoudirfa de nuevo a este recurso para procurarse 
fondos [cfr. OSTROGORSKY, G.- Hist01ia.... p. 367; V. 1-11). 
El sesgo que fue tomando este oonflioto le costó a León, 
obispo de Calcedonia. su más aoérrimo adversario, el puesto 
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y el ex1Uo a SozópoUs del Ponto rbfr. DALVEN, R.- AI/Ila... , 
p. 144). 

De otro lado, ya hemos visto anteriormente, cómo los 
deseos de Alejo por ganarse el apoyo de occidente lo obliga-
ron a adoptar una postura. en principio, no muy beligerante 

, ! contra él. La inclinación hacia Roma también provocó algu-
, I " nas reticencias en Bizancio. Además de las opiniones de Teo-

fUacto de Bulgaria, tenemos como prueba la apariciól'\ del:1 
nombre del papa en los dípticos y el permiso a los occidenta-! 
les para construir monasterios dentro del imperio. En el

J afto 1112 Pletro Grossolano, arzobispo de MUán, llegó a 
,: 

Constantinopla para tratar el asunto de la unidad y Alejo de-II 

(;. jó ver que se sentía inclinado por los argumentos del emisa-
rio [crr. MAlER. F.O.- Bizol!cío .... p.240-241).

ij 
Tanto Alejo como su ramUla fomentaron el monacato

y crearon conventos contemplativos y de asistencia social. 
El emperador en persona trató problemas de disciplina en 
las comunidades del monte Atos y alentó las actividades de 
monjes como Cristódulo, quien rerormó la vida monástica 
de la Isla de Patmos [crr. HUSSEY, J.M.- Cambridge... , p. 
218; OSTROOORSKY, 0.- Histoda ... , p. 368], llegando a 
constituir gracias a los grandes derechos de inmunidad una 

.. especie de estado paralelo de la península del monte Atos.. ,¡' , i 
! 

i 

En resumen. la polítioa eclesiástica de Alejo estuvo 
"j marcada, a pesar de sus aparentes contradicciones, por el 
"1 objetivo primordial de su política, la restauración del impe-

rio [crr. AHRWEILER. H.- L'idéologie.•.• p. 71). Alejo romenta
,1 la unidad rel1giosa. pero, altlempo, con sabia diplomacia 

maneja los bienes materiales de la iglesia y tiene esoaroeosI 
oon Roma. Interiormente, la polftlca de reruerzo de la orto-
doxia le reporta los beneficios que da la oohesión; exterior-
mente, la política de acercamiento a Roma orrece el apoyo 
de sus ruerzas. 
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La sociedad. 

En época de Alejo 1 tiene l;ugar el desarrollo del renó-
meno social de la Este recurso defago a person, as 
por parte del estado tenía una existenci prolongada ide 
tiempo atrás. Sin embargo. bajo ,1 emperad r Comneno yya 
hasta el fin del imperio la adquiere un marcado ca-
ráoter mUltar que la convierte en pieza e de un prooeso 
de reudal1zación sin infiuencia, y autóotono de 
Bizancio [crr. HUSSEY. J.M.- Crmhnd!?e..., .219). 

I , 
Mediante la 1rOOIlOLct el emperador aofa entrega de 

tierras propiedad del 'estado (no de su rortuna personal [cfr. 
BRAVO. A., ALVAREZ. M.J.- "La civil1zaoión ..... , p. 96]) a 
a.quellos hombres que merecieran, en su opinión. una re-
compensa. El pronoiario, o beneficiario de la tam-
bién llamado quedaba a cargo de los bienes de 
las fincas concedidas, con inclusión de los oampesinos (1rri-

que la trabajaban. Las tierras, sin embargo, no le 
eran oedidas en propiedad. El pronoiario usurructuaba las 
posesiones del estado y percibía directamente las cargas tri-
butarias de las mismas, así como sus beneficios; pero el em-
perador podía enajenarlas cuando lo oonslderara oportuno. 
Del mismo modo, no eran transmisibles a herederos del se-
ñor. 

El pronoiario, igualmente, estaba obligado a contri-
buir oon hombres. según las dimensiones de sus. tierras, al 
ejéroito imperial [crr. OSTROGORSKY. G.- Hís(OIia ... , p. 364-
366; BRÁVO, A .• ALVAREZ. M.J.- "La oivilización" ... , p. 91S; 
HUSSEY. J.M.- CO/1lblidge... , p. 219). 

La institución de la 1rpr)!JoL« con una orientación ple-
..¡  namente mUltar se dirigía haoia dos propósitos fundamenta-

les. De un oompletar las filas de un ejército propiamen-
te a causa de la evolución histórica de los 
tiempos pre etlentes a los Comneno. había ido oediendo su 
plaza de ma era alarmante a las tropas meroenarias. Se tra-
taba de hac r convivir ambos sistemas de reclutamiento y 
dotar de est modo al imperio de un instrumento esencial 
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i . 
para la restaur y mart..tenimiento del antiguo esplendor 
[ofr. eSTROaO SKY, a.- HistOlia ... , p. 364].fDe otro lado. la era el sistema de creaci6n de 
una nueva jerarquía aristocrática [cfr. BRAVO. A., ALVA-
REZ. M.J.- "La olvllización" .... p. 96] Y la dotación ala misma 
de un poder económico. Se recompensaba y se fortalecía á la 
par ese sector social de propietarios de tierras y latifundis-
tas, que auparon al trono a los Comneno. 

Con todas estas medidas se oerraba lentamente el cír-
culo de poder en torno a las famUlas aristocrátioas de mar-
cado carácter ml1ltar y feudal frente a la antigua nobleza bu-
rocrátioa y civil que fue progresivamente relegada [cfr. 
BRAVO. A., ALVAREZ, M.J.- "La civilización" .... l? 103-104]. 

La 1f1)(}VOLH. y el proceso de feudalización bizantina no 
acabó. sin embargo, del todo con las pequefias propiedades .. 
Ubres, aunque este tipo de organizaolón rural qued6 a punto 
de extinción. Alejo 1 tomó medidas, que venían de un proce-
so previo, para ir sujetando al campesino a la tierra y al se-
fiar que le tocara en suerte [cfr. BRAVO. A., ALVAREZ. 
M.J.- "La oivlllzaci6n" .... p. 93-94). 

La Institución del XClPLcnLK\..O!l, también al arbitrio del  
emperador. se incluye asimismo en este deslizamiento feu- 
daUzante del imperio. Por ella, un laico se hacía cargo de la  
adminlstraci6n de bienes eclesiásticos pertenecientes a mo- 
nasterios. Del total de recursos obtenidos se cedía al monas- 
terio lo necesario para su sustento ,y lo demás pasaba a ma- 
nos del oarlsticario. Este instrumento econ6mico recibió crío  
tioas de un sector de la iglesia por los abuSOS a que daba lu- 
gar, si bien. otros sectores lo admitían. tal vez porque de ese  
modo se "ofreoía una válvula de escape para la eoollomía  
monástica que se encontraba restringida por el principio de  
inaUenabllldad del patrimonio eclesiástico" [cfr. OSTRO- 
aORSKY, a.- Historia .... p. 366; HUSSEY. J.M.- Camf"idge ....  
p. 219; BRAVO A., ALVAREZ. M.J.- "La civUizaci6n" ...• p.  
99].  
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La burocracia civil fue objeto. dentro de estas líneas 
de gobierllo. de una reforma administrativa por parte de 
Alejo. Se transformó la jerarquía cortesana con la aparición 
de unos títulos, generalmente adjudicados a miembros de la 
familia imperial. y se aplicaron a antiguas personas vincula-
das con las clases aristocráticas simpatizantes de los Com-
nena. El Ao)'ofl€rT)<; ro>v trEKIH!rwv se hizo cargo de las tareas 
burocráticas en general; y concentró en sí lo que anterior-
mente había estado en manos de varios funcionarios. Del 
mismo modo. fue reformada la administración de las pro-
vincias. El (rTPIXT'11),Ú" desaparece y ei sistema de eilJ,UTII dejE 
lugar a una nueva distrlbuci6n. al verse aumentado su n. 
mero a costa de la reducción de sus terrenos. y a la apar'i-
ción de grandes cirounscripoiones milltares que se desarro-
llarán hasta el siglo XII [ofr. BRAVO. A .• M.J.-
"La civilización ...... p. 104-105; OSTROaORSKY. a.- HislV-
da .... p. 361-362]. 

Finalmente, haremos mención a la devaluaci6n de la 
moneda, que C. Cheynet [cfr. "Dévaluation des dignités et 
dévaluation monétaire dans la seoonde moitié du Xle slt,cle", 
BYZflllfiOl/, 153 (1983). pp. 453-477] pone en relación con la 
aparici6n de nuevas dignidades y las rentas o ;)())'at que les 
correponden a oada escalafón de la jerarquía cortesana. 

Alejo siguió devaluando la moneda. en un proceso que 
venía ya de mediados del siglo XI. Esta devaluaoión ha sido 
Interpretada a veces como símbolo de prosperidad económi-
ca, basándose en el heoho de que el recurso a esta medida 
tenía su origen en la necesidad de más moneda para una ac-
tividad económioa floreciente [ofr. BRAVO. A .• ALVAREZ. 
M.J.- "La civilización" .... p. 81]. De todos modos. las devalua-
oiones provooaron oonfusión entre los bizantinos y dieron 
lugar a irregularidades en el cambio de moneda antigua por 
la nueva. de las que el fisco solía saoar provecho [cfr. CHJ!lY· 
NET, C.- "DévaluatJon" ... , p. 467-477; OSTROaORSKY. a.-
HisIOJia .... p. 363]. 
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4. El texto. 

4.1. Manuscritos. 

Los manusoritos que nos han transmitido el texto de 
la Alex;(l(fa pueden dividirse según el lugar de su hallazgo 
en tres grandes grupos: 

a) Florencia: FlorclllillffS, 70 (F). 

b) París: CoislillialllfS, 311 (C); Pmisillffs gracClfs, 400 
(P). 

I 
e) Vaticano: I/alicallffs gmcclfs, 14321 (V 1); Bar/IClillia-

IIlfS. 235 y 236 (B); 1 Y 137 (O); Vatí-
camls grocClls, 981 (V). i . 

I I 

Además del estos mrnusorltos tlambién poseemos 
uno cuya filiación reflde en Munich [Mollttccmís gmcClfs, 235 
(A)] Y otro de Leidenl(AIJlwrapllll/1l (;roIlOldi). 

De los manuscritos citados, tres son epítomes de la 
obra completa: 

-ValicallllS gr., 981. 

-Mollacellsis gr., 355.  

-Parisil/lfS gr., 400.  

4.1.1. Textos completos. 

a) Florelllilllfs (Medic.-La"I'ell/. J, 70, codo 2, (F). Consta 
de 210 rouos, en los que se conserva toda la obra hasta el U-
bro XlV y éste último ya incompleto. El texto se lniola al rt-
nal de la Introducción. Procede del siglo XII. Sirvió de texto 
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fundamental para la edición de A. Reífferscheid en la TeniJ 
ner en 1884 y para la edioión del tomo II en el COIpllS de 
Bonn, de 1878, ésta heoha para completar el tomo 1, elabo-
rado por J. Sohopen. 

b) CoislíllitlllllS 311 (C), del siglo XII, oonsta de 247,co-
lioso Contiene el texto desde elllbro II al XV. Tanto el prinoi-
pio como el final están deteriorados. Sufre bastantes lagu-
nas y más faltas ortográfioas que el Florellfilllls. J. Schopen 
lo tomó de base para la edición del tomo I del Cm7ms d-e 
Bonn, en 1839. 

e) l"illicGI/IIJ gra('cl/s, 1438 (Vl), procede del siglo XVI, 
en un solo volumen. Consta de 392 folios. Su oomienzo sufre 
mutilaciones, pero el final está íntegro. Presenta oon el Coís-
If"ial/I/.I· bastantes coinoidenoias, como la semejanza en el 00-

mlenzo y en el final, las lagunas e incorrecolones. 

d) BmbailliallllS, 235 y 236 (B). El primero consta de 
169 follos y el segundo de 257. El 235 contiene del libro 1 al 
VIII y el 236, del IX al XV. El inioio del manusorito ya seña-
la que es oopia del V1, presenta un oomlenzo y un final idén-
t1.cos a ése. Comete errores que no existen ni en C ni en V 1. 
Fue empleado por Poussines para su edloión de 1649. Las 
lagunas las completó con la ayuda del F y de la edioión de 
Hoeschel -1610-. 

e) Ollolwllimllls gracnls, 131 y 137 (O). Se remonta al 
siglo XVIl. El 137 consta de 190 follos y oontiene los libros I 
al V; el 131, oonsta de 597 y contiene los libros VI al XV. 
Coinoide oon el V 1 en el comienzo, en el final y en las inoo-

rrecciones. 1 
Vistos e tos datos, las relaciones entre toda esta se-

rie de manuscri os· podrían configurarse del siguiente mo-, do: '  
F C  

I 
VI 

B/ "'O 
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El Apograplllllll Gmllollii, Bibl. Unlv. Gronov., 61 
(XXIII, Gronov. 26) pertenece al siglo XVII y consta de 245 
folios. Se debe a la figura de J.F. Gronow, quien copió en 
Italla la Alc,riada. Sigue los pasos del manuscrito C; pero 
añade del F al comienzo las )11tlmas líneas del proemio y el 
libro 1 e inoluye en adelante anotaciones con las variantes 
del F. Asimismo, contiene una paráfrasis en griego vulgar. 

4.1.2. Epítomes. 

El Interés que nos ofrecen las epítomes reside en que 
son el únioo legado del Proemio de la Alexiatla. Por lo de-
más, estos resúmenes no siguen criterios rigurosos en su 
selección y con sus arbitrarlos recortes, llegan a originar 
problemas para la comprensión de la obra y el 
de su línea narrativa. 

a) VaticolI/ls groeclIs, 981 (V). Los fragmentos corres-
pondientes a nuestra obra van del folio 197 1'0 al 249. Proce-
de de los siglos XIII-XIV. El resumen consta de nueVe li-
bros. Posee lagunas, omisiones y está deteriorado. 

b) MOllaccl/sis gl'accltS, 355 (A), procede del siglo XV; 
consta de 148 follos y se distribuye a lo largo de ooho libros. 
Presenta ooncordanoias con el V: hay partes ll-egibles en el A 
que corresponden a omisiones del V y los errores del A sue-
len coinoidir oon términos de leotura dificultosa en el V; pOI1 
último, hay lagunas en A que corresponden oon partes dete1 
rioradas del V. 

c) PaJisimls /:,'1'aeCI/S, 400 (P) procede Idel siglo XIV.: 
Contiene fragmentos de otros autores, profanos, sagrados y, 
anónimos. Transmite el inicio del proemio. 

4.2. Ediciones y traduccipnes. 

4.2.1. Ediciones. 

-HOESCHEL, D.- Ale.riatlo.f libli VIII..ab A/lJIO COlllnClla 
dé I'eblls a pm!'e gestis sCfipti, Augustae Vindellcorum, 1610. Se 
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trata de una edición de la epítome conservada en el manus-
crito Va/h:OllllS grocCIIS 981 y MOllaCCllsis gracclIs, 3515. El va-
lor real de la epítome radica, como dijimos, en la transmi-
sión total del Proemio. 

-POUSSINES, P.- ConmCf1ac IiINi XV, 
Lutetiae, 1649. Edición publicada en el C0/7J/1S de París junto 
a una paráfrasis latina. Posteriormente, vería dos reimpre-
siones, en 1729, 'en el CO/pus de Venecia y en 1864, dentro 
de la Pafmlogia Gliega de Migne. en el tomo 131, coL 159-
1244 con notas de Ducange. 

-SCHOPEN, J. Y REIFFERSCHEID, A.- AlIlule C01l1llC-

/lac libll XV, tomo I (libros I-IX) por J. Schopen, 1839 y tomo 
11 (libros X- XV) por A. Reifferscheid, 1879. Ambos publica-
dos en Bonn. Viene acompañada por un traducción latina, 
oon notas de Ducange e índices. 

-REIFFERSCHEID, A.- Alllf(JC COl1lllellOe Alcxias 
KV), tomos I-U, Leipzig, Blbliotheca Teubneriana, 1884. 

-LEIB, B.- AIIlIé COl7lllÓ¡c. París, Colleotion 
:1; Byzantine, Société d'Édition Belles Lettres". Tomo I con 

introducción, proemio y libros t-IV, 1937; tomo 1I, libros V_o 
X, 1943; tomo 1I1, libros XI-xV, 1945. Existe un C\larto to-
mo, editado por P.Gautier con un extenso índioe de nom-I 
bres, en 1976. De esta obra completa hay una reedlción del 
1967. Lleva traducción francesa. : 

-1I¡\lIALlOllOYAOY, 1. y KHNITANTOnOYAOY, 
N.K. 'AV""" KOf.l.lI"v'¡:¡" 'Af}-ilvm, 1938. La introduc-
ción está a cargo de l. Papadópulo y la traducción y anota-
oiones, de N.K. Constandópulo. 

-MILLER, E.- Lcs fra,f.,'1llCIIIS COllccmallf.l iJ la Ooísade. 
RCCllcil des Hisfor¡C/lS de Croisades. HislOlicIIs G/'(:c.1, tomos 1-
II, París, 1875. En su parte segunda 3-204 figura la Alexia-
da en fragmentos. De 65 a 179 figura 'la paráfrasis en grie-
go vulgar. 
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4.2.2. Traducc1ones. 

Lafín 

En latín tenemos las ediciones arriba citadas de P. 
Poussines y de J. Schopen-A. Reifferscheid. 

Francés 

-COUSIN, L.- Hisloirc de COIlSlmzlil/oplc, IV, París, 
1672. 

-LEIB, B.- Cfr. supra. 

Inglés 

-DAWES, E.A.S.- Publlcada en Londres, en 1928. 

-SEWTER, E.R.A.- Publicada en Harmondsworth, en 
1969. 

Alcmzál/ 

-SCHILLER, F.- SammlllllRell !lÍsfmiscl/cll 
Memo;':f 1'0/11 12. JI!. bis allf die /l(J/lsfCII Ze;fell, 1, 1-2, Jena, 
1790. Véase lo que dice K. D1eterioh [cfr. Figuras... , p. 182J 
acerca dI} esta traducción: "la traducción tiene, por lo de-
máS.' pooo valor, porque Schlller n.o la hizo Sf'gún el original 
griego, sino según la refundición latina y ranoesa; y, por 
añadidura, más recurriendo a la ¡nemoria q spués de la lec-
tura reciente, que traquclendo; 'p0rque apelf s hay una cláu-
sula que corresponda fielmente al original".1 

I 
-DIETERICH, K.- extraída Ide la edioión de 

A. Reirferscheid: i . 

Tomo 1: 28, 21-30; 84, 26-31; 169, 18-23; 231, 33-31. 

Tomo II: 8,12; 72, 13-30;·73,8-15; 83, 8-84,1; 84, 15-
25; 205,13-18; 256.11-17; 256, 28-257, 6; 258, 12-21. 
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ltaliallo 

-ROSSI, G.- Tomos I y 11, Milán, 1846. 

Dallés 

-HOVGAARD. O.A.- Tomos 1 y U, Copenhague. 1879 y 
1882. 

RIISO 

En la colección de la Academia Eclesiástica de San Pe-
tersburgo. Historiadores Bizantinos, 18159. 

Selecciones en GRAClANSKY-SKAZKIN y en SBOR-
NIK LIUBARSKY, la. N., Moscú, 1965. 

Húngaro¡ 
i 

-PASSO!H, LASZLO.- (Selecoión) KOl1lnclla AmIa. AIe-
xias. Fordfcolto .és bn'c;:ctól'd clátta, Budapest, 1943. Resúme-
nes en Világirodalmi Antológia, 11, Budapest, 191515. 

Rllmano, 

-MARINESCO, M. (traducoión), TASANpVA, N.S. (pre-
facio y notas)- Anlla COII/I/CIIU, Alexiuda, 1 U, Buoarest,
1977. 

Glicgo n/odenlO 

Véase la edición, arriba oitada, de l. PQpadópulo-N. It 
Constandópulo. I 

i 

4.3. La presente traducci6n. 

Muohos son los obstáoulos con los que se enouentra 
la persona que, armado de una formaoión en lengua y oultu-
ra g!'it·g·B.s c!ás)oas -como es nuestro caso-, se enfrenta a la 
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tarea de traduoir y transferir al oastellano de fines del siglo 
XX los textos de una autora bizantina del siglo XI. 

Ya en el apartado de lengua y estilo hemos destacado 
las diversas partioularldades de la expresión de Ana Comne-
no y éstas deben estar oontinuamente presentes en nuestras 
traducoiones. 

Nos enfrentamos, en primer lugar, a una traducolón 
pionera en nuestra lengua, ya que nunoa antes ha sido verti-
da al oastellano la Alcxiada. La ausencia de puntos de refe-
renola en nuestra lengua supone, indisoutiblemente, un pre-
cedente que puede provocar más de una Interpretación 
nea del texto griego. Graoias a las traducciones en otraf¡ 
lenguas, estos inconvenientes pueden 8e1l soslayados. I 

. I 

Nos hemos servido, fundamentalmente, de una línell 
directriz, recogida en la cita de V. García Yebra [cfr. En 
l/O a la tradllcción, Madrid, 1983, p.l06, citando a TABER, B. 
Y NIDA, E.A.- La tradllcliol/: tltéorie elmétllOde, Londres, 1971, 
p.l11, '1a traducción consiste en reproducir en la lengua re· 
oeptora el mensaje de la fuente mediante el equiva· 
lente más próximo y más I).atural, primero en cuanto al sen-
tido y luego en cuanto al estllo:' Con esta base pretendemos 
haber aproximado a una lengua lo más cercana posible al 
oaatellano habitual de nuestra época la obra de Ana Comne-
no. Para obtener un resultado final que fuera perfectamente 
aaequlble a un hablante medio del castellano, hemos olvida-
do ooaaionalmente, la oonfiguración original del texto grie-
go, al que hemos ai'ladido aclaraolones, dentro de una lógioa 
mesura. De todas formas creemos que el estilo propio de la 
autora ha quedado suficientemente reflejado en nuestra ver-
sión. 

Pasando a aspeotos concretos, diremos que hemos 
traduoido sistemáticamente los presentes históricos en el 
texto grieg6 por pretéritos indefinidos en castellano; tam-
bién hemos reiterado idénticos términos, ouando Ana Com-
neno hacía lo mismo, sin temor a las redundancias. 
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Un aspeoto interesante y que ha planteado oiertos 
problemas ha sido el de la transcripción de los nombres pro· 
pios bizantinos y de los términos propiamente administrati-
vos y cortesanos correspondientes a la intensa burooracia y 
vida áulica de las que el imperio de Constantinopla siempre 
hizo gala. 

Hemos de confesar que en este púnto hemos sufrido 
un proceso. La primera versión de la A/exiada seguía para 
la transcripoión de nombres propios diferentes oriterios, se-
gún fueran su origen geográfico y oultural. Escribimos un 
artículo publioado en Erytheia [cfr. "La A/exiada de Ana 
Comneno", 9.1. (1988), pp.23-33) donde expusimos estos cri-
terios. Pero en el momento de llevar a cabo la versión final 
de la A/exiada en castellano, hemos optado por s\,!guir un ori-
terio más uniforme. La desventaja del primer sistema de 
transcripoiones es su complejidad y poca olaridad, ya que un 
mismo signo gráfico podía Ser transliterado según su ori-
gen de distinto modo. Por ejemplo: I'p-r¡-yópl.o" era Gregorio; 
pero 'A1TeA.XexuTÍfL era Apeljasfm, Tarcaniotes 
y lIup·'fl./xpOÚX, Paryaruj. 

Por otro lado, simplifioar todas las transcripoiones se-
gún un criterio fonético, orearía productos opuestos a la 
tradioión, así KOfLv1l ve)", KOfLll1lvTÍ sería Comnlnós y Comni-
ni; 6nA('((TCT1lvÓ", NLI<1l(pÓpn<; BOTnVf..Lch1l" serían Dalaslnós y 
Nlquiforos Votaniatis [cfr. BADENAS DE LA PEÑA, P.- "La 
transoripción del griego moderno al español", Revista Espa-
lio/a de Líllg'ií{stica, 14.2 (1984), pp.271-289]. Este criterio 
nos parece acertadíslmo para nombres que no poseen una 
tradición tras ellos en el momento de su transliteración y, 
por tanto, ideal para los que proceden del griego moderno. 
Pero aplicado a términos bizantinos, de los que una mayoría 
tiene ya un modo secular de verterse al castellano y consoll· 
dado generalmente a través de una transcripción que ha pa-
sado por el latín, nos parece ya menos aceptable. 

Finalmente, como hemos c;l.icho, ya que la mayoría de 
estos nombres ha pasado por el ¡aUn antes de llegar a noso-
tros. a él hemos recurrido para ofrecer un equivalente en 
castellano, inoluido en este grupo aquellos nombres de nula 
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tradioión en castellano. Así, flnp-yLIlPoVX son Tzacas 
y Pargi&ruc, ya que antes fueron Tzadras y Pargíal1lclr. 

_ En ouanto a las denominaciones de cargos adminis-
trativos y de la t1tulatura áuUca e imperial, hemos optado 
por la transcripoión según los criterios arriba expuestos, 
sin Intentar traducirlos por términos que reoordaran en la 
tradición cortesana de occidente su función en la bizantina. 
Creemos haberle dado así un tinte más ceroano al orlgimlI, 
para no perder de vista que nos hallamos ante una obra ads-
orita al ámbito oultural del imperio de oriente. 

Los apell1dos, que varían para las mujeres respecto 
del que llevan los hombres, del mismo modo que en el caso 
de referirse a más de un miembro de la misma familia y ha-
llarse escrito en plural, los hemos conservado siempre en su 
forma de masculino singular, ya que en castellano esa dife-
renoiación no existe. Hemos aplicado sólo al emperador el 
título de Majestad y el tratamiento de Vos aun ouando en el 
texto griego se emplee la segunda persona del singular. Con 
ello hemos procurado ofrecer un aspecto más reverente al 
tratar la figura del J3mnAElíc:; y destaoarla del resto de los 
mortales. Creemos, además, que el uso del flÍ quedaba aleja-
do de lo que es corriente en oastellano. 

Los nombres geográficos han sido también transcri-
tos. En algún oaso, han sido trasladados a su equivalente en 
oastellano o a su nombr-e actual. De todos modos, hemos op-
tado en la inmensa mayoría de los casos por la simple trans-
cripoión. 

La aparición de señala la presencia de una laguna 
en el texto griego. 

En suma, hemos intentado cumplir con la fidelidad 
que la tarea c;lel traductor le debe al texto original, pero pOi 
nlendo por delante la sumisión a la lengua terminal. Por su-
puesto, no oreemos haber llevado a oabo una obra definitiva 
ni inmejorable. Simplemente deseamos aoercar en nuestra 
lengua a los Interesados una obra de indudable importancia 
literaria e hlstórioa. A esta nuestra primera traducción espe-
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ramos que sigan otras muoho mejores, que superen 1011 lo-
gros que ésta haya podido tener y corrijan los tallos que sin 
duda tendré. En última instancia, no nos oorresponde a no-
sotros oelebrar los primeros ni juzgar los segundos. 

Finalmente, el texto utilizado para la traduooi6n 00-

rresponde a la edioión de B. Leib para la SoohSté d'Editlon 
"Les Belles Lettres" , oon consultas a la de P. POU8sines'en la 
Pa"vlogla Gri<Ml' ambas obras altada. anteriormente. 

¡  
¡  
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51.na Comneno 

PROEMIO 

PRESENTACIóN DE LA AUTORA Y PROPóSITOS DE SU  
OBRA  

l. La historia como género que conserva la verdad y la 
traDSmlte. Presentación de la. autora. 

1. El tiempo, fluyendo inconteniblemente y moviéndo-
se siempre. arrastra y lleva todo lo engendrado ,y lo sumer-
ge en el abismo de la oscuridad, donde no existen hechos 
dignos de mención. ni donde los hay grandes y dignos de 
memoria, haolendo surgir lo que estli. ooulto, como dloe la 
tragedia (1) y escondiendo 10 que es patente. Sin embargo, 
la narración de la historia se convierte en una muy podero-
sa defensa contra la corriente del tiempo y detiene, de algún 
modo, el flujo incontenible dé éste; y todo lo acontecido den-
tro de él. que ha recogido superfiCialmente. 10 oontiene. lo 
encierra y no permite que se desUoe a los abismos del olvi-
do. 

(1) 86locl", &!.!. 848. Debemos hacer constar aquí nueatra tol,al deudll con 
la. notal de B. Lelb'l con 101 cOmentariO!' de Ducange.Dutr"ne a la 
Podemos decir sin dudaa que casi todo está dicho en cuanto a la aolaracl6n de 
la obra que aqu( presentamos. A amboll trabajos remitiremos continuamente y 
ambOs nOIl .enrlr'n de enorme a'ludll a la hora de anotar nuestra versl6n de la 
Aleldada. Finalmente. aolarar que citaremos en adelante la edlcl6n de Lelb en 
tei"'Biñ" con su apellido, seguido del número del tomo en qlle "té la 
re'erencla, de las p'g1nal '1 del nl'mero de la nota. SI la nota abarca m's de 
una p'gina, todas ellas estarén expresas. pero el mimero de la nota se entien-
de aplicado a la primera. Del mlllmo modo obraremoll con los comentarlos de 
Ducange-Dutreane en la Patrolo!rfa Orlega, tomo UU. En este oallO, el n6mero 
de p'ginas ser' sustituido por el de coJtlmna (col.), seguido del namero de no· 
tao En el oaso de abarcar la extenal6n de' la nota más de una columna, el crite-
rio sert••Imllar al aplicado en las citas de la edlcl6n de Lelb. Finalmente. el 
"enclal libro de Georg1na Bnckler, vendrá citado como BUCKLER,O .. Anna .... 
seguido del n6mero de p'g1na. ---
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2. Puesto que tengo conciencia de eso, yo, Ana, hija 
de Alejo e Irene, vástago y producto de la púrpura (2), que 
no sólo no soy inculta en letras, sino incluso he estudiado la 
cultura griega intensamente, que no desatiendo la retórioa, 
que he asimilado las disciplinas aristotélicas y los diálogos 
de Platón y he madurado en el quadriuium de las oienoias 
(debo revelar que poseo estos conocimientos -y no es jaotan-
oia el hecho- todos los cuales me han sido conoedidos por la 
naturaleza y por el estudio de las ciencias, que Dios desde lo 
alto me ha regalado y las circunstancias me han aportado) 
quiero por mediación de este escrito contar los hechos de mi 
padre, indignos de ser entregados al silencio ni de que sean 
arrastrados por la corriente del tiempo, como a un piélago 
de olvido; serán éstos todos los heohos qu!'l llevó a cabo tras 
tomar posesión del cetro y los que realizó al servicio de 
otros emperadores antes de ceñirse la diadema.. 

11. La objetividad Como norte de la. obra. de Ana. Comneno. 

1. Al contarlos, vengo no con el interés de ofrecer una 
cierta muestra de mi pericia literaria, sino para que tamaÍ\a 
gesta no sea legada sin testigos a los que nos seguirán; da-
do que inoluso las más grandes obras, si de alguna manera 
no se oonservan a través de la narración histórica y se en-
tregan a la memoria, se apagap en la sombra del sUenoio,'. 
Era, pues, mi padre, como los hechos mismos demostraron,' 
experto en mandar y obedecer, ouanio es preciso, a 10s'l 
que mandan. 

2. Pero también, al optar por la descripción de sus 
lobras temo quedarme anclada e Interrumpirla, no sea que 
ien cierto modo pueda pensarse que alabo mis propios aotos 
,al describir los: de mi padre, y que parezca una falsedad todo 
el contenido de mi historia, o parezca un abierto enoomio, si 
admiro alguna de sus hazañas. Mas, si en algún momento 

(2) La plÍrpura era el nombre de la estancia donde nRcfan 108 hijos d!! los !!mpe· 
radores; de ahe que el calificativo. de se aplique s610 a los hijos de 
emperadores que ocupaban el trono en el momento de BU nacimiento. Ana Como 
neno distingue entro hijos pronrogénetos de emperadores y no pornrog'netos. 
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su misma personalidad me llevara a ello o el curso de la 
obra me obligara a tocar alguna gesta, temo ele nuevo, 110 

por él, sino por la naturaleza de sus actos, que los amigos 
de las burlas me recuerden a.I hijo de Noé, Cam, (3) lanzando 
todos ellos miradas de envidia a los demás, sin fijarse en lo 
que está bien a causa de su maldad y sus celos, y acusen al 
inocente, según tUce Homero (4). 

3. Pues cuando se asume el carácter del género histó-
rico, es preciso olvidar los favoritismos y los odios y ador-
nar muchas veces a los enemigos de los mejores elogios, 
cuando sus acciones lo exijan, y otras muchas veces descali-
ficar a los más cercanos parientes, cuando los errores de 
sus empresás lo manden. Por lo que no se debe vacilar ni en 
atacar a los amigos ni en elogiar a los enemigos En lo 
tocante a mí, a éstos y a aquéllos, a los que desagrademos y 
los que nos ¡acepten, podría tranquilizarlos fundamentada en 
las obras y en los que las han visto por su testimo-
nio en favo de la veracidad de esas acciones. Pues los pa-
dres y los buelos de los hombres que viven ahora fueron 
testigos de sos hechos. 

111. de la autora para escribir su historia. 

1. Ante todo, he venido a historiar las acciones de mi 
padre por la siguiente razón. El oésl}r désoendlen-
te del tronco familiar de los Brienio, que largamen-
te sobrepasaba a sus coetáneos por la exageración de su be-
lleza, la agudeza de su inteligencia y por exactitud de sus 
palabras, se había convertido en mi esposo. Era 
maravilloso tenerlo enfrente y oírlo hablar., Pero a fin de 
que nuestra historia no se aparte de su ruta, continuemos 
con nuestro asunto. 

(3) Gén., 9, 18-27. 
(4) 11., XI, 61:13; XIII.77D; Od., XX. 131:1. 
(1) Crr. Pollblo, l. 14. -
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2. Era, pues, el hombre más esclareoido de todos y 
aoompadó a mi hermano, el !!Ioberano Juan, ouando organi- 4. Cuando había llegado a aquel capítulo, como dije, 
zó una campada contra diversos bárbaros, ouando se lanzó cuando tenía pergedada su obra y nos la remitía inaoabada 
oontra los sirios y.puso de nuevo balo su autoridad la oludad desde la frontera. contrajo al tiempo ¡ay de míl una enfer-
de Antioquía. Pero el oésar, que no podía desatender su afi- medad mortal, tal vez originada por las innumerables fati-
olón por las letras, Incluso entre difioultades y 'rabajos, re- gas, tal vez por las demasiado frecuentes campañas, o por 
dactaba tamb'1én otro tipo de esoritos dignos de meAoión y su indeolble dedicación a nosotros. Pues la dedioación era al-
recuerdo, y se encargó ante todo, por orden de la empera- go innato en él y el trabajo, incesante. Además, el continuo 
triz (6), de desorlbir los hechos de Alejo; soberano de los ro- oambio de aires y los climas adversos le sirvieron una bebi-
manos y padre mío, y de llevar a las páginas las acciones de da mortal. Por ello, aunque se enoontraba terriblemente en-
su reinado, cuando, alejado momentáneamente de 1M armas fermo, realizaba oampadas oontra sirios y cillolos: Siria en· 
y la guerra, el tiempo le permitía dedicarse a los esoritos y a tregÓ a este hombre debUltado a los oillclos, los olHolos a los 
sus labores literarias. Comenzó. por tanto, su esorito llevan- panfmos, los panfiUos a los lidios, Lidia a BItinia y Bitinia a 
do el Inicio de su historia a la épooa previa a la del soberano, la emperatriz de las ciudades (8) y a nosotros con sus entra-
obedeolendo también en esto las órdenes de nuestra sedora, das hinchadas por la gran dolencia. Pero, aunque se hallaba 
y empezó por el soberano de los romanos Diógenes ('1), para así de débil, deseaba narrar emoolonadamente los suoesos  
desoender hasta aquel ouya vida informaba el plan de la que había vivido, aunque no pudiera hacerlo tanto por su  
obra. Fue durante aquel reinado ouando la edad presagiaba enfermedad, como por los obst'culos que nosotros le ponía- 
en mi padre una floreciente adolescencia. En ouan'o a su vi- mos Con In.tenclón de evitar que sus heridas se abrieran al  
da previa, ni siquiera era un adolesoente y nada había reali- describirlos.  
zado digno de e.orlbirse, a no ser !!le presentara su in- 
fanola oomo par, un elogip.  

IV.:'Lamentos de Ana Comneno por el rumbo que tomó su-:=;";::b:: vida. 
oonoluyó toda historia y detuvo su redacoión tras llegar 
hll,sta la época soberano Nioéforo Botaniates: las oirouns- 1. Cuando llego a este punto, se me llena de vértigo el 
tanoias no le avanzar en su esorito, causando alma y se humedeoen mis ojos con los torrentes de mis 1'-
un perjuicio al tbma de su érabajo y privando del plaoer a los grimas. IQué oonsejero perdió el Imperio de los romanos! 
leotores. Por eso, yo misma opté por esoribir ouanto mi pa- ¡Qué acertadísima experiencia tuvo él en la vida y de qué 
dre hizo, para que semejantes obras no esoaparan a nues- amplitud: sus conocimientos literarios, su saber pollfacétioo, 
tros desoendientes. Además. qué armonía, ouánta graoia te- es deoir, el profano y el IQué gracia también le co-
nían las palabras del césar las conocen todos los quehan leí- rría por los miembros y qué aspeoto no digno de un reino 
do sus esoritos. de aquí, sino, como algunos dicen, de uno más divino y me· 

jorl Yo misma, no obstante, ya me había relaolonado oon 
otras muohas oircunstanoias funestas desde mi cuna de la 
Púrpura, por deolrlo de alguna manera, y traté oon una foro 

(e) La emperatriz que aquí cita Ana Comneno el IU madre, Irene Ouoal. HIel!- tuna no favorable, aunque nadie consideraría suerte adversa 
foro Srlenlo oompuso una Hyle HistorIas, 
(7) Romano IV 016genell (loe8-10'71), Durante su reinado tuvo lugar la bata-
lla de Mantzlkert (1070), que marc6 ellnlolo del nn de la hegemonía bluntlna 

(8) Constantinopla ea denominada Indlatlntamentll\ "111 emperat¡'l.l de laa chula-en Anatolla y el comlen.lO del Irresistible avance turco, 
d" (otrol traducen "reina de laa Ciudades"). ,a capital" ("metr6polls") o simple-
mente "la ciudad", 
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de los linajes más ilustres, y por las cualidades personales 
que lo adornaban: su elevada estatura, la belleza de su ros-
tro y la superioridad que manifestaba sobre sus contempo-
ráneos gracias a la seriedad de carácter y la fuerza de sus 
brazos_ Era tan diestro en persuadir a la gente y tan capaz 
de atraerse a todos desde, su primera mirada y su primera 
conversación, que todos en masa, soldados y civiles, lo aupa-
ron a los primeros puestos y lo consideraron digno de rei-
nar sobre todos los dominios orientales y occidentales. Y 
efectivamente, cuando marchaba sobre las ciudades, todas lo 
acogían con las manos alzadas y en medio de los aplausos 
una ciudad dejaba paso a otra. Las noticias de estos aconte-
cimientos perturbaban a Botaniates, trastornaban también 
al ejército que le era fiel y precipitaban al Imperio entero en 
la Inestabil1dad.'\1 

> l 
I 

4. Así pues, se decidió enviar contra Brienlo a mi pa-
dre Alejo Comneno, que acababa de ser designado doméstico 
de las escolas (11), al frente de his fuerzas disponibles; pues:1\ 
con esta coyuntura el imperio los romanos había llegado 
a su punto extremo. Los ejércitos de oriente estaban disper-I 

l  sos cada uno por un lado a causa de la expansión de los tur-
cos y su hegemonía sobre casi todo cuanto hay entre el Pon-
to Euxlno y el Helesponto, el Egeo y el mar de Siria, el Saro 
y los demás ríos, especialmente, los que, surcando Panfilla y 
ClUcla, desembocan en el mar de Egipto. Así se hallaban los 
ejércitos de oriente; los de occidente, que se habían unido a 

t! : Brlenlo, habían dejado al Imperio de los romanos cqn un 
JI!'·¡ : ejérolto muy reducido y escaso. Le quedaban algunos inmor-H tales (12), que, como quien dice, ayer mismo habían empu-'t!
ti'1
"1
f.IJ 
í (11) El doméstico de los escolas es el jp.ff! de nno de los escnadrones de 111 gnor-!, dio Imperial, acantonado en la capital. El tftulo dI'! doméstico corresponde al de 

jefe militar. También existen los cargos de doméstico de occidente y <le oriente: 
al pl'lmero se le conCerfa el mando de las tropas est.Qclonadns en lA plIl·te euro· 
pea del Imperio, al segundo se le daba el mondo sob,'e 108 ejél'cltos de la porte 
asiático. 
(12) Tropas creada" con Inspiración persa por Miguel VlT Dllcas. Cfr. Lelb. 1, 
p.18; Oncang6.Dnfl'esne, col.131, 11.17. ' ... el famoso !!1m!! (contingente mili-
tar, batallón) de 1011 AthAnatoi (los Inmortales) que, como sn nombre Indica, es· 

compuesto por las flltes del señalemos algunos aspectos ,'elevan· 
tes de este tasma: lleva el nombr'e del cuerpo de tll1te del emperador Tzlmlscfs. 
lo que evoca toda la glorie militar del siglo X, está compnellto por hombrell qne 
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ñado lanza y espada, unos pocos soldados de Coma y un 
ejército celta, que se mantenía con Ull0S pocos hombres, Es-
tas fuerzas le asignaron a mi padre y, mientras llamaban a 
aliados turcos, los generales del emperador le ordenaron 
partir y enfrentarse a Brienlo, confiando no tanto en el ejér-
cito que lo seguía, como en la inteligencia del hombre y su 
habUidad para hacer frente a guerras y batallas, 

5. Pero Alejo, al enterarse de que el enemigo avanza-
ba Imparable, sin esperar a que se ultimara la alianza con' 
los turcos salió de la emperatriz de las ciudades tanto él co-
mo sus hombres perfectamente armados y, cuando hubo 
llegado a Tracia, acampó en torno al río Halmlro sin foso ni 
empalizada. Como sabía que Brienlo estaba asentado en las 
llanuras del Cedocto, deseaba que una distancia apreciable 
separara cada uno de los dos ejércitos, el S1.1yO y el de los ad-
versarios. En efecto, no podía oponerse frontalmente a Brle-
nio, ya que serían perceptibles las características de S1.1S 
fuerzas y suministraría al enemigo noción de las dimensio-
nes de su ejérCito, Pues Iba a lanzarse con unos pocos con-
tra' mu'ohos, con bisoños contra veteranos; por ello quería 
arrebatarle por sorpresa la victoria al enemigo sin recurrir 
a la audacia y al ataque frontal. , , 

V. Encuentro bélico con las trqpas de N.,lLroro Brtento, 
Valor de Alejo. , ' I í 

1. Después de que mi relato ha el momento 
del combate a estos gallardos personajps, Brienlo y mi 
padre Alejo (ninguno Inferi6r al otro e:n valentía. ni el 
uno tenía menos expelriencla que el otro), merece la pena 

no han podido sopol·tar el yugo turco, asr pnes. verdRder·o. patl·jol.R •. ar.oge a 
'R juventud de Asia Menor. el par. qlle rne, es sabido, ID Cllna de la aristocracia 
bizantina. Asr, encargados de perpetuar la obra de snB Ilustres 
lo. Athanatol rile prácticamente el ónlco cllerpo mllltal' pnramente bizantino 
qne Alejo I encontl'ó en lOS 1 ( ... ). En sus esl'uerzos por rehacel' el ejército hll' 
perlal, Alejo se Inspll'arA el1 1011 pl'Inclpl08 IIne animaron al cnel'po de los AthA-
nlltol para crear el cuerpo de los Arcontópulos cuyo consUiuclón Inangnra el 
esflierzo de este emperado!' para la ,'eorganlzaclón del ejército Imperial." AHR-
WEILER. M.- L'ldéologie polltlqne de l'Empll'e byzontll1. Parra, 1970. pAgo 73. 

97 



La:';J.Ú',tiada 

examinar el ourso del oombate, una vez estuvieron dispues-
tas las falanges y las respectivas formaciones de batalla. 
Pues estos dos hombres eran nobles, gallardos y parecidos 
en fuerza y experiencia, de modo que si se hubieran coloca-
do cada uno en un plato de la balanza, la hubieran equilibra-
do; pero debemos ver de qué lado se inclinaron los designios 
de la fortuna. Brienio, además de confiar en sus fuerzas y 
experiencia, era superior en el orden correcto de su forma-
ción; Alejo. por otro lado, tenía pocas y muy escasas espe-
ranzas en cuanto a su ejército, pero era superior, a su vez, 
en el poder de su hab1l1dad y en los recursos de su sentido 
estratégico. 

2.  Cuando se percataron de su mutua presencia y de
JI  que había llegado ya la ocasión del combate, Brienio, entera-

do de que Alejo Comneno se adelantaba a cortar'el camino y 
que estaba aoampado en Calaure, dispuso sus tropas en for-f 
mación y emprendió el ataque. Tras ordenar el ejército en 
sus alas derecha e izquierda, confirió el mando de la dere-

·1 cha a su hermano Juan; cinco mil hombres eran los que in-
tegraban esta parte, enire italianos, soldados de las tropas 
del célebre Maniaces (13), jinetes de Tesalia en no menorJ cantidad y un sector no despreciable de la hetería (14). De 
otra parte, el ala izquierda la constituían Cataoalon Tarca-
niotes oon macedonios y tracios perfectamente armados, Slt-

mando todos juntos unos tres mil. Brienio en persona man-
daba el centro de la falange formada por macedonios, tra-
cios y lo más selecto del arcontado en pleno (115), Todos iban 

J, cabalgando sus caballos tesalios, resteliando oon sus 
corazas de y los yelmos de sus cabezas; y cuando los 
caballos alzaban sus orejas y los escudos chocaban unos d,

!  contra otros, y sus yelmos despedían terroríflcamente 
un enorme fulgor. Evolucionando en medio como un Ares o 

(13) Jorge Manlaces. Lelb. l. p.20, n.2: "Oeneral venoedo,' dtlOI 'rabea 8n Asia 
(toma de Edeaa en 1(32), posteriormente, de los musnhna, s en 81cllla, se su. 
blevÓ 11 fue vencido en 1043. Aqllf se trata de rl'ancos que ebíll alistado." crl'. 
también Dl1oange.Dllrresne, 001.107, n.22. . 
(14) Cuerpo de gna¡'dla cOlllpuesto de extranjeros, al maud de un heterle"ca. 
Lelb. l. p.20, n,3. t
(lO) El tér'mlno al'conte reooge la denomlnaolÓn genérica d la nobleza blzantl, 
na (y extranjer'a vlncnlada allmpe¡'lo) 11 de 108 altos Clll1clon rloll. 
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un Gigante, Brienio, que superaba en un codo a partir de 
sus hombros a todos los demás, provooaba gran estupor y 
miedo a los que lo observaban. Fuera de toda la formación, 
oomo a dos estadios de distancia, se hallaban unos aliados 
esoitas armados a la manera de los bárbaros. Se les había 
orde'nado que, una vez los enemigos se hicieran visibles y la 
trompeta diera la seí'lal del combate, cayeran sobre la reta-
guardia y se arrojaran sobre los enemigos, mientras los 
aoosaban oon una densa y oontinua nube de dardos; luego el 
resto del ejército, formado en fUas compactas, atacaría con 
vigoroso ímpetu. 

3. Así organizó Brienio a los suyos; mi padre Alejo 
Comneno, a su vez, tras reflexionar sobre la índole del lu-
gar. situó una parte del ejército en un barranco y desplegó 
la otra frente al ejército de Brienio. Cuando estuvieron orga-
nizadas ambas partes y hubo alentado a oada hombre con 
sus palabras animándolos a oomportarse valerosamente, or-
denó a la una, la sección embosoada, que, cuando estuvieran 
a espaldas del enemigo, atacaran de improviso oon el mayor 
arrojo posible y concentraran sus esfuerzos sobre el ala de-
recha. A los llamados inmortales y a algunos de los oeltas 
los mantuvo a su lado para ponerlos bajo su mando; 
zó a Catacalon como comandante de los comatenos y turots 
y les enoomendó que prestaran toda su atención al conti -
gente esoita a fin de repeler sus embestidas. 

! 
4. Así estaban las cosas. Tan pronto como el ejército 

de Brienlo hubo llegado a la altura del barranco, nada más 
dar mi padre la señal convenida saltaroll entre clamores y 

i  griteríos las tropas que estaban emboscadas y dejaron estu-
peCactos a los enemigos con su repentina inrervenoión, oir-
ounstanoia que aprovechó loada uno acometiendo y matando 
al primero que encontraba hasta que los pusieron en fuga. 
Pero Juan Brlenlo, hermano del caudillo, rememorando su 
ímpetu guerrero y su valor, hizo volver su caballo oon el fre-
no, abatió de un único golpe al soldado de los Inmortales 
que lo seguía, detuvo a la falange que huía en plena oonfu-
sión y. tras reorganlzarla, repelió a los enemigos. De ese 
modo, los inmortales emprendieron la huida en desorden 
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con un cierto desbarajuste, masacrados por los soldados que 
iban siempre en pos de ellos. 

5. Entonoes mi padre se arrojó en medio de los enemi-
gos y, oombatiendo valientemente, desbarató el orden de la 
formación en el seotor donde se había presentado, aoome-
tiendo a todo el que se le aproximaba y derribándolo al pun-
to. En la confianza de que algunos soldados lo seguían para 
protegerlo sostenía inoansable el oombate. Pero, al darse 
ouenta de que su falange había sido rota y estaba ahora dis-
persa por todas partes, reagrupó a los de mayor presencia 
de ánimo (seis eran en total) y decidió que, una vez estuvle· 
ran próximos a Brienio, oargarían contra él sin vacilación y, 
si era necesario, aquéllos morirían con él. Sin embargo, Teo-
doto, un soldado que había servido a mi padre desde peque-
ño, desaconsejó esa deoislón, alegando que el intento era 
manifiestamente desoabellado. Cambió, pues, de opinión y 
pretendía apartarse a oorta distancia del ejército de Brienlo 
para iniciar de nuevo la aooión. cuando hubiera reagrupado 
y reorganizado a algunos oonocidos de entre los soldados 
que se habían dispersado. 

e. Aún no se había apartado de allí mi padre y ya los 
esoltas estaban desbaratando las filas de los comatenos de 
Cataoalon, mediante el empleo de un enorme griterío. Una 
vez que los hubieron repelido y puesto (ácUmente en fuga, 
dirigieron su atenolón al pillaje; rtnahnente se fueron en 
busca de su oampamento. Pues así es la raza esoita: cuando 
aún no han terminado de batir claramente al oontrarlo y po· 
seer el dominio de la batalla, arruinan su vlotoria con el pi. 
llaje. Toda la servidumbre que componía la retaguardia del 
ejérolto de Brlenlo se mezolaba oon' las filas de sus soldados 
a oausa del miedo a los escitas y para no sufrir ninguna oa-
lamldad por oulpa de ellos; oomo no paraba de presentarse 
gente que huía de las manos escitas, se originó una no pe-
queña oonfuslón en las filas de Brlenio, donde acabaron 
mezclándose unos estandartes con otros. 

7. Entre tanto mi padre, que estaba rodeado, oomo 
deoíamos antes,-por el ejército de Brlenlo, vio a uno de: los 
oaballos Imperiales, engalanado con el manto púrpura yilos 
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fálaros dorados (16) Y también vio que los portadores de'las 
picas terminadas en doble haoha. los tradicionales aoólltos 
del emperador, corrían cerca de él. Al ver esto. ooultó su 
rostro oon la visera que pendía en torn'o a su casco y, lan-
zándose contra ellos oon sus seis soldados, ele los que antes 
hemos dado ouenta, derribó al esoudero. oapturó el oaballo 
Imperial, arrebató también al tiempo las baohas de doble filo 
e Inadvertidamente abandonó el ejército. Cuando estuvo fue-
ra de peltgro, despaohó aquel caballo de dorados fálaros y 
las picas oon haohas de doble fUo que marchan a ambos la-
dos de la Imperial persona, junto 0011 UI1 heraldo de voz muy 
potente oon la orden de que reoorrlera todo el ejército gri-
tando que Brlenlo había oaído. 

8. Esta estratagema, cuando" fue realizada, logró que 
se reagruparan soldados del disperso ejérolto de rill padre, 
el gran doméstico de las esoolas y los hizo retornar. mien-
tras que animaba a otros a que se mantuviesen firmes. És-
tos se quedaron Inmóviles en el lugar que ooaslonalmente 
ooupaban y, volviendo sus miradas haola atrás, no daban 
crédito a tan insólito espeotáoulo. Se pudo entonces obser-
var la nueva situación que se creó entre ellos: las oabezas de 
los caballos que montaban miraban haoia adelante, pero sus 
rostros estaban vueltos hacia atrás, sin que avanzaran haola 
adelante y sin querer volver las riendas hacia atrás, por el 
oontrarlo, estaban est11pefaotos y oomo desorientados por 10 

que oourría. 

9. Los escitas, que preferían regresar y emprendfan 
la maroha haola sus hogares, no perdían el tiempo persi-
guiéndolos, y con su botín erraban por aquella zona lejos ele 
ambos ejéroltos. El anunolo de que Brlenlo había sido oaptu-
rado y muerto Iba envalentonando a los que hasta entonces 
se habían comportado oomo cobardes y fugitivos: la noticia 
ofreoía las pruebas de su veracidad con l}" presencia en to-
das partes oaballo adornado de il1sig las Imperiales y 
con el anunolo, que las solitarias ploas co " haohas de doble 

. !i '1 
, ' I 

(16) Atributos del empel'Sdrr. 
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filo haoían, de que Brienio, al que ésas velaban, había oaído 
víotima de Ulla mano enemiga. 

VI. Viotoria de Alejo y oaptura de Nioéforo Brienio. 

1. Luego, la suerte del oombat'e oambió de bando de la 
siguiente manera. Un destaoamento del oontingente aliado 
turco aloanzó al doméstico de las esoolas Alejo y se peroató 
de que había enderezado el ourso del oombate; mientras pre-
guntaban dónde estaban los enemigos aoompañaron a Alejo 
Comneno, mi padre, a una colina y a una señal de su mano 
sobre el ejército enemigo lo oontemplaron como desde un 
puesto de observaolón; y éste era su estado: se hallaban oon-
fundidos sin haberse reagrupado aún y se oomportaban oon 
altivez, porque oon la vlotorla ya lograda se oreían fuera de 
peligro. Habían relajado su ímpetu sobre todo ouando los 
franoos que aoo*pañaban a mi padre se pasaron a Brienlo 
durante la antetior desbandada. En efeoto, ouando estos 
francos hubiero* bajado de los caballos y le ofrecieron la 
mano, oomo es óostumbre, de su patria a la hora de rendir 
vasallaje, oada uno desde su puesto aoudió jllnto a Brienio 
para observar lo que suoedía. Las trompetasproolamaron 
por todo el ejéroIto la notioia de que los francios se habían 
sumado a ellos tras abandonar al general en Alejo, 

2. Cuando los hombres de mi padre y tUl'COS re-
oién llegados vieron que aquéllos estaban en na sltuaoión 
tan oonfusa, se dividieron en tres secoiones y o denaron que 
las dos primeras permaneoieran embosoadas llíy que la 
teroera avanzara sobre el enemigo. MI padre f e el respon-
sable de la totalidad de ese plan de oombate. 

3. Los turoos no marohaban ordenadamJnte en falan-
ge, sino por sepal'ado y en grupos que se mantenían por oa-
da lado a cierta distancia unos de otros. Luego,.oada pélotón 
atacaba a los enemigos oon una oarga a oaballo mientras 
lanzaban una densa nube de neohas. Los aoompañaba tam-
bién mi padre Alejo, que había ideado esa táctioa oompleta, 
oon todos los soldados que las oirounstanolas le habían per-
mitido reagrupar de entre los que estaban dispersos. Enton-

102 

_"l1l11 COtnllellO 

ces, uno de los inmortales que rodeaban a Alejo y que era 
valeroso y audaz se destaoó oon su oaballo del resto de la 
formación y avanzó a galope tendido direotamente oontra 
Brienio. Y arremetió fuertemente oon su lanza oontra su pe-
oho; pero Brienio desenvainó vehementemente su espada 
cuando la lanza aún no había logrado apoyarse con firmeza 
y la partió enseguida de un fuerte mandoble; al que intenta-
ba alcanzarlo lo ataoó con su espada en la olavíoula, le hizo 
impaoto oon todo su poder y le seccionó el brazo entero, 00-

raza incluida. 

4. Los turcos, que venían en oleadas, ensombrecían el 
ejéroito enemigo con sus constantes disparos de dardos. 
hombres de Brienlo estaban estupefactos por este 
ataque: sin embargo, tras reagruparse y reoomponer las U 
neaa, enoajaban la Intensidad del oombate exhortándose mu 
tuamente a oomportarse valientemente, NoI obstante, ' 

turcos y mi padre tras un breve enfrentamiento oon los 
mlgos fingieron huir, lo que arrastró pronto a los adversa! 
rios a una emboscada gracias a la artimaña oon que los es-
taban atrayendo. Una vez llegaron al lugar donde estaba 
prevista la primera celada, ,de un giro se pusieron frente a 

!  los hombres de Brienio y a1una señal convenida, los embos-
cados salieron inmediatamente oabalgando de todas partes 
oomo enjambres y con muoho griterío y olamor y un cons-
tante lanzamiento de dardos ensordeoieron los oídos de los 
partidarios de Brienio y oubrieron de tinieblas sus ojos por 
el denso número de dardos que llovía de todas partes. 

3. Entonoes, por la imposibilidad del ejército de Brle-
nio de ofrecer resistencia (todos los hombres y caballos es-
taban ya heridos), éste inolinó su estandarte indicando la re· 
tirada y dio la espalda a sus para que arremetie-
sen oontra ella. Sin embargo, Brienio a pesar del agotamien-
to del oombate y de la intensa presión que sufría mostraba 
su valor y su generosidad aoometiendo sin oesar en una y 
otra dirección al adversario y organizando también sin ce-
sar las medidas precisas para la huida de modo oorrecto y 
valeroso. Contendían, asimismo, a oada uno de sus lados su 
hermano y su hijo, que en aquellos momentos dieron admi-
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rabIes muestras a los enemigos de su heroioo oomporta'-
miento. 

6. Cuando ya su oaballo estaba exhausto y no podía 
emprender ni la fuga ni la perseouoión (estaba próximo a 
expirar a oausa ele las suoesivas galopadll.s), reteniéndolo 
oon la brida como un valeroso atleta, se plantó en posición 
de reoibir y desafió a dos val!entes turcos. Uno de ellos lo 
aoometló oon la lanza, pero no logró darle un golpe decisivo 
e iba a recibir de la derecha del turoo otro más potente, 
ouando ya Brlenlo le había oortado con su espada la mano, 
que rodó por tierra aferrada a la lanza. El otro, saltando de 
su oaballo como un leopardo, se preolpltó sobre el oaballo de 
Brlenlo y se agarró a su oostado. Aquél estaba firmemente 
enganohado a éste, proourando subírsele a la espalda: y és-
te, revolviéndose oomo una fiera sobre sí mismo, quería cla-
varle a aquél su espada. Sin embargo, su empeño no enool1-
traba la ooasión propioia y el turoo que estaba aferrado a su 
espalda se agaohaba siempre y esquivaba los mandobles. FI-
nalmente, su dereoha se dio por venoida de dar mandobles 
al aire y el atleta renunció: se puso entonces por entero a 
disposición de sus enemigos. Ellos lo oogieron y, como si 
hubieran aloanzado enorme gloria, lo llevaron a Alejo Com-
neno, que no se había situado muy lejos del lugar donde se 
oapturó a Brienio y que estaba ordenando las falanges de 
los bárbaros y las suyas propias, mientras las excitaba para 
el oombate. 

7. Primero unos mensajeros habían antmciado a Alejo 
la oaptura de este hombre, después lo presentaron al gene-
ral; y era realmente un espeotáoulo temible tanto durante la 
luoha, oomo oU6ndo estaba oautivo. Ouefio, pues, así de Brle-
nio, Alejo Comneno lo envió prisionero al emperador Bota-
niates, sin tooarle para nada los ojos a este hombre. Pues no 
era Comneno de ese tipo de personas que se ensafian oon 
sus oponentes tras su oaptura y oonsideraba suficiente casti-
go ser prisionero de guerra. Fueron, por tanto, sus grandes 
oualidades de nobleza, humanidad y generosidad las que 
también mostró oon Brlelllo. 

104 

141111 ('omneno , 

8. En efeoto, tras su oaptura, duralte una oOASlón en 
que llegaron a un lugar llamado ( ... ) desPfés de haber reoo-
rrido un treoho bastante grande de camlno, le dijo a Brienlo 
con intenolón de que el hombre se reouperara de su pena 
dándole favorables expeotativas: "Bajemos del oaballo y sen-
témonos un poco para descansar." Pero él, temeroso del pe-
ligro que oorría su vida, estaba como 1000 y no neoesltaba 
reposo alguno. ¿Pues oómo podría hacerlo quien da por per-
dida su propia exlstenola? No obstante, pronto se doblegó al 
deseo del general. Pues si la persona sometida obedeoe a to-
do lo ordenado, en el oaso de que sea un prisionero de gue-
rra, lo hace aún más. 

9. Los caudillos, por oonslgulente, desmontaron de 
los caballos; Alejo yaoía recostado sobre la verde hierba 00-

mo sobre un lecho de follaje, y Brlenio mantenía la oabeza 
apoyada sobre la raíz de una enolna de alta oabellera, F¿l uno 
dormía y al otro no lo venoía el duloe suefio, oomo se expre-
sa la amable poesía (17). Pero se fijó en la espada de Alejo y 
la estuvo contemplando colgada de las ramas; oomo no \"eía 
a nadie por ningún lado en ese momento, rehaciéndose de 
su desazón, se le ocurrió una Idea bastante audaz que oon. 
sistía en matar a mi padre. Rápidamente hubiera llevado a 
cabo su resoluoión, si no hubiera sido porque una fuerza di-
vina pr.ocedente de lo alto se lo impidió, le oalmó la rurla de 
su ánimo y lo Inollnó a observar oon benevolenolá al gene-
ral. Yo misma pude oírle freouentemente oontar este relato. 
Le es legítimo, a quien quiera, pensar por ello que Dios 
guardaba a Comneno para un puesto de mayor rango, ya 
que era su deseo que el cetro de los romanos fuera honrosa-
mente reolamando por éL SI le ocurrió a Brlenlo después de 
esto alguna desgracia no deseada, es responsabilidad de al-
gunos que rodeaban al 
( 18) 

emperador. MI padre es Inooente 

(17) 11, XIV, 398; n., n, 2 , 
(18) S8gún Nlcé(oro 8"lenlo, Borllo, de quien se hablaré pOI' extenso en 111 li. 
bro II (Lelb. 1. p.28, n.1). Obsérvese el hincapié en declara" la elecclóD divina 
de la persona del empel'ador 
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VII. BasUacl0 se rebela contra Bota.nlates. Alejo es encar-
gado de someterlo. ' 

1. Así concluyó, por tanto, el episodio relacionado con 
Brienio: pero mi padre Alejo, el gran doméstioo, no iba a 
permanecer t'ranqu110 e iría de contienda en contienda. Bori· 
lo, el bárbaro rpás próximo a Botaniatas de los que forma· 
ban su de la ciudad, se encontró con mi padre, 
el gran domás 00, y tras arrebatarle a Brienio de sus ma· 
nos, hizo 10 qu hizo. Ordenó tarpbién a Alejo de parte dei 
emperador que marohara contra Basl1acio, que ahora se ce-
fiía la diadema del imperio y sublevaba oocidente sin corta.· 
pisas después de la rebelión de Brienio. En efecto, este Basl· 
laoio era uno de los hombres más admirados'por su valen· 
tía, ooraJe, audacia y fuerza: además, este hO]bre por sus 
ansias de poder fue acaparando cargos y títul s 'de muy ele· 
vado rango, intrigando para conseguir unos y usurpando 
otros. Cuando Brlenio fue sometido, Bas11aclo, oomo si fuese 
su suoesor, asumió todos los presupuestos de rebelión. 

2, Comenzando desde Epldamno (la del Ilírico) 
había llegado hasta la ciudad de los tesali!?s ( 9), tras haber 
sometido por sí mismo toda la región y hab rse elegido y 
proolamado emperador, mieniras trasladaba el ejército 
errante de Brienio a donde quería. Este hombre eratl\mbién 
admirado por las dimensiones de su cuerpo, la' fuerza de sus 
brazos, la severidad de su rostro, cualidades que cautiva!:) 
antes que otras a esa grosera clase de los soldados. Ésta no 
para mientes en el alma, ni se fija en la virtud, sino que se 
detiene en las virtudes del cuerpo admirando la osadía, la 
fuerza, la agllidad y la estatura, juzgándolas dignas de la 
púrpura y de la diadema. Basllacio, que poseía estas oualida-
des no sin nobleza, poseía también una' valentía inconmovi· 
ble: éste tenía un cierto aire y aspecto digno por entero de 
ostentar el poder. Poseía una voz tonante, capaz de aterrar 
a todo un ejército y un grito suficiente para congelar el va-
lor en el alma. Era invencible en sus arengas ouando inten-
taba, indistintamente, animar al soldado al combate o desa-

(19) Tesalónica. 
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nimarlo para que huyera. Como este hombre salió en oam-
paña con tan ventajosas oualidades, tomó, oomo decíanloljl, 
la ciudad de los tesaUos y reunió en torno a sí UI1 ejércUp 
imbatible. ¡ 

I 

3. Pero mi padre Alejo Comneno, oorno si fuera a eq-
frentarse a un enorme Tifón o un Gigante de cien brazos, 
tras despertar toda su astuoia militar y su valiente inteli-
gencia, estaba listo para combatir con su contrinCAnte. Y 
aunque todavía no se había sacudido el polvo de sus \'\Itimas 
aociones ni había lavado la sangre de la espada ni de sus 
manos, marchaba como un terrorífioo león hacia Bas11aoio, 
un Jabalí de salientes oOlmlllos, con su cólera despierta. Lle-
gó, en efeoto, al río Bardal'io, pues así lo denom1l1an en el 
lugar. Éste fluye desde lo alto de los moutes oeroanos a Mi-
sia y tras oruzar muchos lugares y separar en una parte 
oriental y otra ocoidental las cercanías de Berrea y Tesalóni-
ca, desembooa en nuestro mar meridional. Algo semejante 
les oourre a los ríos mayores. Una vez que mediante un 
mulo de tierras de aluvión ascienden a U11 nivel importante, 
entonces fluyen sobre tierras bajas, oomo si cambiaran sus 
primeros lechos, y abandonando su antiguo curso seco de 
humedad y falto de agua, oubren el que recorren ahora de 
caudalosas corrientes. 

4. Así pues, como existían dos cauces, el antiguo le· 
cho y elourso recién creado, después de oontemplar el te-
rreno entre ambos, el· gran estratega Alejo, mi padre, fijó 
oomo barrera de seguridad el del río y utilizó el an-
tiguo curso, que se había converttdo en un foso por el fil.1jo 
de la corriente, oomo una trincheré natural; tras esto montó 
el campamento. No había más de dos o tres estadios de dls-
tanoia entre uno y otro cauce. Pronto todos estuvlero11 ente-
rados de que el momento para desoansar sería el día, duran-
te el que harían reposar sus ouerpos con el s\\efio y darían a 
los oaballos suficiente forraje, pues durante la noche perma-
neoerían en vela esperando un ataque por sorpresa de los 
enemigos. 

5. Creo que estas disposiciones las había adoptado mi 
padre por sospechar durante esa noche alguna pellgrosa 

107 



"---"---'-----.,......--_.r 
f La _'ii Ú,{¡,¡¡r.¡

tentativa proveniente de los enemigos. Esperaba que éstos 
lo ataoaran, ya sea porque lo previera graolas a su abunda.n-
te experiencia, ya sea por conjeturas de otra índole. El caso 
es que no dio largas a las disposiciones que pedía Stl predic-
ción, como tampoco suoedió que su pronóstico no tuviera la 
oontrapartlda de la puesta en práctloa de aquéllas, y una vez 
levantada su tienda, salló aliad? de sus hombres con armas,; 
caballos y toda la impedimenta para la batalla: 
jó en el campamento lámparas encendidas por todas partesl 
y confió su tienda oon su equipaje completo y oon el mate-I 
rlal que llevaba dentro y que preoisaba para avituallarse a 

!  un tal Yoanlcio, uno de sus famUlares más oercanos, que ha-
cía tiempo había esoogido la vida monástloa. El general se 
alejó un btlen Itreoho y ocupó sus poslolones con el ejérolto 
armado. aguardando el ourso de los aoonteoimientos; había 
tramado esto con Idea de que Basllaolo. ouando viera las ho-
gueras encendidas por todas partes y la tienda de mi padre 
Iluminada, creyese que éste se encontraba desoansando en 
ella y, como oonseouenoia, que podía capturarlo y someter-
lo. 

VIII. Primer enfrentamiento con las tropas de Basllaolo 
tras una estratagema de Alejo. 

1. No erró mi padre en su predlcolón, tal oomo la he-
mos relatado. Efectivamente, oomo se esperaba, Basllaoio 
ataoó de repente el campamento a la oabeza de un ejército 
de jinetes e Infantes queoontaba oon unos diez mil hombres 
aproximadamente. Encontró por doquier tiendas iluminadas 
oon hogueras y, ouando vio también la tienda del general 
Iluminada, entró oon ímpetu en ella gritando agitada y tu-
multuosamente. Como no aparecía por ningún sitio la per-
sona qúe esperaba hallar y no se presentaban ni soldados ni 
general, sino unos pobres sirvientes abandonados. todavía 
gritaba más y preguntaba estentóreamente: "¿Dónde está el 
tartamudo?" Con esas palabras pretendía burlarse del gran 
doméstioo. Sin embargo, mi padre, con ser elocuente y ori-
ginal como ningún orador en StlS ocurrencias y argumenta-
ciones, cuando pronunciaba la ere la lengua se le descontro-
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laba levemerjte y se le replegaba de modo Imperceptible; en 
los demás sebidos haoía gala de una pronunolaolón fluida. 

tras BasUaolo le gritaba esos Insultos, busoaba 
y revolvía tO!:Ias las oosas, cofres, divanes, equipajes y hasta 
la propia oama de mi padre, no fuera que el general estuvie-
ra oculto alguno de estos enseres. Simultáneamente, 
miraba al monje llamado Yoanlcio; en efeoto, la madre de 
Alejo se preocupaba afanosamente de que todas sus oam-
pafias tuviera como compafiero de tienda I a alguno de los 
más honorables monjes, y aquel oomplacieflte hijo obedecía 
la vQluntad materna oomo lo había venido hlaciendo desde su 
Infanola y su juventud y hasta que se unió una mujer. Ba. 
sllaolo buscaba entre todos los objetos de la tienda y, según 
palabras de Aristófanes (20), mientras escudriñaba las tinie-
blas del Erebo, no dejaba de Interrogar a YoanlOlo sobre el 
doméstloo; pero el monje sostenía con firmeza que había sa-
lido antes con todo el ejército. Cuando reconoció que era vío-
tima de un enorme error, se retraotó de sus Intenciones y 
cambiando de un tono de voz a otro, gritaba: "Soldados y 
compañeros, hemos sido engañados: el combate se entabla-
rá fuera de este sitio." 

3 ..No había concluido sus palabras, cuando mi padre 
Alejo Comneno los ataoó mientras estaban saliendo del cam-
pamento, asaltándolos enérgicamente con unos pooos solda-
dos de su ejérolto. Al peroatarse de que alguien estaba 0010-

cando en orden las falanges (en efeoto, como la mayor parte 
de los soldados de Basllaolo se habían entregado al pUlaje y 
a la reoogida de botín -heoho que entraba dentro de las pri-
meras predicciones de mi padreo, aún no habían logrado re-
agruparse y restableoer sus líneas, ouando desgraciadamen-
te para ellos los atacó el gran doméstico de improviso), una 
vez identlfioado el hombre que se dedicaba a restablecer la 
formación, y pensando bien por su estatura bien por la bri-
llantez de sus armas (le refulgían las armas por el reflejo de 
las estrellas) que aquél era el famoso Basllaclo, se lanzó a su 
enouentro e Impetuosamente le aloanzó de un mandoble .en 

(20) Al'lst6ranes. Nubes. 192, 
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I 
la mano. Ésta,: al instante, cayó con la espada por tierra, lo 
que turbó grandemente a la talange. Pero no .se trataba de 
Basllaclo, sino de uno de los más valientes' partidarios de 
Basllaclo, que en nada desmerecía de Basl1ao10 el1 las n1al11-
festaclones de su valentía. 

4. Así pues, Alejo se batía duramente ellos, lós 
aloanzaba oon sus dardos, los hería oon su anza, profería 
aull1dos de guerra, se hundía en la noohe, ap oveohaba todo 
lugar, ooasión e Instr\lmento para la vlotor! y se servía de 
todos estos reoursos valientemente, oon impe turbable pres-
tancia y intención; y, aunque se enoont aba oon gente 
que huía1en todas direoolones, siempre distinguir al 
enemigo del amigo. C\lando un capadooio llamado Gules, vo-
luntarioso servidor de mi padre, diestro 0011 su mano, de 
ín1petu invenoible en el oombate vio a Basllaclo y lo 
oió oon flabllldad, le propinó un mandoble en,el yeln10. Pero 
le pasó lo que a Menelao frente a Alejandro: su espada, rota 
en tres o ouatro partes, oayó de sus manos dejando la empu-
iiadura en la mano. Cuando el general lo vio, al momento se 
puso a Insultarlo por no tener espada y lo llamó oobarde; 
pero el soldado, mostrando la empuñadura, lo úllloo que le 
quedaba de su espada, proouraba oalmar al gran doméstioo. 

15. Otro, un maoedonio de nombre Pedro y de apelH-
do Tornlolo, oayó en medio de los enemigos y mató a nm-
ohos de ellos. La falange de Basllaoio seguía Ignorando los 
aoonteolmientos, pues, como el oombate se babía entablado 
en la oscuridad, nadie era oapaz de ver lo que estaba oou-
rrlendo. Comneno se arrojó oontra la seoolón de la falange 
que aún no se había dispersado, hiriendo a los que se le en-
frentaban. Luego se volvió hacia sus soldados y de nuevo se 
afanaba para que destruyeran lo que aún resistía de la fa-
lange de Basllacio, mientras mandaba emisarios a los de re-
taguardia y les ordenaba no vaollar y que lo siguieran rápl. 
dan1ente hasta darle aloance. 

I 

6. En eSto, \111 oeltafe la guatdia del doméstico, por 
oontarlo ente, valer so soldatlo y lleno del espíritu 
de Ares, al ve que mi pa re aoababa de salir de entre los 
enemigos, 001' la desnuda,. exhalando una oálida 
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transpiraoión de sangre y, considerándólo uno de los enemi-
gos, oayó a peso sobre él; lo aoometió oon la lanza sobre el 
peoho y pronto hubiera dbsplazado al generai de la silla, si 
no es porque él mismo, simultáneamente, se afirmó en la si-
lla y llamó al oelta por su nombre, amenazándolo oon oor-
tarle enseguida la oabeza oon su espada. Él siguió oontándo-
se entre los vivos graoias a que se excusó alegando el desoo-
noolmiendo de su Identidad y la contusión provooada por la 
noohe y el oombate: 

IX. Alejo derrota. a. 8as11a.010 y es nombrado seba.sto por el 
emperador.' . 

1. Ésos fueron los hechos que realizó de noohe el do-
méstioo de las escolas en oolaboraoión oon unos pooos. 
Cuando aoababa de sonreír el día y el sol sobrepasaba el ho-
rizonte, los jefes de las falanges de Basl1aolo se afanaron oon 
todas sus tuerzas en reagrupar a los que se habían dedloado 
al plllaje y habían abandonado la batalla. El gran doméstioo, 
por s\\ parte, había reoompuesto su eJéroito y se lanzaba de 
nuevo contra Bas11acio. Los hombres del doméstico vieron 
entonoes de lejos a algunos soldados de Bas11a,oio y tras una 
impetuosa ofensiva, retornaron junto a su jefe trayendo 
oonsigo algul10s prisioneros. 

2. Manuel. el hermano de Basl1aoio, animaba al ejéroi-
to desde una oo11na gritando estentóreamente 11:'8 siguientes 
palabras: "Hoyes el día de la victoria de Baslla010."Un hon1-
bre llamado BasUlo y de apelUdo Cur11olo. gran amigo del 
famoso Nloéforo Brlenlo, ouyas peripeolas ha oontado nues-
tra historia y como éste también Incontenible ouando de la 
guerra se trataba, avanzó a la oarrera y dejó las tilas de 
Comneno en dlreooión a la ool1na. Manuel Basllaolo, a su 
vez, sacó la espada de la vaina y. sueltas todas las riendas, 
se lanzó impetuosamente contra él. Curtioio le asestó un 
golpe en el yelmo no oon la espada, sino saoudlendo la maza 
que oolgaba de su sma de montar y el adversario al instante 
oa1:ó derribado del oaballo: luego. arrastrándolo prisionero, 
se lo llevó a mi padre como botín. Entre tanto, 108 restos del 
ejército de Basllaclo. al ver que Comneno apareoía oon sus 
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propias tropas. se dieron a la fuga tras una oorta resIsten-
cia. Basllacio huía delante y Alejo Comneno lo perseguía. 

3. Cuando alcanzaron Tesalónica, los tesalonicenses 
no vacilaron en acoger a Basilaclo y abrieron enseguida las 
puertas al general. Pero tampoco a pesar de esta contrarie-
dad desistió mi padre de su propósito, ni se desprendió de la 
ooraza, ni se despojó del yelmo, ni quitó el escudo de sus 
hombros, ni arrojó la espada; por el contrario, tan pronto 
como hubo acampado, am;enazó sin miramientos a la oiudad 
con someterla al asedio y al plllaje. Como quería salvar al 
hombre, le propuso la paz a Basllacio por mediación de su 
aoompañante Yoaniolo (hombre de reconocida virtud) con 
unas oondlciones que ofrecían a BasHacio la seguridad de no 
sufrir ninguna represalia a oambio de su entrega y la de 
Tesalónica. A pesar de la desoonflanza de Basilaolo, los tesa-
lonloenses decidieron dejar el paso franco a Comneno por 
temor a que tomara la oludad y a tener que soportar terri-
bles calamidades. 

4. Sin embargo, Basilaclo, cuando se enteró de lo que I 

estaba haciendo la poblaoión, se trasladó a la acrópolis, a la' 
que ascendió desde la ciudad. Y ni aún en estas clrcunstan-

I clas renunciaba al combate y a las batallas, por más que el 
doméstico le alilegurara que no le sucedería nada Irremedia-
ble. Antes al oontrarlo, Basllaoio solía comportarse oomo un 
hombre íntegro en los momentos críticos y apurados. No 
consintió en empañar su valor y gallardía, hasta que ocu-
pantes y defensores de la acrópolis, tras expulsarlo de co-
mún acuerdo, lo entregaron a su pesar y por la fuerza al 
gran doméstico, 

5. Cuando Alejo hubo Informado al emperador de la 
oaptÚra de Basllaclo, permaneció un poco de tiempo en Te-
salónica y restableció la situación en la ciudad para empren-
der finalmente el regreso brillantemente ooronado. Pero 
unos enviados del emperador llegaron a mi padre entre FiU-
pos y Anfípolls y, tras ponerle en la mano las órdenes dicta-
das por el emperador sobre aquel hombre, se hicieron oargo 
de Basllacio, lo condujeron a un lugar llamado Clemplna y 
cerca de la fuente que hay allí lo privaron de la vista; desde 
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el momento en que se produjo este hecho y hasta hoy la 
fuente se llama fuente de Basllaclo. 

6. Éste fue para el gran Alejo, como si fuera un Hera-
cles, el tercer trabajo previo a su ascenso al trono, No falta-
ríamos a la' verdad si Identificáramos a Basllaclo con el jaba-
lí de Erimanto y a mi padre Alejo con un valerosísimo Hera-
cles vivo entre nosotros. Queden, pues, ahí los éxitos y las 
hazañas del Alejo Comnel1o, por todos los cuales recibió co-
mo del soberano la dignidad de sebasto (21) con 
una pública de este oargo ante el senado. 

X. del anáIlsis del peligro normando. Descrip-
ción de RO'erto Guiscardo. 

1. Segtln creo, igtlal q\.le hay cuerpos que padecen en-
fermedades por causas externas e Igual que en algunos 
otros las causas de las enfermedades se generan en su mis-
mo Interior, y de acuerdo con uno u otro; motivo acusamos 
con frecuenola a las irregularidades del o a algunas 
cualidades de los alimentos los orígenes e las fiebres y, en 
otras ocasiones, achacamos la enfermeda a la descomposl-
oión de los humores, del mismo modo el organismo de 
los romanos en aquella ocasión generó, como una mortal 
enfermedad, o bien a esos mencionados hombres, es decir 
los Ursel1os, BasUaclos y cuantos componen la masa hum¡t-
'na ansiosa de poder. o bien los vaivenes de la fortuna nos 
trajeron del exterior a unos déspotas, como si f\.leran nn 
mal irremediable y \.ma enfermedad Incurable. es decir el fa-
moso Roberto, conocido por sus tiránicas Intenciones, hom-
bre jactancioso al que generaron las tierras de Normandía y 
que parió y crió una perversidad sin límites. 

(21) "Los títulos, dIgnidades conferidAS 1'01' 1" ent,l'flgA ,Ifl 
\lnA InsIgniA, C011 o sin dlploma.( ... ) Se dlvldlAn dos gl'911df!tl categoI'iAR,: lAS 
t'esel'vadAS A los "bombres C011 harbA" y a los e\1""coo"· (CONSTANTIN 
PROPHYROGÉNETE.- Le IIvl't! des cél'lImonies, ed. de A. vogt • 1967, too 
nIO 1 (comentlll'los). p. 10 Y ss. ParA lit tltnlatm'a de lit COI'te bi210tina vllr tamo 
blén. CODINa. Jot'ge.- De officils. P.O. 107, col. 29 y os. 
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2. El Imperio de los romanos se atrajo enemistad; 
'.de tal Importancia por el pretexto que le hab .dado para 

sus guerras contra nosotros un oompromis. matrimonial 
oono.ertado con los bárbaros y no ajustado a nuestros Intere· 
ses y. en espeolal. la negllgenola del entonces MI-
guel. al linaje de los Ducas. Y sl'aouso aalltu-
nos de mis parientes oonsanguíneos (en efecto, la famma de 
mi madre prooede de los Duoas), que nadie se enoje; he deoi· 
dido esorlblr la verdad de todos los aconteolmlentos y en lo 
que a ese hombre respecta no hago más que reflejar los re-
proohes que todos le han heoho. Dicho soberano, Miguel Du· 
cas, comprometió a la hija de ese bárbaro con su propio hijo 
Constantino y este hecho fue el que provooó los ulteriores 
oonflictQs. Sobre Constantino, hijo de este emperador, sobre 
su oompromlso matrimonial y, en suma, sobre el matrimo-
nio oon la bárbara y, lógicamente. sobre qué grado de belle-
za, qué estatura tenia este hombre, qué oaráoter y de qué 
clase, hablaremos en su momento, ouando deba lamentar las 
desgraolas que sufrí, es deolr, tan pronto oomo esté oonolul-
da la exposlolón de los hechos relacionados con este matrl· 
monlo y con la destrucolón total del poderío de los bárbaros, 
seguida de la oonslgulente ruina de los tiranos normandos, 
.que fueron víctimas de una Irracionalidad que los alentaba a 
Ir oontra el Imperio de los romanos. 

3. Sin embargo, antes debo volver atrás en la historia 
y detallar la perlpeola vital de Robertd. esto es, aolarar su 11-
naje, su oategorr social, y el rango a que lo elevó 
el ourso de los conteclmle tos, o por 

I 
expresarme mejor y 

de forma piados , el puesto hasta el que lo dejó avanzar la 
providencia, COtinuendO sus malas artes y tretas. , , , 

. l ' 

4. Rober d era de origen normando y de Irrelevante 
ctina: tenía pen amientos propios de un tirano, un tempera- .. 
mento astuto y, na fuerza considerable; era muy hábil para 
obtener la riqueza y el rango de las importantes y 
el mAs Irrefrenable a la hora de aotuar por su implaoable 
perseouolón de los objetivos que se maroaba. En lo relaUvo a 
su tálla, su cuerpo era tan alto que superaba a los hombres 
de mayor altura, su tez era rubicunda, su oabellera rubia, te-
nía anohas espaldas, sus ojos eran ( ... ), pero no sólo destella· 
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ba el fuego desde ellos. Donde la naturaleza exigía anchura 
era proporoionado y donde exigía estrechez, se conservaba 
la misma tendencia a la armonía, tal como he oído a muchos 
decir en numerosas ocasiones. En cuanto a su voz, Homero 
dijo lo mismo respecto a Aquiles: una vez que él había ter· 
minado de hablar, los que oían se quedaban con la impre-
sión de un tumulto producidO por mucha gente y su grito, 
según dicen, puso en fuga a mUlares de hombres. Gracias a 
estas oualldades, tanto físicas como psloológlcas, con que la 
fortuna 10 había dotado, era Indomable, oomo es lógioo, y no 
aceptaba ningún tipo de subordinación a nadie; pues estas 
son las oaracterístioas que adornan a las personalldades 
fuertes, aunque sean de baja extracción social. 

Xl. Inicios de las fechorfas de Roberto Gulscardo. La tral· 
oión que cometió con su suegro Gulllermo Mascabeles. 

1. Como tenía esa forma de ser y no soportaba que 
nadie lo mandase. partió de Normandía con algunos oaballe-
ros (olnco eran los caballeros y treinta todos los Infantes), 
salló de su patria y se dedicó a merodear por las colinas, las 
cuevas y los montes de Longlbardía al mando de una parti-
da de bandidos, con los que asaltaba a los viandantes y tan 
pronto oapturaba oaballos, como otro botín o armas. El pró-
logo de su vida estuvo teiUdo de derramamientos de sangre 
y denúmerosos asesinatos; 

2. Mientras oonsumía el tiempo por los andurriales de 
Lónglbardía, reparó en él Guillermo Mascabeles, que era en 
aquella época setl.or de la mayor parte de los territorios co-
lindantes con Longibardía y de donde recaudaba anualmen· 
te grandes Impuestos, con los que podía ejercer BU autorl· 
dad sobre abundantes fuerzas militares; era, en suma, un 
ilustre oaudillo. Como se daba cuenta del tipo de persona 
que era Roberto en ambos aspectos, es decir, su caráoter y 
.su físico, se fUe aproximando Irreflexivamente a este hom-
bre y aoabó por compI:ometerlo con una de sus hijas. Al po. 
00 tiempo de haberse célebrado el matrimonio y a pesar de 
la admlraQlón que Guillermo sentía por su temperamento y 
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su experienoia de los asuntos militares, fraoasó sin remIsión 
en los planes que había oonoebldo. 

3. En efeoto, Guillermo le había regalado oomo dote 
una oludad y lo había honrado oon otras muestras de amis-
tad. Pero Roberto, que abrigaba Intenciones hostlles para 
con él, planeó una rebelión contra su suegro: prImero estu-
vo fingiendo su buena disposición, mientras aumentaba sus 
fuerzas hasta triplicar el número de sus caballeros y procu-
rarse el doble de Infantes de los que tenía antes. Tan pronto 
oomo hubo llegado a este nivel de poder, empezó a agotarse 
la fuente de la que manaban sus buenas disposiolones e Iba 
desenmasoarando paulatinamente su perversidad. 

4. No dejaba de dar y recibir motivos de escándalo y 
de tener oontinuamente aotitudes de las que suelen surgir 
luchas y guerras. Como el citado Guillermo Mascabeles lo 
superaba holgadamente en riqueza y poder, Roberto reoha-
zó la Idea de haoerle frente en una batalla cara a cara y tra-
mó un malévolo plan. Simuló buena voluntad, figuró arre-
pentimiento y planeó un ingenioso y pérfido engaño en con-
tra de su suegro que consistía en adueí\arse de sus ciudades 
y oonvertlrse en señor de todas las posesiones de Mascabe-
les. 

5. Primeramente, pidió la pal!l y envió una embajada 
para concertar una reunión de ambos frente a frente; Gui-
llermo acogió favorablemente las propuestas de paz por el 
extraordinario amor que sentía su hija y oonoertó el 
enouentro para una feoha próxima. Roberto, a su vez, le se-
ñaló el lugar donde oonvendría reunirse para' dialogar y 
ponerse de acuerdo en los puntos concretos del tratado. 'Era 
un sitio donde había dos colinas que sobresalían con pareja 
a}'tura sobre una llanura y que estaban opuestas diametral-
rdente. La zona Intermedia era pantanosa y se proyeotaba en ,l 

:i ella la sombra de diversos árboles y arbustos. En aquel mis-
sitio emplazó Roberto a ouatro valerosos hombres arma-

1I 
r, 

d s y embosoados oon la orden de que vigilaran atentamen-
t en todas dlrecolones y ouando vIeran que él reMa oon 
G ¡Illermo, saltaran Inmediatamente sobre éste sin la más 

"'--
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preparativos de la trampa, aquel malvaclíslmo Roberto aban-
donó una de las colinas, la q\le había indioado a Mascabeles 
como apropiada para entablar las negocIaciones, y se apro-
pió en cierto modo de la otra: tomó oonslgo quInce jinetes y 
unos clnCtlenta y seis infantes, ascendió a la coUna, los orga-
nizó en esta posición, les comunicó todo su plan a los más 
destaoados de los soldados'y le ordenó a uno que llevara sus 
armas, es decir, su esoudo, su yelmo y su espada, a fin de 
poder armarse con faoUidad llegado el momento: finalmente 
reiteró a los ouatro embosoados la orden de que, ouando vie-
ran que reñía oon Masoabeles, oorrieran rápidamente hacia 
él. 

6. En el día señalado Guillermo llegó, con Intención 
de ultimar su trata(lo oon Roberto, a las proximidades de la 
elevéclón qúe previamente éste le había Indioado. Cuando 
Roberto vio que aquél se Iba aoeroando, salió a su enouentro 
montado en¡ su caballo y lo saludó abrazándolo muy caluro-
samente. ambos se situaron en una pendiente que 
estaba un por debajo de la cima de la oolina y oomenza-
ron a tratar' lo que pensaban hacer. Aquel hábil Roberto Iba 
oonsumlent el tiempo, entrelazando discurso tras dlsourso 
hasta que d jo a Guillermo: "¿Por qué seguimos cansándo-
nos montad s a caballo? Desmontemos, sentémonos en el 
suelo y trat remos oon mayor comodidad los asuntos que 
sea meneste ." Masoabeles secundó sus palabras, el ingenuo, 
desconoclen o el engaño y la trampa a que era llevado. Na-
da más ver 1). Roberto desmontar del oaballo, también él des-
oendió a tierra, clavó su codo en el suelo y continuó la con-
versaolón. Roberto reconooló su vasallaje Masoabeles y su 
fidelidad, llamándolo señor y bienhechor.1 Algunos de los 
hombres de Mascabeles, tan pronto como ¡VIeron que aqué-
llos (lesmontaban y que emprendían otra 
oharla, ataron las riendas alrededor de las ,ramas de los al'-
bustos y se reclinaron en el suelo para refrescarse a la som-
bra de y árboles, fatigados por el calor y la falta de 

! I 
. I 

comida y bebida (era verano, la estación en que el sol snele 
arrojar sus rayos en vertloal y el calor se convierte en Inso-
portable) y otros se marcharon a casa. 

mínima pérdida de tiempo. Una vez, pues. conoluldos los 
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7. Así estaban los hombres de Mascabeles; a su vez, el 
siempre hábil Roberto, que tenía prevista esta 'reacción, se 
precipitó de repente sobre Mascabeles, abandonó la nlirada 
que hasta entonces había mantenido, la cambió por otra lle-
na de furor y .e puso encima a Mascabeles su mano asesina. 
Se produjo entonces una refriega: tan pronto ataoaba Rober-
to, oomo era atacado, o arrastraba y era arrastrado: al final 
ambos oayeron rodando pendiente abajo. Cuando los ouatro 
hombres embosoados los vieron, salieron del pantano y oa-
yeron a la oarrera sobre Guillermo: una vez lo tuvieron bien 
atado, oorrieron al encuentro de los oaballeros de Roberto 
situados en la otra elevación, si bien. ellos ya venían oabal-
gando en su dirección por la pendiente, seguidos a distancia 
por hombres de Guillermo. Roberto subió al oaballo, tomó 
yelmo, lanza, los aferró fuertemente y, cubriéndose con el 
esoudo, se volvió y aoometió con su a uno 'de los hom-
bres de Guillerm ,que perdi11a vida ,1 tiempo de reoibir el " 
lanzazo. , I I 

8. Tras re eler en el mismo instante el ataque de los 
jinetes de su su ro y el awdlio que venían a pres-
tarle (los restan es dieron !eriseguida la espalda, al ver que 
los, jinetes de R berto estaban por enoima de r;lUS oabezas y 
que estaban ap yados por la naturaleza del terreno), tras 
frustrar de esta Imanera Roberto el ataque de los oaballeros 
de Masoabeles, fue conducido prisionero y enoadenado 
a la fortaleza que Mascabeles había dado a Roberto oomo 
regalo de boda en el momento de comprometerlo con su hi-
ja. En consecuencia, la plaza fuerte retuvo a su propio, se-
fior oomo oautivo, por lo que fue llamada Prisión, oomo' es 
lógioo, a partir de aquel momento. Pero nada es peor que 
relatar la orueldad de Roberto, porque, una vez oonvertido 
en duefio absoluto de Masoabeles; se dedioó primero a 
arranoarle todos los, dientes y a pedir por cada uno de ellos " 
una importante cantidad de monedas, al tiempo que se in-
formaba de dónde estaban depositadas. Como no oesó de 
desdentarlo hasta que se hubo apropiado de todo su dinero, 
las riquezas y los dientes abandonaron simultáneamente a 
Masoabeles; luego, fijó su mirada en los ojos de Guillermo y 
lo privó de la vista, porque le envidiaba hasta la mirada. 
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XII. Roberto concibe el plan de apoderarse del Imperio y 
enrada a su gente para que lo secunden. 

1. Una vez oonvertido en duefio de todas las posesio-
nes de su suegro, a partir de este instante enlpezó a medrar 
día a día y, por su natural inclinaoión a aoumular mayor po-
der, iba sumando a las ciudades que ya poseía otras nuevas 
oiudades y a sus riquezas otras riquezas. En breve asoendió 
a la dignidad de duque y se denominaba duque de Longibar-
día. Como oonseouencia, a partir de ese momento todos se 
exoitaban de envidia en contra de él. Pero Roberto, que era 
un hombre inteligente, acabó por asumir 1:11 control total so-
bre ,Longibardía y sobre las regiones colindantes, bien sir-
viéndose de la adulación con sus adversarios, bien aplaoan-
do oon regalos los tumultos del pueblo, o reprimiendo oon 
su ingenio la envidia de los notables contra él y, en alguna 
ocasión, apelando a las armas. 

i 2. Roberto, que siempre aspiraba a tener mayor poder 
y que estaba proyectando sus pensamientos sobre el imperio 
de los romanos, con el pretexto de su parentesoo oon el em-
perador Miguel, oomo dije, se lanzó a la guerra' contra los 
romanos. Habíamos dicho antes que el soberano Miguel, no 
sé oómo, prometió a su hijo Constantino con la hija de ese ti-
rano (Helena se llamaba). 

3. Me emociono y se me turban el alma y los pensa-
mientos, oada vez que me acuerdo de este joven; pero dejo 
pendiente la narraoión d,e los heohos relacionados oon él 
hasta que llegue el momento oportuno. Solamente no me 
resisto a decir lo que sigue, aunque esté fuera de lugar: 
aquel muohachO era un prodigio de la naturaleza y un rega-
lo de las manos de Dios, por así decir. En efeoto, sólo con 
mirarlo se hubiera llegado a la conolusión de que era una 
pervivenoia de la poetizada edad de oro de los griegos (22): 

tan arrebatadora'belleza tenía. Cuando reouerdo a este joven 
después de tantos afios, yo me cubro de lágrimas; pero oon-
tengo mi llanto y lo administro pensando en ooasiones más 

(22) Se trata de Constantino Dllcas, hiJo de Miguel DUCHS y de Marla de Ala-
nla. Crr. nota 1. " 
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adecuadas y para no confundir la historia mezclando los elo- 
gios dedicados a los míos oon los relatos históricos.  

4. Este joven, de quien hemos hablado aquí y en otras  
partes, era mayor que nosotros en edad y antes de que no- 
sotros viéramos la luz del sol, se convirtió en prometido pu- 
ro e inmaculado de Helena, la hija de Roberto; la promesa  
de matrimonio quedó por escrito, a pesar de lo oual no lle- 
gó a cumplirse y quedó sólo en promesa, ya que este mu- 
ohacho era aún Impúber por la edad que tenía. Dloha prome- 
sa fue rota en el momento en que el emperador Nlcéforo Bo- 
taniates accedió al Imperio. Pero me he desviado del ourso  
de mi narraolón; volveré de nuevo al punto en que me des- 
vié.  

5. En suma, el famoso Roberto, que había pasado de 
tener un origen muy osouro a ser hombre de Ilustre linaje y "'f 
que había aC1.1mulado un Inmenso poder en su persona, con-
juraba para convertirse en monarca de los romanos. Se in-
ventó, en oonseouenola, una serié de pretextos creíbles para 
su odio y sus guerras contra los romanos. De estos heohos 
se da una doble Interpretación. 

e. Una, q1.1e oorría de boca en boca hasta que Begó a  
nuestros oído.s, decía que un monje llamado Réotor, hacién- 
dose pasar por el emperador Miguel. desertó al bando de  
Roberto y en calidad de consuegro se lameIltaba de sus per- 
sonales desgracias. El oitado Miguel había recogido el cetro  
de los romanos tras el reinado de Diógenes y, después de  
estar al mando del Imperio durante un breve tiempo, fue de- 
rrooado por Botanlates, que se había rebelado contra .. él; en- 
tró, entonces, en la vida monástica para posteriormente ves- 
tir el hábito episcopal, la tiara y, si se quiere, Inoh.lso la epó- 
mide. Este fue el consejo que le dio el césar Juan, su tío por l 

I parte de padre, que oonocía el carácter voluble del que en-1I tonces gobernaba y temía que Miguel sufriese algún daño.t 
7. El mencionado monje Réctor, al que llamaríamos 

mejor el aotor más atrevido de tC)dos los tiempos, fingió ser 
Miguel. Acudió al lado de Robert9 oomo consuegro y 10 puso 
al corriente de los hechos relacionados con la Injustloia que '\"" 
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se había oometido centra él, es! decir su rierrocamiento del 
JedUCidO al es1 

que presentaba. Por ,todos estps agravios nvocaba al bárba-
ro en su defensa; y ql,e había dej do sin recursos y 
sin prometido algunp a la hermosa y jove doncella Helena, 
mientras decía enojado que la emperatriz María (23) y su hi-
jo Constantino habían sido arrastrados al partido de Bota-
niates contra su voluntad y obligados por el despotismo de 
éste. Con estas palabras iba excitando la cólera del bárbaro 
e iba ofreciéndole las armas que precisaba para la guerra 
contra los romanos. Cuando semejante relato llegó a mis oí-
dos, no me asombré de que algunos personajes de muy os-
curo linaje se fingieran seres ilustres y de noble origen. 

f 

8. Tengo presente, sin embargo, otra Interpretacl6n 
más creíble que proviene de otras fuentes; no hubo ningún 
monje que se fingiera el emperador Miguel, ni nada pareci-
do que incitara a Roberto a oombatir contra los romanos, si. 
nO que el bárbaro mismo, qt1e era muy astuto, elabor6 el oi-
tado plan sin dificultad. Esta versión continúa así: el mismo 
Roberto, según dicen, persona carente de cualquier tipo de 
esorúpulos, había estado gestando la Idea de emprender la 
guerra cOlltra los romanos y había estado preparándose 
desde mucho tiempo atrás para el combate, pero algunos de 
sus más señalados partidarios, incluida Gaita, su propia mu-
jer, l1abía puesto Impedimentos a S1.1 plan porq\.le pensaban 
que iba a encabezar una guerra injusta y que estaba hacien-
do preparativos bélicos contra cristianos; por ello debían re-
tenerlo con en el momento en que estaba a punto 
de Intentar emejante empresa. Roberto, a su vez, con el de-
seo de dar un fundamento convincente a la excusa de la 

1 
guerra, env 6 unos hombres a Cotrone que estaban al co- 
rriente de us secretos proyectos y que tenían órdenes de I  
acoger, con raternizar y conduoir a su presencia al primer  
monje que ieran con intencl6n de cubrir la travesía hacia  
Italia, para r en peregrinación al templo de los dos princi- 
pales apóst les y patronos de Ronla (24) y que por su as- 
peoto no pa. eclera excesivamente vulgar. Tan pronto como  

(23) MIII'fa ele Alanla. Cft·. nota 10. 
(24) San Pedro y Sal1 Pablo. 

I 
i 

} 
I 

121 



La 

encontraron al citado Réctor, hombre taimado y de Iniguala-
ble perversidad, le Indicaron por carta a Roberto" que estaba 
en Salerno, lo que sigue: "Tu deudo MIg-uel, el que ha sido 
despojado del poder Imperial, ha llegado para solicitar tu 
aux1ll0." En efecto, Roberto les había ordenado que í'edacta-
ran en esos términos la carta que Iba ai ser dirigida a él. 

, I 
9. Nada tenerla erl sus manos, se la leyó In medla-

tan1ente a su es osa: luego 1convocó 'a todos los condes y 
también les ó la carta a fin de verse libre de obstácu-

de ellos C( 

sin dilación una ausa justa'. Muy pronto todos se nl0straron 
de acuerdo con la decisión de Roberto y de este modo sef:presentó ante el monje y concluyó un convenio. Roberto or-
ganizó entonces' una auténUca obra de teatro con todos es-
tos elementos y montó una puesta en escena; fingió que 
aquel monje era el emperador Miguel, que éste había sido 
despojado del trono, privado de su mujer, de su hijo y de to-
dos los demás bienes por el tirano de Botanlates y que, In-
justamente y oontra toda razón justa, lo habían obligado a 
vestir el hábito monástico en lugar de las bandas y la diade-
ma. Finalmente, ailadló: "Ahora ha llegado supl1oa,nté a 
nuestra presencia." 

10. Roberto se expresaba así públloamente, mientras 
tomaba medidas para restituirlo en el Imperio debido a su 
parentesco y mientras hacía diariamente a aquel monje obje-
to de honores, como si se tratase en realidad del emperador, 
concediéndole la presidencia en los actos públicos, los asien-
tos de mayor altura y extraordinarias muestras de respeto; 
y estruoturando sus Intervenciones públicas de diversas ma-
neras, tan pronto busoaba la compasión por los sufrimientos 
de su hija, como deseaba ahorrarle a su consuegro el re-
cuerdo del dailo que había s1.1frldo o alentaba y exoltaba a 
los bárbaros que lo rodeaban para la guerra con astutas 
promesas de montailas de oro que, les anunoiaba, obten-
drían del Imperio de los romanos. 

11, En fin, gracias a que atrajo S1.\ atención. logró al-
zar e11 armas tanto a los más rloos como a los más pobres 
de Longlbardía y, aprovechando su caudlllaje, se apoderó 
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de Salerno, la capital de Melfi, desde la que, tras ultimar las 
bodas de sus otras hijas, plane6 la guerra magniflcamente. 
Respecto a sus hijas, tenía: dos aún con él, pues la tercera 
residía Infeliz en la emperatriz de las ciudades desde el mis-
mo momento del matrimonio. Pues sucedió que Constanti-
no. dada su condición de Impúber, escap6 desde el principio 
de estas nupcias oomo los niños pequeilos escapan de los 
fant.smas, De las otras dos hijas, a una la prometió a Ral-
munno, hijo del conde de Baroelona y a otra la oasó oon Eu-
bulo, también un oonde muy ilustre. NI siquiera estos oom-
promlsos los planeaba Roberto sin sacarles provecho y por 
todos los medios ganaba e Incrementaba su poderío, ya fue-
ra por el linaje, por la prepotencia, por el parentesco, o por 
otros medios de diversa índole que nadie podría siquiera 
Imaginar. 

< 
XIII. Enfrentamiento entre el papa y el rey (le Alemania y 
el'papel desempeñado por Roberto en este conflicto. 

1. Entre tanto se produjo también el siguiente suoeso 
digno de relatarse, porque se refiere a algo que incrementa-
ba su buena suerte., Efectivamente, el heoho de que todos los 
oaudlllos de occidente reprimieran cualquier tipo de actitud 
contraria a él podemos Incluirlo entre las causas que provo-
caron la gran prosperidad de los Intereses del bárbaro, ya 
que además la suerte era su colaboradora, lo elevaba al po-
der y le facilitaba toda clase de ayuda. Conseouentemente, el 
papa de Roma (215) (que ejeroe un oargo noble y reforzado 
por ejéroitos de toda índole)" a causa de algunos oonflictos 
que le habían surgido con Enrique, el rey de Alemania, (28) 

quería ,atraerse a Roberto mediante una alianza por la cele-
bridad que había logrado y la asplraoión que sentía de po-
seer grandes dominios. ' ' 

2. La disputa entre el rey y el papa consistía aproxi-
madamente en lo siguiente. Éste acusaba al rey Enrique de 
no cederle gratuitamente el control de las Iglesias. de que-

(21:1) Ol'egol'lo VIl 
(26) Enrique IV 
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rer vendérselas a cambio de cUnel'o y también ele conferir en 
cierto modo la dignidad ele obispo a hombres Indignos: éstas jerarquía de las sedes episcopales. Los emperadores que rei-
eran las reclamaciones que le hacía el papa y por las q\1e lo naron anteriormente concedieron la primacía a la sede de 
perseguía. El rey de Alemania, por su parte, acusaba al papa Constantinopla y, principalmente, el sínodo de Calcedonia 
de uStlrpacióÍl, ya que había arrebatado el trollo apóstollco en pleno, q1.1e, al elevar el trollo de Constan,tlnopla a la prl-
sin su consentimiento. Igualmente, adoptaba una actlttld meríslma dignidad, le subordinó todas las diócesis del mUllo 
desvergonzada con el papa amenazándolo muy osadamente 
C011 expulsarlo de su sede y humlÍlarlo si no la abandonaba 
de buen grado (27). 5. No hay duda, pues, de q le !=JI ultrajt' Iba dirigido no 

tanto contra los contra: I que los había 
3. Cuanelo el papa se hubo enterado ele estas exigen- enviado y por ello, además de castigarlos, t. papa en perso-

cias, 110 tardó en enfurecerse contra los embajadores, a na descubrió una especie de nievo ultraje que empleó con-
quienes primero torturó y luego les peló a rape la cabeza tra ellos. En efecto, e n sus ac os comunic , según creo, de 
con unas tijeras y les rasuró las barbas con una navaja de fo,ma ,lmbóU" al ,ef. que las ,exigen olas flantead•• le Im-
afeitar; finalmente, les permitió marcharse tras realizar con portaban un comino, ¡Igual que si un semfdiÓs pretendiera 
ellos una última e insólita prueba de su iniq\1ldad, que supe- dialogar con un mulo a través de los embajadores que f\le-
raba rncluso a las vejaciones de las q\1e suelen hacer gala los ron víctimas de la citada vejación, . 
bárbaros. Yo detallaría también este ultraje, si no me retu-
viera el pudor propio de una mujer y ele una princesa impe- 6. Tan pronto como el papa hubo concluido con estos 
rial. Porque el acto que llevó a cabo no sólo era Indigno de actos, como dije. y hubo remitido al rey sus embajadores re-
un pontífice, sino incluso de cualquier persona qtle se hicie- duoldos a ese lamentable estado, le declaró ulla vlolentfslma 
ra llamar cristiano. Qtledé horrorizada cuando me enteré de guerra. Para evitar que el rey llegara a ser imbatible por Sll 

cómo pensaba este bárbaro, más qtle por la propia Impor- unión con Roberto, se adelantó a proclamar sus pacíficas in-
tancia del hecho en sí y por ello, si h\lblera descrito en deta- tenciones a Roberto, cuando ni siquiera previamente poseía 
lle aquel acto, habría mancillado mis Instrumentos de lazos de amistad con él. Al enterarse de la llegada del duqtle 
tura. Baste como muestra del ultraje que les infligió el bár- ROberto a Salerno, el papa partió de Roma y se presentó en 
baro y de que el tiempo en su curso engendra toda clase de Benevento. Tras ullas conversaciones a través de embajado-
caraoteres humanos dlsptlestos a con la maldad res, concertaron un encuentro personal. De este modo des-
más absoluta, el que ni siquiera nosotros soportemos desve- pués de que uno saliera de Benevento con su guardia y otro 

¡ I 

lar o narrar el más mínimo detalle de lo que se realizó. de Salerno con un ejército, tan pronto como las tropas de 
ambos se hubieron divisado a una prudente distancia, cada 

I 4. ¿y éstos son los actos de un pontÍfice, oh justicia, uno de ellos se destacó de sus filas, se encontraron en 1.1Il 

I éstos son los actos del primer poritífice, éstos son los actos mismo sitio, se interoambiaron mutuos juramentos de leal-
í de la que es primera sede de todo el mundo, según afirman tad y se volvieron. El Juramento establecía que el papa debía
! 

y piensan los ,latinos, pues se jactan de ello? Cuando se tras- conferir a Roberto la dignidad de rey y firmar con él Hna ¡ ladaron de Roma a Constantinopla, a nuestra tierra y a alianza en el p1omento oportuno contra los romanos; el du-
l' nuestra ciudad Imperial, el cetro, el senado y, al mismo que, s¡ su vez., juró al papa, que 10 apoyaría en 10 que desea-
, i 

tiempo, la administración estatal, se transformó también la ra. Sin embargo, estos juramentos nunca se hicieron reali-
¡J dad. El papa tataba muy enojado contra el rey y el enfrenta- 
I¡ 

i 
miento contr éste le corría· mucha prisa; y el dU911e Rober-

(27) Se Ll'nte del famoso conflicto de les inventtdnros; que enfrentó Al papado! con el empel'adOI' elemJln. i i to, por atl pe. te, tenía su mirada puesta sobre el Imperio de ¡ los romanos, ontra el que rechinaba los dientes como un ja-
'1'I r 
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baH salvaje YieSfogaba cólera; por tanto, los juramentos 
I 

se quedaron 610 en las palabras. Estos bárbar.os no bien ha-
bían termina o de jurar el cumplimiento de sus· mutuos 

l 
I 

acuerdos, cua do ya los tenían revooados. t 

7. El duque Roberto, volviendo riendas, se dirigió a 
Salerno y ese despreciable papa (rio sé de qué otro modo lla-
marlo ante el recuerdo de aquel inhumano ultraje a los em-
bajadores) marchó a la guerra, una guerra civil, asistido por 

1 
t 

la gracia espiritual y la paz evangélica, con todo convenci-

.'I, . ; ; 

r 

miento y con todas sus fuerzas, el muy déspota, el pacíClco y 
el discípulo del pacíClco. E!I papa pronto despach16 embajado-
res a los sajones y a LanGlulfo y Velco, caudillos de los sajo-
nes, con promesas de muchos y diversos benefloioS y con el 
anuncio de que los haría reyes de todo el occidente; con di-

¡ 

\ 
ohas ofertas se atrajo a estos hombres a su partido. Tan 
pronta tenía él su diestra para nombrar reyes, haolendo oí-
dos sordos, según parece, a San Pablo, cuando decía: "No 
Impongas a nadie las manos con ligereza (28)." Cetiía la dia-
dema al duque de Longibardía y coronaba a aquellos sajo-
nes. 

8. Cuando ambos, Enrique, el rey de Alemania, y el 
papa ooincldieron en el campo de batalla con sus fuerzas y 
las tuvieron alineadas unas frente a otras, la trompeta dio la 
setial convenida y la batalla provocÓ en cada uno de los dos 
bandos un violento y continuo alboroto. Tan valientemente 
se portaban ambas faooiones y encajaban las heridas de lan-
zas y la nube de dardos, que en breve toda la extensa llanu-
ra quedó encharoada con la sangre de la matanza hasta el 
punto de que los supervivientes debían luchar nadando en 
una masa de sangre mezolada con polvo. Incluso en ocasio-
nes, al pisar los ouerpos de los muertos, algunos caían y se 
ahogaban en los ríos de sangre. Porque si es verdad, como 
dicen, que oayeron más de treinta mil hombres en aquella 
batalla, qué grandes torrentes de sangre debieron de fluir, 
qué gran extensión de tierra debió de mancharse con el pol-
vo y la sangre. ' 

(28) V. 22. 

I 
",¡,IjI 126 

q 

,q/l11 Com/ll!tW 

9. Ambas partes estuvieron manteniendo las oabezas 
Igualmente altas en el combate, por decirlo de alguna mane-
ra, hasta que la muerte de Landulfo, el caudlllo de los sajo-
nes, deoidió el final de la contienda. Tan pronto como éste 
recibió una herida mortal y dejó de vivir, cedió la falange 
del papa y ofreció la espalda a los enemigos en una huida no 
exenta de sangre ni de heridas. Lo sigoló Enrique excltando 
y animando a la persecuOlón desde el mismo Instante en que 
se enteró de que Landulto había caído por obra de una mano 
enemiga. Sin embargo, acabó por detener su carrera y orde-
nar que su ejército descansara; cuando volvió a armarse ya 
descansado, se apresuró en dirección a Roma con intención 
de asedlarla. 

10. Recordó entonces el papa los tratados y juramen-
tos con Robertp y le mandó una embajada para solicitar su 
ayuda. Y he aquí que, slmultá.neamente, también Enrique 
busoó su apoyo oon el envío de emisarios en el momento de 
marchar sobre la vieja Roma. A Roberto, sin embargo, le 
parecieron ambos igualmente idiotas al requerir un pacto de 
tal índole; entonoes respondió al rey de palabra, sin ningún 
escrito y al papa le redactó una carta. La carta decía, má.s o 
menos, así: "Carta para el gran pontífioe y señor nlío, de Ro-
berto, duque' por la gracia de Dios. Aunque conozoo de oídas 
la ofensiva que unos enemigos han realizado contra ti, no he 
dado ningún crédito a ese rumor, porque sé que nadie se 
atrevería a levantarte la mano. ¿Quién, a no ser que esiuvie-
ra loco, intentaría algo contra tan magnífico padre? Por 
otra parte te comunico que yo me estoy armando para una 
muy dura oampada contra un pueblo dificilísimo de batir: 
los romanos, que han llenado toda la tierra y el mar con sus 
triunfos. Sin embargo, soy deudo, desde el fondo de mi al-
ma, de mi lealtad hacia ti, que te brindaré cuando ia ooaslón 
lo requiera." De este modo despachó a los embajadores de 
los gobernantes que solicitaban su auxiUo, a unos lo hizo 
oon esta carta, a otros con una despedida repleta de buenas 
palabras. 

Ií; r 
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XIV. Roberto se apresta. a cruzar en dlrecolón a Aulón. Ac-
tuaclones previas de su hijo Bohemundo en el ilírico. 

1. Pero no omitamos las acciones que rea.lIzó él en 
Longlbardía hasta su llegada a Aulón aoompafiado del ejér-
cito. Porque era además \.1Oa persona de caráoter tiránico y 
muy oruel, fue en aquellos momentos ouando Imitó la locura 
que arrebató a Herodes. Efectivamente, no satisfecho oon 
los hombres ya al1stados desde antes y veteranos en las ba-
tallas, consiguió poner en 'armas un ejéroito de nuevos re-
clutas sin reparo ninguno respecto a su edad; antes al con-
trario, se atrajo a su bando al se que pasaba por su edad y al 
que no la aloanzaba, y los de todas las prooedenclas 
de Longlbardía y Apulla. Era ver a nlfios, jóvenes y 
pobres ancianos, que ni siquiera en sueños habían visto \.10 

arma, cubiertos entonces por una coraza, aferrando un es-
cudo, tensando un a,rco del modo más torpe e incorrecto y 
cayéndose de boca cuando había que caminar. 

2. Precisamente esta actitud era origen de inoesantes 
alborotos en la reglón ele Longibardía y por todas partes se 
elevaban lamentos de hombres y gemidos de mujeres que 
partiolpaban también en las desgracias familiares. De 
una se lament.aba por su marido que pasaba la edad mUltar, 
otra por su hijo que ignoraba los entresijos de la guerra y 
otra por su hermano q\.le era labrador o q\.le se había ocupa-
do en otras tareas menos en la milicia. Esta actitud, oomo 
dije, era totalmente oaracterística de una locura como la de 
Herodes, o incluso mayor que la de Herodes. Pues éste sólo 
hizo víctimas de su cólera a los recién nacidos y aquél tam-
bién tomó como víctimas a nlfios y mayores. No obstante, a 
pesar de tener tan poca práctica, diariamente, por así decir, 
los entrenaba y obligaba a los nuevos reolutas a que ejerol-
tasen sus cuerpos. 

3. Esto le sucedía a Roberto en 8alerno, antes de lle-
gar a Hldrunte. Hacia allí envió por delante un ejérolto bas-
tante numeroso para que esperase su venida que se prOd1.1Ci-
rít' Juundo ·.:lstuvleran ultimadas las O\.lestlones referentes a 
la reglón de Longlbardfa y hubiera ofrecido a los embajado-
res las respuestas apropiadas. A todo lo que le habia comu-
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nloado al papa, le afiadló, no obstante, que había ordenado a 
su hijo Roger, nombrado gobernador de toda la Apulia, y a 
Borltllas, su hermano, que cuando el trono de Roma los re-
quiriese para aux1llarlo contra el rey EnrIque, aoudleran rá-
pidamente a su presencia y le prestaran el apoyo de su po-
derosa alianza. 

4. A Bohemundo, el más joven de sus hijos y parecido 
a su padre en audaola, fuerza, valentía y temperamento in-
oorttenible (era una copia perfeota del padre y poseía la viva 
impronta del oarácter de éste) lo destacó con un potentíslmo 
ejército para que asolara dentro de nuestro territorio los lu-
g"res que rodean a Aulón. Él, tras oaer enseguida amenaza-
doramente y oon el inoontenlble ímpetu de un relámpago so-
bre Canina, Jerioó y Aulón, se apoderó de todas estas 100aU-
dades, siguiendo siempre la táotl.éa de tomar los 'alrededores 
de su próximo objetivo e Incendiarlos mlen¡ras oombatfa en 
el ,anterior. Realmente provocaba con esta otltud tanto una 
humareda muy penetrante que auguraba u próximo Incen-
dio, como un anuncio de asedio! que augu aba el auténtloo 
gran asedio. 8e podría Identifloar a estos. os bárbaros, pa-
dre e hijo, con las langostas y 90n las larva , porque aquello 
que le sobraba a rto, su BOhemutdO lo agarraba y 
se lo oomía. Pero no todaví a Roberto en di-
reoolón a Aulón y ex.mlnemos lo que hiz por tierras de la 
costa italiana. I 

XV. Raúl, un embajador enviado por Robert.o a Constanti-
nopla, regresa y desbarata el pretexto de la guerra. 

Tras abandonar Salerno llegó a Hldrunte; desp\.lés 
de pe!"manecer en este lugar unos pocos días y'reolblr a Gai-
ta, su mujer (efectivamente, ella Bcompafió a su marido en 
la oampafia; ésta era algo terrible cuando aparecía recubier-
ta con las armas). Tan pronto como la hubo abrazado a su 
llegada, saliÓ nuevamente de allf con todo su ejército y lle-
gó a Brindlsl, q\.le es el mejor puerto de toda Yaplgia. Una 
vez allí, esperó impaciente que se reunieran en este punto el 
ejército y todos los navíos, tanto los mercantes, como los 
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largos y los de guerra; parecía, en efecto, que Iba empren-
der desde allí la travesía hacia nuestro territorio. 

2. Mientras estaba en 8alerno, envió un embajador 
que esoogió entre hombres más destacados, de nombre 
Raúl, al emperador Botaniates, que ahora estaba al frente 
del imperio tras derrocar al soberano Ducas, y esperó oon 
Impaoienoia sus respuestas, pues le había dirigido una serie 
de aousaoiones, en apariencia razonables, que lo habían for-
zado a emprender la presente guerra; éstas consist.ían en 

. que, oomo hemos dicho anteriormente, había separado a su 
hija, que estaba prometida al emperador Constantino, de su 
novio, a quien le había arrebatado el imperio: y qt\e él se 
movilizaba en defensa de éste por culpa de los ultrajes que 

¡;  le había Infligido al joven. También había enviado algunos 
regalos y una carta al que entonces tenía el cargo de gran 
doméstioo y exarca de los ejércitos de ocoidente (esto es, al., 
mi padre Alejo) con la promesa de su amistad. Así, esperan-
do oon impaoiencia las respuestas a sus mensajes, permane-
oía en Brindisi. 

3. Cuando aún no estaban congregadas todas las tro-
pas y la mayoría de las naves no habían sido botadas, regre-
só Raúl de Bizancio. Como no traía ninguna respuesta a sus 
denuncias reavivó la cólera del bárbaro, tanto más ouanto 
.que alegaba los siguientes argumentos en su disourso para 
hacerlo desistir de la guerra contra los romanos: primero,

li 
,¡ que ei monje que los seguía era un impostor, un comedian-
Í! te, que estaba suplantando al soberano Miguel y que sus;: 

pretensiones eran pura ficción. Raúl afirmaba, en efeoto,
que había visto a Miguel después de derrocado en la ciudad 

li imperial vestido con un mísero manto gris y viviendo en un 
monasterio, ya que se había tomado la molestia de ir a ver 
oon sus propios ojos al emperador destronado. Luego, aña-
dió también lalnotlcia que había llegado a sus oídos durante 
el oamino de "'elta: que mi tras apoderarse del impe-
rio, oomo másladelante oontaré, arrojó a Botanlates del pa-
laoio imperial hizo llamar a Constantino, el hijo de Ducas, 
el más ilustre ide los hombres que habitan bajo el sol, para 
asooiarlo al trono Imperial. 
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4. Al enterarse Raúl de estos acontecimientos por el 
camino, ailadía este hecho como un persuasivo argumento a 
fin de desbaratar los preparativos para la guerra. "¿Pues 
qué razón justa nos amparará" dijo "en nuestra lucha contra 
Alejo, si fue Botaniates el qlle dio base a la injusticia y privó 
del cetro de los romanQs a tu hija Helena? Los actos que 
unos han realizado en perjuicio nuestro no pueden ser el 
origen de una guerra según derecho contra otros que en na-
da nos han ofendido. Dado que la guerra no tiene una causa 
justa, todo lo que estamos haciendo carece de sentido, la 
construcoión de naves, la acumulación de armas y hombres 
y, en suma, todos los preparativos militares." 

5. Cuando Raúl terminó su intervención, Roberto es-
talló en oólera y pretendió echarle mano enloqueoido. Por 
otro lado, el falso emperador Miguel, que fingía ser un Du-
cas y al que también hemos llamado Réctor, estaba ellfadado 
y lleno de Irritación sin poder contener su ira, ya que había 
quedado claramente probado el hecho de que no era el fa-
moso emperador Ducas, sino un fingido pseudo-emperador. 
Como aquel tirano estaba además molesto con Raúl porque 
su hermano Roger se había pasado voluntariamente al ban-
do de los romanos y les había revelado todos los planes de la 
guerra que se preparaba, quiso castigar de alguna mallera a 
Raúl amenazándolo con una muerte instantánea. Pero él, sin 
esperar ni un instante para huir, escapó junto a Bohemun-
do, en el que halló una espeoie de refugio gracias a que esta-
ba ceroa. 

e. Réctor entonaba trágicamente la letanía de sus • 

grientas amenazas contra el hermano de Raúl, que había d -
sertado al bando de los romanos, y mientras profería gra -
des gritos, golpeándose el muslo con la die$tra, reivindioa a 
ante Roberto lo siguiente: "Una sola oosa la que pido: que 
si no le doy rápidamente una muerte miserable, cruoifloáh-
dolo en medio de la ciudad, que Dios haga conmigo lo qÓe 
quiera." Cuando ouento estas cosas, me río a oaroajadas de 
la idiotez de estos hombres, de su simpleza y todavía más de 
la mutua fanfarronería que mostraban unos con otros.' Ro-
berto manejaba a ese como pretexto, oomo cebo y co-
mo una ficción de consuegro y emperador, lo mostraba a las 
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oludades y alzaba en rebelión a aquéllos ante los que se pre-
sentaba y que podía oonvenoer; pero sus intenoiones profun-
das eran otras: ouando le fueran favorables el ourso de la 
guerra y la suerte, le daría un oapón en el oogote y lo despa-
oharía entre oaroajadas, pues es oostumbre reírse del cebo, 
cuando la presa es nuestra. Réotor, por su parte, se aUmen-
taba con las falsas esperanzas de que lograría tener alguna 
parte en el poder, oomo suele suoeder inesperadamente en 
muohas ooasiones. Éste oontaba oon aoabar oomo dueño ab-
soluto del Imperio, ya que ni el pueblo ni el ejéroito romanO 
aoeptarían al bárbaro Roberto en el trono Imperial; entre 
tanto lo uttllzaría oomo un instrumento para el desarrollo 
de sus Intrigas. Cuando pienso en esto, esbozo una sonrisa y 
la oaroajada se dibuja en mi rostro, mientras voy desl1zando 
mi pluma en dlreooión a una lámpara. 

XVI. Actuación de Monomaca,to, duque de Dlrraqll10, en 
los conflictos planteados por la invasión de' Roberto y la 
rebelión de Alejo. 

1. Sin embargo, Roberto había oongregado en Bríndl-
si todas sus fuerzas, tanto las naves como los soldados (las 
primeras ascendían al número olento oinouenta y la tota-
lidad de los soldados se contaba en treinta mil oon dosolen-
tos hombres por oada nave, Incluidos armes y oaballos) y es-
taban dotados oon este equipo porque los hombres a los que 
debían enfrentarse estarían pertreohados oon Iguales armas 
e Irían a oaballo; pensaba desembaroar en la ciudad de Epl-
damno, a la que llamaremos Dlrraqulo de aouerdo oon la 
oostumbre aotual. Su plan prlmltlvo consistía en atravesar 
desde Hldrunte, hasta Nloópolls y tomar las poblaoiones y 
fortalezas veolnas a Naupaoto. Sin embargo. dado que 1, dls-
tanola por mar es mayor desde Hldrunte hasta esas dQS lo-
calidades que desde Bríndlsl a Dlrraqulo, esoogló esta ruta 
antes que aquélla. porque prefería a un tiempo haoer la tra-
vesía por el oamlno más rápido y proourar una fáoll navega-
ción a la nota. En efecto, era invierno en aquella época y el 
sol, con su marcha hacia círculos meridionales y su aproxl-
maolón a Caprloornlo acortaba la duración del día. Por oon-
siguiente, para no navegar de noohe. tras haber zarpado de 
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Hldrunte al amanecer, y meterse en alguna tormenta, deoi-
dió viajar a toda vela desde Brindlsl hasta Dlrraqulo. La dls-
tanoia de la travesía es más reduolda en aquel lugar porque 
el mar Adrlátloo se estreoha. Y a pesar de su primitivo de-
seo de dejar a su hijo Roger oomo sedor de Apulta, no sé oó-
mo, oambió de opinión y se lo trajo consigo. 

2. Durante la travesía haola Dlrraqulo tomó al primer 
asalto la muy fortlfloada oludad de Codfó y algunas otras 
fortalezas nuestras. Tras haber oogldo rehenes de Longlbar-
día y ApuUa e Imponer oontrlbuolones y tributos por todo el 
país, se esperaba que pusiera su atenolón sólo en Dlrraqulo. 
Era en aquellos momentos duque de todo el Ilírloo Jorge 
Monomaoato. que había sido enviado a esta región por el so-
berano Botanlates. Este hombre había rehusado en prlnolpio 
haoerse pargo de la misión y no estaba en absoluto oonven-
oldo de aoeptar ese oargo; pero los esolavos bárbaros del RO-

berano (BorUo y Germano eran esoltas) estaban profunda-
mente enojados con Monomaoato y. oomo siempre estaban 
tramando Infligirle tremendos oastigos, dieron malos Infor-
mes de este hombre al soberano. Con estas Intrigas destina-
das a oonsegulr sus objetivos exoitaron tanto el ánimo del 
emperador oontra Monomaoato, que Botaniates se dirigió a 
la emperatriz María oon las siguientes palabras: "Sospeoho 
que Monomaoato es enemigo del Imperio de los romanos," 

3. Cuando Juan de Alanla, :que era ml,ly amigo de Mo-
nomaoato y que conooía la Inquina de los e Itas y las oontl-
nuas Intervenoiones oontra 61, se enteró e esta oonjura, 
partió asu lado, reveló a Monoqtaoato las, alabras del em-
perador y las de los y 'leJ aconsejó' que adoptara la 

del emperador y aceptó el go de duq'e de Dlrraqulo, 
mientras se ganaba su slmp tía slrvlén ose de términos 
aduladores. Tras la or en de partl a en dlrecolón a 
Epldamno y tomar la$ Instruoolones esorltas para el gobier-
no del territorio duoal, se apresuró a saUr dos días después 
de la oiudad Imperial rumbo a Epldamno y al país del Ilírloo, 
porque los escitas Borno y Germano le daban prisa para que 
partiera. 
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4. En torno más o menos al lugar conocido por la 
Fuente, donde hay un templo dedl,oado a Nuestra Sefiora la 
Virgen Madre de Dios que es famoso entre los templos de 
Bizancio, se tropezó con mi padre Alejo. Tras reoonocerse 
mutuamente, Monomacato oomenzó a hablar muyafeotado 
al gran doméstioo; le dijo que se había exilado por él y por 
su amistad, que los escitas Borllo y Germano sentían envi-
dia de todos y, poniendo en funolonamiento toda la fuerza 
del odio que le tenían ,a él, habían logrado separarlo de su 
famiUa y de esta hermosa y amada ciudad, Tan pronto hubo 
narrado detalladamente todas sus desventuras, todas las ca-
lumnias que habían levantado ante el emperador y que ha-
bía padecido por culpa de estos esolavos, el doméstico de oc-
oidente ie proporcionó todo el consuelo que podía darie, ya 
que era capaz de aliviar el alma apesadumbrada por las des· 
gracias. Finalmente, tras afirmar Alejo que Dlos sería el 
vengador de esas Injusticias y advertirle que reoordaría su 
amistad, despidiÓ a Monomaoato, que se encaminaba hacia 
Dlrraquio, y él avanzó en dirección a la ciudad imperial. 

5. Cuando llegó a Dlrraqulo y se enteró 
tanto de los preparativos del tlránioo Roberto, como del le· 
vantamiento de Alejo, comenzó a ponderar su reacoión. En 
público se mostraba hostil a ambos, pero daba claros imB-
cios de un oon 1cto interno más profundo de lo que pareoía. 
El gran domé ieo le había advertido por carta de lo ocurri· 
do; es decir, q ,e lo amenazaba la privación de la vista y que 
ante esta perspeotiva no tuvo más remedio que oponerse a 
los tiranos con'! práoticas propias de una tiranía, que él debía 
sublevarse por su amigo y que asumiera la misión de en· 
viarle dinero reoaudado por cualquier medio, "En efeoto," cH-
jo "neoesito dinero y sin éste no es posible nada de lo 
que debe haoerse." 

1

6. Pero Monomacato no envió el y, tras una 
amistosa recepoión a los emisarios de Alejo, les ofreció en 
lugar de dinero una oarta que contenía el si lente mensaJe:, 
él oonservaba la primlt1va amistad hasta ese día y se oom·' 
prometía a ouldarla en adelante; en lo oon miente al orol 
requerido deseaba vivamente enviarle cuanto dinero quisie-
ra, "Sin embargo," dijo "me ha retenido un motivo Justo. En 
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efeoto, yo he sido enviado a esta plaza por el emperador Bo-
taniates y le he jurado fidelidad; por tanto, ni siquiera a ti te 
pareoería una persona honesta y leal a los emperadores, si 
oediera enseguida a tus órdenes. Pero si la providencia divi-
na te recompensa oon el Imperio, del mismo modo que antes 
fui un amigo fiel, tanlbién seré luego tu más fiel vasallo. 

7. Ante una aotitud tan irresponsable por parte de 
Monomacato con respecto a mi padre basada en su preten-
sión de ganarse al mismo tiempo a mi padre y a Botaniates 
y dado que además de cruzar mensajes oon éstos dos, tamo 
bién lo hacía abiertamente con el bárbaro Roberto y aoabó 
por oaer en la rebelión, es mi deber oolmarlo de aonsaoio-
nes. Parece que esos caracteres humanos son tornadizos y 
que oambian muohas veoes de partido según el ourso de,las 
cirounstalloias; para la oomunidad esas personaS, sin exoep-
oión, son desaoonsejables, pues obran oon suma prudenoia 
para su propio Interés y miran por lo que les oonclerne sólo 
a ellos, aunque fraoasen la mayor parte de las veces. En fin, 
por oulpa de estas disquisiciones, se me salló del oamltlo 
caballo de la historia; oonduzcámoslo de nuevo a su anteri4'1' 
ruta, porque se hallaba sin freno. , 

8. Roberto, pues, que anteriormente se había agitado 
oonvulso por el ansia de haoer la travesía haoia nuestro 
rritorio y que sólo pensaba en Dirraqnio, más se enardeota 
ahora, y ante la sola imaginación de sus proyeotos se le des-
oontrolaban sus manos y sus pies: apremiaba por ello a los 
soldados y los animaba oon ardientes arengas. Monomaoato, 
por su parte, tras oomo dijimos, se oonstruía 
además otra vía de esoape.' Be ganó por oartas la amistad de 
Bodlno y de Micaelas, exaroas de los dálmatas, y oonsolidó 
su apoyo con regalos que le sirvieron para abrirse una ntle· 
va puerta por donde tener escapatoria. En efeoto, si sus pla-
nes sobre Roberto y Alejo fracasaran oon el subsiguiente re-
ohazo por parte de ambos, se maroharía sin perder un ins-
tante a Dalmaola para presentarse como desertor ante Bodi-
no y Micaelas. Si aquellos dos se revelaban como enemigos, 
lo esperarían tanto Micaelas, como Bodino, junto a quienes 
había previsto huir, cuando las Intenoiones de Roberto y de 
Alejo fueran evidentemente contrarias a él. 
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9. Terminemos aquí este libro. Tiempo es ya de apli-
carnos al reinado de mi padre y exponer qómo y por qué 
motivos fue empujado a reinar, pues no sólo es mi propósito 
contar los acontecimientos anteriores a su reinado, sino 
cuantos aciertos y errores tuvo durante su gobierno, si es 
que vemos que él erró en las obras que vamos a repasar. 
Pues el hecho de que sea mi padre no constituirá motivo su-
ficiente para omitir los actos que no fueron realizados acer-
tadamente, si es que los hay; como tampoco pasaremos por 
alto las hazañas que llevó a cabo, por el simple hecho de que 
el protagonista de nuestra historia sea mi padre y se sospe-
che mi parcialidad. En cada uno de los dos casos ultrajaría-
mos a la verdad. Yo, como he reiterado en muchas ocasio-
nes más arriba, me he fijado el objetivo de tratar sobre mi 
padre y emperador. Dejemos, pues, a Roberto en el sitio 
adonde lo ha llevado nuestra historia y examinemos a conti-
nuación los acontecimientos relacionados con el emperador; 
reservaremos las guerras y las batallas contra Roberto para 
otro libro. 
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LIBRO 11 

REBELIóN DE LOS COMNENO y ASCENSO AL TRONO 
DE ALEJO 

l. Los Comneno son víctimas de las intrigas tramadas por 
Borno y Germano. 

1. A los Interesados en saber de dónde era originario 
el emperador Alejo y de qué linaje, los remitimos a los escri-
tos del césar; aunque también se pueden conocer en esa 
obra los acontecimientos sucedidos durante el reinado del 
emperador Nlcéforo Botanlates. Así pues, Miguel, el herma-
no primogénito de Isaac, de Alejo y de los restantes hijos de 
Juan Comneno, mi abuelo paterno, fue estratego autocrátor 
de toda el Asia por nombramiento del anterior emperador 
Romano Dlógenes, y a su vez, la ciudad de Antloquía le co-
rrespondió a Isaac con el cargo de duque, ya que habían 
combatido en muchas guerras y batallas y habían obtenido 
muchos triunfos sobre los enemigos. Tras ellos, mi pádre 
Alejo fue ascendido a estratego autocrátor y enviado contra 
Ursello por el entonces reinante Miguel Ducas. 

2. Del mismo modo, cuando el emperador Nlcéforo se 
percató de que Alejo demo'straba gran habilidad en los asun-
tos de la guerra y cuando se enteró de cómo se había com-
portado por encima de su edad en diversos combates, ao-
tuando como un héroe, con ocasión de la' campaña por 
orleqte en la que había acompañado a su hermano Isaac, y 
cómo había sometido. a Ursello, comenzó a estimarlo de ma-
riera especial y no menos que a su he,rmano Isaac. Era feliz 
con ambos hermanos presentes en su corazón y por ello en 
algunas ocasiones los conslderl;lba dignos' de su . . 
mesa. 

I! 
! 
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3. Estos favores excitaban la envidia contra ellos, en 
particular la de aquellos dos bárbaros ya mencionados y ori-
ginarlos de Eslavonia, es decir, BorBo y Germano. En efec-
to, se consumían de envidia al ver la buena disposición del 
emperador hacia ellos y su invulnerabllldad allte sus envl· 
diosos dardos a pesar de que los atacaran sin descanso. 
Pues el emperador nombró a Alejo por su extendida fama y 
aunque todavía no estaba crecida su barba, estratego auto-
crátor de occidente, tras haberlo honrado con la dignidad de 
proedro. Ya hemos hablado bastante sobre los triunfos que 
obtuvo en occidente y sobre todos los rebeldes que, tras de-
rrotarlos, condujo como prisioneros ante el emperador. 
Eran preCisamfnte estos éxitos los que no agradaban a los 
esclavos y ndíRn más aún su llameante envidia. Ellos 
propagaban m chas murmuraolones y oonjuraban en secre-
to oontra los C mneno, contando muchas historias al empe-
rador, ya en pl.hvado, ya en público, ya a través de Interme-
diarios, y diversas argucias para que se los aleja-
ra. 

4. Presionados por esta apurada sltuRoi n, los Comne-
'11  no planearon por necesidad ganarse a los mi mbros del gi-

neceo y a través de ellos conseguir el favor d la emperatriz 
(1). Sabían atraerse a las personas y eran ca aoes de ablan-

j  dar un alma de piedra oon toda clase de recu sos. Isaac ha-
oía tiempo que había saoado fruto de estas rtudes, al ser 
elegido por la emperatriz para marido de su spbrlna graoias:

lr a la extraordinaria distinción de la que hacía! gala tanto el1 
;1 sus palabras con10 en sus actos, cualidades tokIas en las quo
U se pareoía bastante a mi padre. Cuando los intereses de
i Alejo estuvieron bien encauzados, empezó a prestar grAn 
M 
('  atenolón a su hermano y ta11to oolaboró entonces aquél oon, éste en lo relaoionado con el matrimonio, como se afanaba, 
W Isaao para que su permano no se hallara lejos de la empera-
l.
fl 

P triz. Se dice que tanto afecto se tenían Orestes y Pílades por

1 su mutua amistad, que en el momento de la batalla cada uno 
i  se despreooupaba de sus propios enemigos para defender al 

otro de los que lo aoometían y uno ponía el pecho para apar-

(1) Marta de A1anla. 
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tar los dardos destinados al otro. Esta aotitud también po-
día verse en ellos. Ambos hermanos también querían apar-
tarse los peligros, y las hazal"¡as, los honores y, en general, 
el bien del uno el otro los sentía como propios y viceversa; 
tan gran devoción mutua se tenían. 

5. Así disponía la providencia los intereses de Isaac; 
no mucho tiempo después, los funcionarios del gineoeo a su-
gerencia de Isaac convencieron a la emperatriz para 
adoptase a Alejo. Ésta secundó sus recomendaciones y el d a 
sefialado ambos se encontraron en palacio: entonces la en -
pratriz adoptó a Alejo según el seguido desa;e 
antiguo para estos casos. Así pues, el gran doméstico de Ida 
ejéroltos de oocidente quedó libre de sus enormes preoouptÁ-
clones. De ahí en adelante los dos acudían frecuentemente 'a 
palacio y, tras hacer la prosternación debida a los empera-
dores y aguardar. un breve rato, se aproxln\aban a la empe-
ratriz: estas oostumbres avivaban más la envidia en contra 
de ellos. 

6. Sin embargo, los Comneno eran informados por 
muchos partidarios suyos de esas reacciones y, ante el te-
mor de caer atrapados ambos en las redes de sus enemigos 
y no tener a nadie que pudiera ayudarlos, buscaban oon la 
ayuda de Dios el modo de afianzar su seguridad. En ooftse-
oueno1a, tras laboriosas reflexiones e Intensos exámenes de 
la situación junto a su madre encontraron una única espe-
ranza humana de salvaCión; consistía en acercarse a la em-
peratriz, cuando hubiera un motivo razonable para haoerlo, 
y revelar lo que hasta entonces guardaban en seoreto. Man-

. tenían ooulta, no obstante, sus Intenciones y no desvelaron a 
nadie sus proyeotos. Estaban atentos oomo los pescadores, 
no Cuera que perdiesen la pesoa. Su plan definitivo oonsistía 
en huir, pero temían descubrfrselo a la emperatriz, por mie-
do a que ella se presentara ante el emperador y le comuni-
oara las intenciones de los Comneno, obligada como estaba 
al respeto haola ambas partes, ellos y el emperador. Por tan-
to, renunciaron a su pril11it1vo plan y dirigieron hacia otra 
direcoión sus reflexiones, pues eran unos maestros en apro-
veoharse de las circunstanoias que se les presentaban. 
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11. Los Comneno se ganan a la emperatriz María gracias a 
su sagaoidad. i ' 

1. El emperador, temeroso del ineludible golpe de le. 
muerte, estaba preooupado por su suoesión, ya que no aOI\-

, baba de engendrar hijos a oausa de la vejez. Había por aquel 
I entonoes un tal Slnadeno, originarlo de oriente. de brillante 

linaje, de hermoso aspecto, gran inteligencia y fuerte físloa-
mente, que estaba en el preludio de la juventud y era ade-
más familiar del emperador. Tenía previsto dejarle el impe-
rio en herenola a él más que a otros como si fuera un patri-
monio partioular, eleoclón ésta que fue un grave error. En 
efeoto, podría haber conseguido una seguridad total hasta el 
final de sus días y al tiempo cumplir con lo que era justo le-
gando el gobierno del Imperio al hijo de la emperatriz, 
Constantino, transmitiéndoselo oomo un patrimonio perte-
neolente en origen a su abuelo y luego a su padre; oon ello 
también la emperatriz oonfiaría en él y aumentaría su leal-
tad. El anoiano no se percató de que estaba oometiendo \Ula 
injustlola y un error y de que echaba piedras sobre su pro-
pio tejado. 

2. La emperatriz se dio cuenta de esos planes por los 
nlmores q\le oorrían y estaba muy apesadumbrada al sospe-
ohar el peligro que se oernía sobre su hijo. Se encontraba 
desanimada, porque no podía oomunloar a nadie su ·pesar. 
Pero los Comneno repararon en esta aotltud. Cuando et;1oon-
traron la oportunidad que busoaban, decidieron aceroarse a 
la emperatriz. Su madre confió a Isaac el modo de Inloiar la 
oonversaoión oon la emperatriz, valiéndose de la oompaííía 
de su hermano Alejo. Cuando estuvieron a su lado. Isaac dijo 
a la emperatriz: "No os vemos, señora, oomo ayer y antes de 
ayer, sino como acosada y obsesionada por íntimos pensa-
mientos, hasta el extremo de no mostrar oonfianza en aquél 
al que Vos podríais revelar vuestros secretos." Pero eÚa no 
deseaba revelarlos por el monlento y, suspirando profunda-
mente, dijo: "No se debe preguntar a los que habitan una tie-
rra extraña, porque esto sólo es sufloiente para su dolor. En 
cuanto a mí. ay, qué gran cantidad de desgracias me van a 
sobrevenir en breve, según parece." Los Comneno se aparta-
ron sin añadir más palabras: clavaron sus ojos en tierra, cu-

140 

.51 1111 COmll('lIo 

brleron sus ,manos y estuvieron pensativos un rato. Luego, 
tras hacer la acostumbrada reverencia, volvieron a casa In-
-quietos. . I 

3. Al día siguiente, llegaron de nllevb para hablar con 
pero al ver que la emperatriz los oon mayor ale-

gría que el día anterior, se le aoeroaron dos y dijeron: 
"Vos sois nuestra señora y nosotros vuestros obedientes 
siervos, dlsp\lestos a sufrir todo por Vuestra Majestad. Que 
ningún pensamiento os turbe ni os hunda en un total desa-
liento." Con estas palabras dieron fe de su lealtad a la empe-
ratriz y alejaron de ellos toda sospeoha; en efecto. habían 
adivinado el seoreto graoias a su agudeza, su inteUgenola y 
su capaoidad para oaptar a las pooas palabras los pensa-
mientos humanos que yaoen ocultos y que eran secretos 
hasta el momento. Pronto fueron más estrechas S\lS relacio-
nes COll la emperatriz y junto a sus muohas muestras de su 
lealtad prometieron apoyarla en todo aquello que exigiera 
su presenoia. De forma generosa se dispusieron, de aouerdo 
con el mandato divino, a alegrarse oon la que se alegraba y 
a entristeoerse oon la que penaba (2). Pedían que se los con-
siderara familiares e íntimos amigos suyos, oriundos del 
rilismo país que ella. pidiendo sólo a cambio que, si algo les 
era oomentado a ia soberana o al emperador por quienes los 
envidiaban, se 10 comunioase sin tardanza, para no caer por 
desconocimiento en las trampas de sus enemigos. Se lo pe-
dían j\mto con una exhortación a la confianza, añadiendo 
que, oon.1a ayuda de Dios, le ofreoerían sin reservas su ayu-
'da y su lealtad, para que con el apoyo de ellos su hijo Cons-
tantino no perdiera el imperio. Por último expresaron su 

de oonClrmar estos compromisos con un juramento, 
pues no podían permitirse ninguna dlstr.aoclón frente a 
quienes los envidiaban. 

4. Estos dos hombres se vieron libres de su enorme 
recobraron los ánimos y desde aquel momento 

oonversaban oon el emperador luoiendo un rostro más ale-
gre: tanto más, cuanto que eran oapaces, en especial uno de 

(2) Rom., ID. 
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ellos, Alejo, de ooultar en su interior los pensamientos más 
reoóndltos y lafil intenoiones íntimas, manteniendo al tiempo 
las Como la llama de la envidia se iba oonvir-
tiendo en una ran hoguera y no ignoraban nada de lo que 
se deoía al er:n . rador en oontra de ellos, según lo oonvenido 
previamente, ,onocían, asimismo, que los dos prepotentes 
esolavos exilarlos. A partir de entonces ya no 
marohaban juntos al palaoio, oomo tenían aoostumbrado, y 
oada uno de los dos se presentaba dlariame .te por separa-
do. Éste era un plan inteligente y digno de lamedes; por-
que, si suoedía que uno de ellos era apresad por oulpa de 
las seoretas intrigas de aquellos dos poder sos esoitas, el 
otro podría huir y no oaerían ambos al mis o tiempo en la 
trampa de los bárbaros, Ése era su plan; sin mbargo, el he-
oho que ellos esperaban no llegó a produoi se. Al fina.! se 
oonvirtieron en más poderosos que los intrig ntes, oomo 
mostraremos en detalle a partir de ahora, 

111. Isaac y Alejo van asegurando sus posiciones el pa-
lacio imperial. . . 

1. Cuando el emperador fue informado de la toma de 
la oiudad de Cízioo por los turoos, llamó Inmediatamente a 
Alejo Comneno. Se daba la oirounstanoia de que aquél era el 
día en que aoudía a palaoio Isaao. Al ver Isaao que su herma-
no, oontra lo oonvenido, también estaba a punto de entrar, 
se le aproximó y le preguntó la razón de S\\ presenoia. Élle 
aolaró la oausa: "Porque" dijo "el emperador me ha llamado." 
Tr,as entrar ambos y oumplimentar al emperador, hubieron 
de esperar un pooo por orden suya; finalmente les mandó 
que lo aoompaftaran a la mesa ya que era la hora de la oomi-
da. Al distribuir los puestos, el uno se sentó a la dereoha d,e 
la mesa y el otro a la izquierda, uno frente a otro. Al pooo 
empezaron a prestar atenoión a los presentes y los veían 
murmurando oon rostro sombrío. Temiendo, por tanto, que 
los esolavos hubieran tramado algo perjudioial para ellos y 
que hubiera un peligro en ciernes, se miraban uno a otro fi-
ja y Curtivamente sin saber qué hacer, 
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2. Pero desde muoho tiempo atrás se habían 
oon sus palabras aduladoras, sus y afabilldad! a 
todos los que servían al enlperador, inoluido el cocinero,l a 

habían tratado con deferencia y habían convenoido p'a-
ra que estuviese a bien con ellos, Entonces uno de los servi-
dores de Isaao Comlleno se le acercó y le dijo: 'Ve y anuncia 
a mi seftor la toma de Cízloo: pues una carta ha llegado des-
de allí oon este mensaje."i El oooinero pronto distribuyó los 
manjares por la mesa, mientras daba a oonOOer con sigilo a 
Isaao la notioia traída por su servidor, Y él, oon un ligero 
movimiento de labios, conlUnioó a su hermano lo que le ha-
bían dioho. Graoias a su aguda Inteligenola y su viveza, ma-
yor que la del fuego, Alejo captó pronto el mensaje. Respira-
ron, por tanto, ambos sintiéndose Ubres de la angustia que 
los atenazaba. Y, ya recuperados, meditaron: sobre la res-
'puesta con la que oontestarían ágilmente, si alguien les pre-
guntaba sobre este asunto, y sobre el oonsejo que prestarían 
como el más adeouado, si el emperador se lo pedía. 

3. Mientras ellos se entretenían oon tales pensamien-
tos, el emperador, apartando su mirada hacia los hombres 
en la oreenoia de. que desoonocían lo de Cízioo, les comunicó 
su toma. Ellos, que estaban también dispuestos a ouldar del 
alma del emperador, agitada por los saqueos de nuestras 
oiudades, levantaron su ánimo decaído y lo oonCortaFon oon 
hermosas esperanzas, garantizándole que la ciudad sería re-
ouperada Cácnmente: "Ante todo, que Vuestra Majestad se 
halle bien:" dijo "en cuanto a los que han tomado la oiudad, 
reoiblrá.n para su esoarmiento el séptuplo de los males que 
han cometido," Se maravilló entonces de la presenola de áni-
mo de ellos dos y, tras despedirlos de su mesa, quedó tran-
quilo durante el resto del día. 

4. Así p\\es, a partir de entonoes los Comneno tuvie-
ron la preoauolón de aoudlr a palaolo y frecuentar más a los 
que estaban próximos al emperador para no darles ninguna 
olase de oportunidad a los Intrigantes, ni ganarse ningúl1 ti-
po de enemistad, sino oonvenoer a todos para que les tuvie-
sen estima y pensaran y hablaran en su favor. Proyeotaban 
ellos attaerse algo más a la emperatriz María, mirando y vi-
viendo sólo por ella. Isaac, oon la exousa de su boda oon la 
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sobrina de la emperatriz, ampliaba su libertad de aoolón jun-
to a ella y mi padre, no menos, a oausa de su estreoho pa-' 
rentesoo, sobre todo graoias a que su Ilustre adopolón le ha-
bía fa01l1tado la excusa para tener aooesO a la emperatriz: 
por todo ello, su conducta aparecía como Intachable y en-
sombreoía la envidia de los perversos: en efeoto, no desoono-
oía el espíritu vengativo de aquellos esolavos bárbaros ni la 
ligereza del emperador. Se preocupaban, lógloamente, de no 
perder aquella buena disposiolón, para no ser presa de sus 
enemigos. Pues los caracteres muy ligeros son inestables y 
vaollantes oomo el flujo y reflujp del Eurlpo. 

" 

IV. Ante el pellgro inminente que suponen las 
de los esclavos bárbaros, los Comneno deciden rebelarsé 
oomó titlma solución. 

1. Los ¡esclavos, al ver estas aotuaolones, cómo no 
avanzaban sus planes según los objetivos y que la destruc-
ción de tales hombres no era fácil, porque la buena dlsposl-
olón del emperador hácla ellos aumentaba día a día, cambia-
ron el rumbo de Sus propósitos después de haber adoptado 
y abandonado numerosos proyeotos. ¿Cuál era el nuevo 
plan'? El siguiente: una noohe, tras hacerlos venir sin la au-
torlzaoión del emperador, los privarían de la vista y los des-
terrarían oon el pretexto de una falsa aousaclón. 

1 2. Los Comneno no ignoraban esta oonspiraólón.
;1 Cuando, después de haber disoutldo muohas alternativas, se 
ji per,cataron de que el peligro era insalvable, oreyeron que la 

única vía de escape era la rebelión, ya que habían sido forza-
dos a caer en ella por una Irremediable fatalidad. ¿Pues por

j: 
qué debían aguardar a la persona que Iba a aoeroar a sus1'1' ojos un hierro candente para apagar la luz que recibían? Asíal 

l' pues, guardaron en sus corazones esta decisión. Cuando, al 
1;'[ 

pooo tiempo, se le ordenó a Alejo aoaudillar una expedición
I  de oastigo oontra 109 agarenos saqueadores de Cízloo (era 

por aquel entonoes doméstioo de occidente), hizo llamar por 
esorlto, aproveohando una ocasión tan proplola, a los jefes 
del ejérOlto que eran partidarios suyos junto oon los hom-
bres a su mando. Tan pronto oomo estuvieron todos movlll-
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zados, maroharon apresuradamente en dirección a la capi-
tal. I 

3. En re tanto, alguien por oonsejo de uno de los es-
clavos, Bor o oonoretamente, preguntó al emperador si el 
gran domé tioo oonduoía a la oludad todas las fuerzas por 
voluntad i perial. El emperador hizo llamar enseguida a 
Alejo y le p eguntó si era olerto lo que se deoía. Alejo no ne-
gó que se abía ordenado venir a un ejérolto por mandato 
del empara or; pero rechazó oon términos oonvincentes que 
estuviera reuniendo a todas las fuerzas del Imperio, hacién-
dolas venir a la ciudad desde todos sus puntos de origen. 
"Pues el ejército" dijo "que ha reoibldo la <¡>rden se está con-
centrando aquí procedente de sus acu,artelamien-
tos, porque se hallaba disperso. SI los que en esta mov1Uza-
olón desde los distintos puntos del Imper o de los romanos 
creen que vienen las fuerzas completas ara reunirse aquí 
convocados por una orden, se engaftan al confiar sólo en lo 
que ven." A pesar de las muohas réplioas que Borno dirigía a 
estas palabras, también en este asunto fue más poderoso 
Alejo y se ganó la aprobaolón general. En lo que respeota a 
Germano, como era más simple, no atacó muoho a Alejo. Sin 
embargo, como ni siquiera estas acusaciones contra el do-
méstico habían turbado el ánimo del emperador, decidieron 
preparar una celada a los Con'meno aprovechando la seguri-
dad que les daba el atardecer. 

4. Por naturaleza es la servidumbre enemiga de sus 
señores y ouando se emanolpa de ellos, aferrándose a su éxi-
to, se torna Insoportable para sus oompañeros de esolavltud. 
Esa clase de oonduota y de temperamento fue el que sufrió 
Alejo Comneno por parte de los dos citados esolavos. Diohos 
personajes no estaban airados contra los Comneno por su 
celo en el servlolo del soberano, sino porque Borno oodlola-
ba el trono, oomo dloen algunos, oon la complicidad en la 
oonjura de Germano, que oolaboraba afanosamente para la 
encerrona. Entre ellos dlsoutían las deolsiones que debían 
tomar para lograr sus objetivos; y empezaban a aC,tuar 
abiertamente de aouerdo oon los planes que antes sólo mur-
muraban entre dientes. 
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5. Alguien de origen alano escuchaba 1 que se deoía; forzar nuestro mutuo oompronliso oon un juramento." Allí, 
tenía la dignidad de maglstro (3) y estaba em arentado des- en efecto, se prometieron fidelidad el uno al otro mediante 
de hacía mucho tiempo con el emperador e inolltldo entre un juramento, de tal modo que, si Dios elevaba a Alejo al 
sus famillares. Salió, pues, en la guardia cent al de la noohe trono imperial, Paouriano sería honrado con la dignidad de 
y corrió al encuentro de los Comneno para munloar todo doméstioo, que ahora poseía él. Tras despedirse de Pacuria-
al gran doméstico. Algunos dioen que la emp ratrlz no igno- no, Alejo Comneno salló de allí y marohó junto a otro hom-
raba del iodo la maroha del magistro junto los Comneno. bre, también él val1ente, Umbertópulo. Lo hizo partíoipe de 
Alejo lo oOndujo ante su madre y su hermano: Tras oír aque- su proyecto y le refirió la oausa por la que invooaba su ayu-
lla detestable notioia. oreyeron preoiso saoar a la lu. lo que da, ya que deseaba huir de la ciudad. Éste accedió enseguidB 
habían mantenido ooulto hasta entonces y. oon la aJTuda de y le dijo: "Me tendrás dispuesto para servirte sin reservas, 
Dios, proourarse la salvaoión. sobre todo en ios momentos de peUgro." 

6. Cuando dos días después supo que el ejéroito había 8. Estos hombres que hemos mencionado se sumaban 
tomado Tzurulo (una ciudadela situada en algún lugar de al partido de Alejo especialmente porque él era superior a 
Traoia), el doméstioo marohó al enouentro de Paouriano los demás en valor e inteligenoia. Lo querían muoho tam-
(hombre de oorta estatura, pero un poderoso guerrero, 00- bién porque era el más generoso y porque no tenía quieta la 
mo dioe el poeta (4) que era de origen armenio) en la prime-

.< 
n1ano repartiendo regalos, aunque no poseía una gran for-

ra vigilia de la noohe y lo puso al oorriente !le todo, de la Oó- tuna. No era él de los que rapiñaban y se pasmaban ante la 
lera de los esolavos, de su envidia, de su prolongado enlpeño riqueza. Pues no se suele valorar la generosidad por el mono 
por perjudioarlos y del reoiente plan que oonsistía en privar- tante de las entregas de dinero, sino que se juzga según la 
los de la vista. Y añadió que no debía aoeptar estos ataques Intenoión del donante; puede darse el oaso de que alguien, 
oomosi fuera un prisionero, sino saber morir oomo un va- poseyendo escasos bienes y donándolos según sus oapaoida-
liente, si fuera neoesario; pues esta es la conduota propia dG des eoonómioas, sea generoso, pero el que tiene muoho dine-
quien tiene un caráoter firme, deoía. ro y lo entierra y no lo distribuye según sus posibUldades al 

'.. necesitado, nadie se equivocaría al llamarlo un nuevo Creso 
7. Paouriano, ouando hubo esouchado todo y oom- o un Midas avaro, enloqueoido por el oro y sórdido, oapaz de 

prendido que no debía haber ningún retraso en semejantes aproveohar un grano de oomino partido. Como los hombres 
oirounstanoias, sino que era neoesario llevar a oabo una ao- menoionados sabían que Alejo estaba adornado de todas 
oión más audaz, dijo: "Si, ouando amanezoa madana, sales de esas virtudes, haoía tiempo que deseaban su asoenso al tro-
aquí, yo te seguiré para oombatir oon energía a tu .lado. Pe- no y oraban por él. 

I ro si dilatas tu deoisión más tiempo, eptérate bien de que yo 
mismo, yo, iré y te deD1.J,noiaré a ti y a los que 9. Alejo, tras pedir a Umbertópulo un juramento y ob· 
está1/- oontigo Sl. perder Alejo repuso: "Como ten:erlo, marohó rápidamente a su oasa para comunioarle 

..,veo que te preop pas de mi-.alvaoión,:y esto es obra entera- todo a los suyos. La noche durante la que mi padre realizó 
mente de Dios, ro ignoraré tu oonsejo; pero tenemos que re- estos hechos era la del domingo de la Tirofagla (15). Al día si-

guiente, oon el naolmiento del alba, salló de la oiudad oon 
o 1 . 

los suyos. El pueblo aceptó a Alejo por su arrojo y su inteU-
(3j "Los maslatl'l os entaban el más alto titulo nobiliario dI< la corte tl'1I8 los 
que eataban reserva os a la familia Intpel·!al. Los marl.tl·l, por lo demAs, tentan 
frecuelltemente laJló de parentesco directos o lndlreotos con el emperador. la 
emperatriz o III1S mé. p¡'óxlmos allegados." Cll'. CONSTANTIN P.- L! IIvre .... (15) "Domingo "'11 'lite nnallzaba la ftemana durante la cual se pllede tomar le· 
tomo 1, comental'los"p. 92. che, manteqnllla 7 qUeJo, alimentos prohibidOS a conLlnl1Qclól1' ql1lno\1agésl-
(4)!!.:.,V,801. ma." (Lelb, 1, p.715, n.1.) 
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gencta y por ello compuso en su honor una cánoloncllla en 
lengua vulgar, Inspirada en estos aoonteolmlentos, que refe-
ría oon muoho donaire la trama de este asunto y revelaba el 
presentimiento de la Intriga en contra de ellos y la réplloa 
ingeniada por él. La cancioncilla, con sus mismas palabras, 
deoía así: "El sábado de la Tlrofagla Ibravo Alejo! lo supiste: 
y el lunes por la mañana, arriba, haloón mío, bien." El senti-
do de dicha cancioncilla era algo así como qtle "el sábado de 
la Tlrofagia, muy bien por tu Inteligencia, Alejo, y el lunes 
después del domingo, como un halcón que vuela elevado, vo-
laste por enoima de los bárbaros que se oonJuraban (6)." 

V. Valiente actuación de las mujeres de la familia Comne-
no, en especial de Ana Dalaseno. 

1. Como Ana Dalaseno, la madre de los Comneno, aca-
baba de ultimar el oompromlso matrimonial de un pariente 
de Botaniates oon la hija de Manuel, su primogénito, y teme-
rosa de que el preceptor del joven se enterase de la oonjura 
y la desvelase al emperador, trazó un plan muy Inteligente. 
Ordenó a todos que se reunieran por la tarde para Ir a oele-
brar el oulto en la santa Iglesia :de Dios, pues solían acudir a. 
los sagrados templos. Así se hizo. Todos, en efeoto, como es! 
costumbre, se presentaron, sacaron los caballos de las cua-, 
dras y pusieron las sillas de montar para las mujeres. El pa-
riente de Botanlates, por su parte, dormía junto a su precep-

1  tor, pues se les había asignado una misma habitación sepa-
rada de las demás. 

2. En torno a la primera vlgllla, los Comnano. que 
pensaban tomar ya sus armas y dirigirse a oaballo fuera de 
la oludad Imperial, cerraron las puertas y.le entregaron a Stl 

. madre las llaves. Antes habían cerrado sin ruido las puertas 
de la estanola donde dormía el familiar de Botanlates pro-
metido de su nieta, aunque no las cerraron totalmente con 
las dos hojas ajustadas con Idea de evitar algún ruido que 

<," 

(6) CIIIlCIOIlCIIlI> esc"ILa en lenguA vulgar y "L,'aducldA" empllncedemente a con. 
Ullllaclón, Es el único CiliO de transcripción de la lengua vulgar en la A1exla· 
da. ,\. 
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los despertase. La mayor parte de la noche transcurrió en la 
realización de estas tareas. Antes del oanto del gallo, abrie-
ron las grand"es puertas, tomaron oonslgo a su madre, her-
manas, sus propias mujeres e hijos todos juntos y maroha-
ron a pie hasta el foro de Constantino. Desde alií. tras des-
pedirse de ellas, los hombres salieron de prisa en dirección 
al palacio de Blaquernas y las mujeres corrieron rápidamen-
te a la· Iglesia de Santa Sofía. 

! 3. Pero el preceptor del familiar de Botanlates, tras 
despertarse y notar lo que había sucedido, partió tras ellos 
con una antorcha en sus numos y no tardó en alcanzarlos 

" ouando aún!! no estaban cerca de la Iglesia de lOS cuarenta. 
Santos. Al yerlo, Ana Dalaseno, la madre de aquellos nobles 
hijos, se dir gló a él: "Algunas personas nos han denunciado 
al emperad r, según unos informes que he recibido. Me 
maroho, pu s, a las santas Iglesias para aprovechar como 
pueda su d recho de aSilo; y ouando amanezca, Iré desde 
ellas a pala io. Tú, vete para que tan pronto como los porte-
ros abran 1 s puertas les anuncies nuestra llegada." El pre-
ceptor, por u parte, se apresuró a cumpllr la orden. 

4, Las mujeres llegaron al templo del patriarca Nico-
lás, conocido normalmente como el RefJ'glo, que se halla 
oeroa de la gran iglesia y q1.1e fue const uldo hace tiempo 
para asilo de los que han sido objeto de d nunolas. La Inten-

I
clón, creo, de nuestros antepasados era llabllltar una parte 
de la gran Iglesia para que oualquler perl,sona que htlblera 
sido denunolada y lograra entrar en su Interior, se viera li-
bre automátloamente del castigo Impuesto por las leyes. En 
efecto, los antiguos emperadores y césares pensaban que 
sus súbditos mereoían gran atenoión. El c1.lidador de dicho 
templo no abrió Inmediatamente la puerta a las mujeres, si-
no que les preguntó quiénes eran y de dónde venían. Uno de 
los que componían el grupo dijo: "Mujeres de oriente. Han 
gastado todo el dinero en lo que necesitaban y se apresuran 
ahora a hacer sus devociones antes de salir para casa:' El 
hombre. tras abrir las puertas sin dilación, les dejó libre la 
entrada. 
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5, Al día siguiente, el emperador oonvooó 81 senado 
porque se había enterado de la maniobra de los Comneno y, 
lógloamente, estuvo hablando oontra ellos y con especial 
hostilidad hacia el doméstico, Envió también entonces al lla-
mado Estraboromano ya un tal Eufemlano Junto a las muje-
res, para haoerlas venir a palaolo, Pero Ana Dalaseno les 
respondió: "Deo Id ésto al soberano: mis hijos son leales ser-
vidores de Vuestra Majestad y por servirla animosamente 
en todas circunstancias no esoatlmaron ni sus vidas ni sus 
cuerpos, afrontando continua y gallardamente los peligros 
por el bien de Vuestro imperio. Pero la envidia erigida con-
tra ellos, que no soportaba la solicitud y la buena disposi-
ción de Vuestra Majestad hacia ellos, les ha estado creando 
en cada momento serios riesgos y, ouando se e1'\terar011 de 
que había planes para cegarlos, sin poder soportar ya tan 
Injusta amenaza salieron de la ciudad, no oomo sedioiosos, 
sino como fieles servidores, para huir de un peligro inmi-
nente y al mismo tiempo también para dar a oonocer a 
Vuestro imperio la trama que se urdía oontra ellos y pedir 
el socorro de Vuestra I 

I . 
a. Los e Isarlos con pertlnaoia para que los1, mujer les r 

tidme .que oref.,ya que eatoy en una Iglesia consagrada a 
Dios, Es absur o que haya llegado 8 sus puertas sin entrar 
ni suplioar la edlaolón de Nuestra Señora, la Inmaculada 
Madre de Dios, ante el mismo Dios y el corazón del empera-
dor." Avergonzados los emisarios por la piadosa petición de 
la mujer, le permitieron el' acceso. Ella marchaba a paso len-
to, como oansada por la vejez y las penas; pero la realidad 
era que fingía eate cansancio. Se aceroó a las puertas mis-
mas del santuario, realizó dos genuflexiones y a la teroera 
se sentó en el suelo, mientras se aferraba con fuerza a las 
sagradas puertas gritando: "No saldré de este santo templo, 
a menos que me corten las manos o que reciba la oruz del 
emperador como garantía de mi salvación." 

7. Estraboromano se arrancó la Cr\lZ que portaba en 
torno a su cuello e Intentó ofreoérsela, Pero ella le replioó: 
"No os pido la garantía a vosotros, sino que es al emperador 

:ll1i1 ('om/umo 

estoy dispuesta a aceptar que se me entregue una oruz pe-
queña, sino una de un tamaño digno." Estas exlgenolas te-
nían oomo fin lograr que el juramento que se le hiolera Cue-
ra claro; en efecto, podría oourrlr que a la gente le pasaran 
Inadvertidos los compromisos porque la promesa se hubiera 
hecho sobre una pequeña oruoec1ta. "Así pues, apelo a la de-
olslón y a la piedad del emperador, Marchaos y anunoiádse-
lo." 

.-:.¡,r8. Su nuera, la esposa de Isaac (que había e ,; 

terlormente, cuando se abrían las puertas para de 
maitines) dijo, después de retirar el velo que le clJpría el ros-
tro: "Que ella se marche, si quiere; nosotras no saldrenlos 
del templo sin garantías, aunque ello nos suponga la muer-
te." Por tanto, los representantes del emperador, al ver que 
la actitud de las mujeres era más obstinada y su comporta-
miento más arrojado que antes, temieron que se produjera 
un alboroto y oomunioaron todo al emperador tras mar· 
charse del templo. Éste, que era bueno por naturaleza, se 
plegó también a las exigencias de la mujer y le envió la cruz 
requerida con la promesa de que podía estar completamen-
te tt>anqulla. De este modo, ouando abandonó la santa igle-
sia, 'el emperador ordelló que Cuera oonflnada con sus hijas 
y sus nueras en el monasterio de mujeres de Petrla, que se 

1, encuentra cerca de la Puerta de Hierro. Hizo llamar también 
a la nuera del oésar Juan (7) (tenía la dignidad de protoves-
tlarla) (8) del templo de Blaquernas, que había sido fundado 
bajo la advocaoión de Nuestra Sefiora la Madre de Dios, y le 
ordenó que ella también ingresase en el oltado monasterio 
de Petrla. Y ordenó que sus bodegas, sus campos de trigo y 
todos sus tesoros fueran oonservados intactos. 

9. Cada mafiana, pues, ambas se acercaban a sus vigi-
lantes y les preguntaban si tenían alguna noticia sobre sus 
hijos. Ellos les oomunicaban bondadosamente todo lo que 
oían. Y la protovestlarla, que era generosa con su mano y 

('1') Juall Ducall, hermano de Constantino X y Lío de Miguel VU. 
(8) Cargo relacionado con el gmll'darropll de la emperlltl·lz. crr. CONSTANTIN 
P.' Le llvl'e ... , tomo 1, comenta¡;los. p.IO Y SS.; Dncange·Dl1tresne, col.20'1', mismo a quien reclamo el amparo que he mencionado. Y no ,; 
n.30. 
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